
Presentación

El presente volumen de Helmantica recoge la traducción, el texto
griego y una introducción a los Sermones antes y después del primer
exilio que pronuncia Juan Crisóstomo en el año 403. 

Considerando que la sola traducción, aunque no exista, dejaría
incompleta esta publicación debido a la importancia contextual de la
obra, hemos analizado todo lo que la rodea. Los últimos acontecimien-
tos de la vida del santo son los más interesantes desde el punto de vista
político y de historia de la Iglesia. Su carácter, conformado a lo largo
de toda su vida y con todas sus vivencias, como cabe de esperar en
cualquier persona, se acentúa, con lo bueno y con lo malo. En otro
momento histórico, su actitud y su forma de encajar los hechos y reac-
cionar ante ellos, quizá hubieran pasado desapercibidas, pero en el s. IV
fue un revulsivo que estalló y que le condujo, precisamente, al destierro,
motivo por el que escribió los discursos. Estudiar estos pequeños docu-
mentos lleva al que se introduce en ellos a involucrarse inevitablemente
en la vida de Juan. Son sermones para una ocasión determinada y para
conocer esa ocasión hay que conocerle a él, su persona, las circunstan-
cias políticas y sociales, sus vivencias personales, la época de cambios
en que vive nuestro autor. Si a esto añadimos que no existe una traduc-
ción a nuestra lengua de estas breves pero polémicas y poco estudiadas
homilías, la razón, creemos, es más que suficiente.

Por consiguiente, empezamos con una Introducción biográfico-
histórica del santo, refiriendo aquí los primeros años de la vida de
Juan Crisóstomo, su estancia en Antioquía, y sus inicios como obispo
en Constantinopla, cuando ya empezaba a tener los primeros enfrenta-
mientos, entre otros, con la emperatriz Eudoxia.
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A continuación analizamos pormenorizadamente las Circunstan-
cias previas y posteriores al primer exilio (403), desde la enemistad
con Teófilo, patriarca de Alejandría, hasta los momentos antes de ir al
destierro. Es entonces cuando pronuncia la Ejusdem Homilia ante exsi-
lium (Patrologia Graeca 52, 427-432) y la considerada como segunda
parte, Cum iret in exsilium (PG 52, 435*-438). A su regreso a Constan-
tinopla pronuncia en la iglesia de los Apóstoles dos sermones, uno
rápido, para saludar a todo el mundo, Post reditum a priore exsilio, (PG
52, 439-442), del que sólo se conserva una antigua versión latina, y un
segundo titulado Ejusdem post reditum A priore exsilio homilia, (PG
52, 443-448), pronunciado quizás al día siguiente. 

Antes de estas homilías, señalaremos dónde ubicarlas y cómo cla-
sificarlas dentro de la ingente producción crisostomiana. Es decir, las
introduciremos brevemente dentro de los escritos del autor. Y aborda-
remos someramente los temas tratados por Crisóstomo, a modo de
introducción, antes de leer la obra. El texto griego y la traducción de
los discursos los incluimos al terminar su biografía y situación perso-
nal, histórica y social para así comprender mejor todos los aconteci-
mientos en su totalidad.

Las circunstancias posteriores a este primer exilio, eje de este
estudio, desembocarán en el exilio definitivo y en su muerte (404). Es
una concatenación de sucesos que irremisiblemente le llevan al destie-
rro en Cúcuso, Armenia. Esta última parte de su vida también la consi-
deramos para conferir una mayor coherencia y cohesión a la
exposición.

Finalmente, incluimos dos relaciones bibliográficas: una pri-
mera más general, sobre su vida, su tiempo, su predicación, pensa-
miento, sobre las dos ciudades donde vivió; y una segunda más
concreta, de sus últimos años, de las circunstancias que le rodearon,
esto es, lo escrito sobre el Sínodo de la Encina de 403, los enfrenta-
mientos con la emperatriz Eudoxia, con parte del clero, su papel como
predicador y pastor de las gentes de Constantinopla, las Pascuas de
404, el exilio, su relación y su sobrecogedora y apasionante correspon-
dencia con Olimpia.
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I. Introducción biográfico-histórica

La vida de san Juan Crisóstomo se puede dividir en dos grandes
apartados que corresponden a su estancia en dos ciudades del Imperio
romano oriental: Antioquía y Constantinopla. El período antioqueno,
comprendido entre los años 344/3541 y 397, sirve de preparación espiri-
tual y humana: se forma en la escuela de retórica de Libanio, en el asce-
terio dirigido por Carterio y Diodoro, en el desierto y en sus funciones
como diácono y presbítero junto a su pueblo; vivencias todas ellas que

1 No están de acuerdo los estudiosos de san Juan Crisóstomo con respecto a la fecha
de su nacimiento. Los puntos de referencia indiscutibles de su carrera son: la intronización
como obispo de Constantinopla el 26 de febrero del 398, su ordenación sacerdotal en el 386,
su ascensión al diaconado en el fin del 380 o principios del 381, antes de la partida de Mele-
cio para el Concilio de Constantinopla. Antes de esta fecha hace falta fijar el bautismo, el
lectorado, seis años de vida en la soledad, y la vuelta a Antioquía en la cual sirve como lec-
tor. Las críticas interpretan de forma distinta las indicaciones cronológicas dadas a este res-
pecto por Crisóstomo, así como la duración de su catecumenado, aunque proponen
alternativamente como fecha de su nacimiento el 344 (J. Dumortier, “La valeur historique
du Dialogue de Palladios et la chronologie de S. Jean Chrysostome”, Mélanges de Science
Religieuse 8 (1951), pp. 51-56), o el 349 (R.E. Carter, “The chronology of saint Chrysos-
tom’s early life”, Traditio 18 (1962), pp. 357-364), o bien el 354 (Chr. Baur, “Wenn ist der
heilige Chrysostomus geboren?”, Zeitschrift für Theologie und Kirche 52 (1928), pp. 401-
406 y B. Altaner-A. Stuiber, Patrología. Madrid 1962, p. 219). A.-J. Festugière discute estos
datos (Antioche païenne et chrétienne. Libanius, Chrysostome et les moins de Syrie.
(Bibliothèque des Écoles Francaises d’Athènes et de Rome, Fasc. 194). Paris 1959, nota
adicional C, pp. 412-414) y concluye: “Parece sensato atenerse a la cronología tradicional:
nacido en el 354”, pero G. Ettlinger, “Some historical evidence for the date of st. John Chry-
sostom’s birth in the treatise Ad viduam juniorem”, Traditio 16 (1960), pp. 373-380, mues-
tra que la fecha del 354 es imposible. El problema sigue planteándose y no parece que se
pueda resolver mediante argumentos unánimes a falta de un punto de referencia cierto. La
mayoría de los autores dejan abierto el tema. Nosotros, por nuestra parte, no considerando
de especial relevancia el año exacto de su nacimiento, estableceremos las fechas capitales de
su vida a partir del año 344, primera fecha propuesta. 
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le conducen a su nombramiento como obispo el año 398 en Constanti-
nopla. En el corto período constantinopolitano, que abarca únicamente
nueve años, se desarrolla toda su vida pública. Sin pretender involu-
crarse en política, lo hizo y además fue víctima de ella. Resultado de esa
implicación fue la decisión por parte del Imperio de sus dos exilios.

En primer lugar vamos a trazar un breve recorrido por sus años antio-
quenos2 y más tarde nos detendremos en su estancia en Constantinopla3.

Crisóstomo, natural de Antioquía4, procede de la gran ciudad.
Sus padres eran de clase acomodada. Su padre, Secundus, estaba al
mando de los ejércitos de Siria5. Su madre se llamaba Antusa6. Ambos
eran cristianos.

Su madre quedó viuda a los veinte años después de haber tenido
dos hijos7 y no quiso volverse a casar8. Consagró todos sus esfuerzos a
su educación con un celo que su maestro de retórica Libanio no pudo
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2 Cf. I. Delgado Jara, “El período antioqueno de la vida de san Juan Crisóstomo”,
Helmantica 52 (2001), pp. 23-50.

3 Cf. I. Delgado Jara, “Los primeros años del episcopado de san Juan Crisóstomo”,
Helmantica 161-162 (2002) 53, pp. 211-241 y “Los últimos años del episcopado de san
Juan Crisóstomo”, Helmantica 164-165 (2003) 54, pp. 269-294.

4 Paladio, Dial. 5, 1.
Para el estudio de su vida contamos con manuales como el de J. Quasten, Patrología,

vol. II, Madrid 1973, pp. 471-537; B. Altaner-A. Stuiber, Patrología. Madrid 1962, pp. 219-
227; A. Di Berardino, Diccionario Patrístico y de la antigüedad cristiana, vol. II, Sala-
manca 1992, pp. 1117-1181; A.M. Malingrey, “Giovanni Crisostomo”, Dizionario
Patristico e di Antichità Cristiane II (1983), pp. 1551-1558; P. Albert, St. Jean Chrysostome
considéré comme orateur populaire. París 1858, pp. 17-223; R. Trevijano, Patrología.
Madrid 1994, pp. 215-223; E. Moliné, Los padres de la Iglesia. Madrid 1995, pp. 359-363;
D. Ruiz Bueno, Obras de san Juan Crisóstomo, vol. I, Madrid 1958, pp. 3-123; R. Brändle,
Jean Chrysostome “saint Jean bouche d’or” (349-407). Christianisme et politique au IV
siècle. Paris 2003…, entre otros. En estas obras se encuentra amplia información biográfica
del Crisóstomo. Una más extensa relación bibliográfica sobre su vida, su tiempo, su orato-
ria, pensamiento, las dos ciudades donde vivió, la presentamos al final de este estudio.

Con respecto a las fuentes antiguas, contamos con Paladio, Diálogo sobre la vida de san
Juan Crisóstomo (PG 47, 5-82); Sócrates, Historia ecclesiastica 6, 2-23; 7, 25-45; Sozo-
meno, Historia ecclesiastica, 8, 2-28; Martirio de Antioquía, Encomio de san Juan Crisós-
tomo (BHG 871), Zósimo, Historia Nova 5, 23; Teodoreto, Historia ecclesiastica 5, 27-36.

5 Paladio, Dial. 1, 2-3. Las referencias que se hacen en esta publicación al Diálogo de
Paladio están tomadas de Palladios, Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome (SCh. 341),
A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1988.

6 Sócrates, HE 6, 3.
7 Paladio, Dial. 5, 3-4.
8 Crisóstomo, De sacerdocio 1, 5.
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dejar de admirar9. La influencia de su madre fue profunda, decisiva y
benéfica. Recibió una formación profundamente cristiana.

Juan recibió en su misma ciudad, Antioquía, la educación que
Basilio y Gregorio de Nacianzo habían ido a buscar a Atenas. Antusa,
por aquellos tiempos, no tuvo otra alternativa: o educación literaria
pagana o ninguna educación. Así, Crisóstomo fue enviado a estudiar
retórica bajo la tutela del pagano Libanio10, conocido como rétor hábil
y hombre honesto, “el más supersticioso de todos los hombres”11,
como lo calificará más tarde nuestro autor, y la filosofía bajo Andra-
gathius, del que no poseemos datos. Si Juan entra en su escuela el 365,
tendría entonces 21 años. Y hay que tener en cuenta que la retórica era
la culminación de la enseñanza y la meta de la formación y educación
de todo el que aspiraba a ser algo en el mundo. Nada se concebía
entonces más alto.

¿Qué aprende de su pagano profesor? Lo único que aquel rétor y
aquel tiempo le podían enseñar: una tecné, un arte, un artificio de la
palabra, que venía a ser como una gramática superior. No se podía
hablar elegantemente sin el estudio de la retórica. Pero si es cierto que
aprendió fielmente la tecné retórica que su maestro le transmitió, prac-
ticará luego una elocuencia que tiene muy poco que ver con aquella
tecné; primero, porque su genio personal romperá los moldes de la
escuela y le dará un toque personal; y segundo, porque la predicación
cristiana pertenece a otro orden diferente de elocuencia12. No podemos
confundir predicación y oratoria. El supremo valor cristiano es la ver-
dad, y una forma pura, por bella que sea, sin fondo de verdad, no puede
pasar de parecer un juego. Crisóstomo no se propondrá jamás como fin
último de sus discursos deleitar, encantar o hechizar a sus oyentes. La
predicación no fue jamás para él literatura, sino ministerio de la pala-

SERMONES ANTES Y DESPUÉS DEL PRIMER EXILIO 147

9 “Babaiv, e[fh, oi|ai para; Cristianoiv" gunai'kev" eijsi.” Nos lo cuenta Crisós-
tomo en su Exhortatio ad viduam juniorem, PG 48, 601, como recuerdo del primer día en la
clase de Libanio, exaltando la viudez cristiana.

10 Sócrates, HE 6, 3; Sozomeno, HE 8, 2.
Las relaciones entre Juan y Libanio han dado lugar a numerosas cuestiones que han sido

estudiadas con mucho cuidado, entre otros, por A. Naegele, “Chrysostomus und Libanios”,
Chrysostomica I (1908), pp. 81-142; P. Petit, Les élèves de Libanios. Paris 1957; A.-J. Fes-
tugière, op. cit. Paris 1959. 

11 Crisóstomo, Exhortatio ad viduam juniorem, PG 48, 601: pavntwn de; ajndrẁ̀n dei-
sidaimonevsteroß ejkeì̀noß h\n.

12 Cf. A. Olivar, La predicación cristiana antigua. Herder 1991.
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bra divina. Jamás escribió nada que no tuviera un fin práctico. Juan no
temerá disgustar a sus oyentes, contra todos los preceptos de su maes-
tro Libanio.

Juan termina sus estudios profanos el año 367, a los 23 años de
edad. Parece que tuvo unos momentos de vacilación. Su vocación no se
había impuesto definitivamente en su alma. A instancias de Basilio,
hasta entonces compañero suyo de estudios, va dejando detrás la
escuela de retórica13, deja de pasar el tiempo en los tribunales14, en el
foro, abandona su pasión por los espectáculos teatrales15, y se encierra
en el estudio de los libros santos. 

Quería huir al desierto para encontrarse solo con el pensamiento
de Dios y fortificar su alma elevando su espíritu. Las oraciones, las
lágrimas de su madre, tuvieron el poder de retenerle16, aunque tempo-
ralmente17, y al fin se introdujo en el mundo de la ruda vida del
desierto con todas sus austeridades. 

Así pues, apremiado Juan por su amigo Basilio, se retira con él a
la vida solitaria, al asceterio que, en la misma Antioquía, dirigen Dio-
doro, el que luego fue obispo de Tarso, y un tal Carterio, de quien no se
sabe nada. Basilio y Teodoro, el primero más tarde obispo de Seleucia
y el segundo obispo de Mopsuestia, habrían abrazado con él esta reclu-
sión y estos trabajos, sin duda en el asceterio de Diodoro de Tarso. 

Flaviano, el futuro obispo de Antioquía, tenía también allí mucha
influencia. El asceterio era un semillero de cristianos fervientes, orto-
doxos y reacios a la Iglesia oficial arriana. En la “escuela de Antio-
quía” rebrotaban las rigurosas tradiciones científicas que anteriormente
se habían desarrollado en Pérgamo. En la época de Crisóstomo, la
escuela poseía, en la persona de Diodoro, un espíritu de un valor
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13 Paladio, Dial. 5, 5-8.
14 Todos los biógrafos del santo repiten que se dedicó primeramente a la abogacía, a la

que le llevó su talento de orador y su formación retórica, excepto A. Moulard en Saint Jean
Chrysostome. Sa vie, son oeuvre, Paris 1949, p. 17: “hay aquí un doble error. Juan no tuvo
jamás miedo a las dificultades y, además, hacia el final de sus estudios no pensaba en modo
alguno abrir bufete en Antioquía. Sus aspiraciones tendían a otros fines. Juan tenía la intui-
ción de que Dios lo había escogido para heraldo de su mensaje”. 

15 Crisóstomo, De sacerdotio 1, 4. 
16 Crisóstomo, De sacerdotio 1, 5.
17 Hasta la muerte de su madre vivió el ascetismo sin abandonar su casa. Luego pudo

cumplir sus ansias de ir a vivir entre los anacoretas. Cf. Jean Chrysostome. La virginité
(SCh. 125), H. Musurillo-B. Grillet (eds.). Paris 1966, p. 18.
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excepcional y de una santidad reconocida por todos. Es la época más
brillante de la escuela, con Diodoro y sus discípulos Juan Crisóstomo,
Melecio de Antioquía y Teodoro de Mopsuestia18. Diodoro enseñó a
Crisóstomo a amar el Nuevo Testamento y le ayudó a asentar las bases
de su gran conocimiento de la Biblia. Los análisis históricos y psicoló-
gicos le ayudan a descubrir la significación primitiva del texto, evitando
interpretaciones teológicas arbitrarias y especulaciones alegóricas19.
Pero toda exégesis concienzuda es, finalmente, instrumento de la pre-
dicación: instruyendo, exhortando y edificando, Juan encuentra su
razón de ser y su fin.

Aquí aparece un nombre nuevo en la vida de nuestro santo, el
obispo Melecio20, quien, después del catecumenado que duraba regu-
larmente tres años21, le administra el bautismo en el año 369, cuando
Juan cumple, si seguimos con la fecha de nacimiento como 344, 25 años.
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18 Cf. H.F. v. Campenhausen, Los Padres de la Iglesia. I. Padres griegos. Madrid
1974, pp. 177-178.

19 Este es uno de los caracteres definitorios de la escuela de Antioquía frente a la de
Alejandría: en exégesis bíblica, un interés casi exclusivo por el sentido literal de los textos,
que se busca estudiándolos filológica e históricamente, y una utilización muy sobria de la
alegoría, que a veces llega a su repudio absoluto. Además, una influencia mucho más limi-
tada de la filosofía platónica y del neoplatonismo; y un mayor realismo, aunque con una
cierta tendencia hacia el racionalismo. Todos estos caracteres quedarán impregnados en
Juan. Cf. E. Moliné, Los Padres de la Iglesia. Madrid 1995, pp. 302-302; I. Ramelli, “Gio-
vanni Crisostomo e l’esegesi scritturale le scuole di Alessandria e di Antiochia e le polemi-
che con gli allegoristi pagani”, Giovanni Crisostomo: Oriente e Occidente tra IV e V secolo,
XXXIII Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana, Augustinianum 6-8 maggio 2004,
Roma 2005, pp. 121-161.

20 Paladio, Dial. 5, 8-13. Melecio ocupa la sede episcopal de Antioquía desde el año
361 a 381. Es llamado “confesor” a causa de los problemas de Antioquía en tiempos de la
crisis arriana, que le forzaron a exiliarse bajo el emperador Valente, en el año 365.

21 El catecumenado, enseñanza fundamental cristiana, lo introdujo la Iglesia como ini-
ciación institucional a fines del siglo segundo. Cf. G. Kretschmar, “Katechumenat/Katechu-
menen I. Alte Kirche”, Theologische Realenzyklopädie 18 (1989), pp. 1-5. El primer
catecumenado, que estaba dividido en varias etapas y duraba alrededor de tres años, no
requería una escuela propia, pues los aspirantes al bautismo (competentes) iban al obispo –a
partir del siglo cuarto al iniciarse la cuaresma– de quien recibían las clases o bien las reci-
bían en casas privadas de la comunidad cristiana. Esta forma de preparación al bautismo
continuó a través de toda la Antigüedad, como lo sabemos por ejemplo mediante las cate-
quesis de Ambrosio, Cirilo de Jerusalén, Juan Crisóstomo, las homilías de san Agustín y
otros. Cf. H.M. Riley, Christian Initiation. A Comparative Study of the Interpretation of the
Baptismal Liturgy in the Mystagogical Writings of Cyril of Jerusalem, John Chrysostom,
Theodore of Mopsuestia and Ambrose of Milan. Washington 1974; C. Granado, “La confir-
mación en el siglo IV. Ambrosio de Milán, Catequesis Jerolimitanas, Juan Crisóstomo”,
Estudios Trinitarios 27 (1993), pp. 21-79; D.B., Saddington, “The educational effect of
catechetical instruction in the fourth century A.D.”, Euphrosyne 5 (1972), pp. 249-271.
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Entregado al servicio de la Iglesia, prosigue y perfecciona su formación
teológica en el asceterio y en el año 372 es ordenado de anagnostes o
lector por el mismo obispo22. Consistía el ser lector en leer ante el pue-
blo la Escritura, que luego comentaba homiléticamente el obispo
mismo o un presbítero con autoridad del obispo. 

Entonces hubiera podido empezar a abrirse camino en la carrera
eclesiástica, pero todavía se encontraba en tiempo de preparación. Su
evolución vino determinada por un factor decisivo: el viejo ideal sirio
de la vida monástica.

La soledad de Antioquía no era suficientemente profunda para
Crisóstomo. Su pensamiento se dirigió de nuevo hacia el desierto:
“acuciado por su conciencia a no contentarse con los trabajos de la ciu-
dad, en pleno vigor de su juventud, pero con serenidad de mente, mar-
chó a habitar a los montes vecinos”23. Tenía prisa en huir del deplorable
espectáculo que presentaba entonces el mundo, tanto la ciudad como la
misma Iglesia –pues incluso el monje huía de la Iglesia–: por todas
partes anarquía, confusión, desorden. En aquellos momentos, la Iglesia
llevaba la guerra en su seno. La ambición de mando era un cáncer que
la corroía internamente. Dámaso y Ursino se disputaban a mano
armada la sede de Roma24. El arrianismo, condenado en Nicea, pero
protegido por los emperadores Constancio y Valente, luchaba enérgica-
mente en todas partes, convocaba concilios, deponía a los obispos orto-
doxos, les daba sucesores, mantenía una perpetua y a menudo
sangrante agitación. En la misma Antioquía había estallado un cisma:
Melecio había sido despojado de su sede, por un decreto de Valente del
365 contra los obispos ortodoxos. En fin, los asilos a los que se habían
retirado los monjes estaban invadidos por los soldados del emperador y
los cenobitas, enrolados por fuerza en los ejércitos25. 
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22 Dial. 5, 13-15.
23 Dial. 5, 16-18: Nuttovmeno" de; uJpo; tou' suneidovto" mh; ajrkei'sqai toi'" ejn th'/

povlei povnoi", sfrigwvsh" th'" neovthto", eij kai; sw'on h\n to; fronou'n, katalambav-
nei ta; plhsivon o[rh:.

24 Cf. Ammiano Marcelino, 17, 3. Para este historiador pagano, contemporáneo de
Crisóstomo, no había fieras más feroces que los cristianos en sus polémicas de unos contra
otros. Cf. 22, 5, citado por L. Duchesne, Storia della Chiesa, vol. II, p. 186.

25 San Jerónimo, Chron. ad ann. 377: Multi monachorum Nitriae per tribunos et mili-
tes caesi; Valens lege data ut monachi militarent nolentes fustibus iussit interfici, “Muchos
monjes de Nitria fueron matados por tribunos y soldados; cuando dio Valente la ley de que
los monjes militaran, mandó que fueran asesinados a palos los que no quisieran”.
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En presencia de esta confusión, se comprende que las almas can-
sadas, ávidas de paz, fuesen a buscarla hasta el fondo de los desiertos. El
hombre del siglo IV no es ya un animal político, nacido para vivir en una
polis, según la definición aristotélica, sino un mónachos, nacido para
vivir en soledad26. Se inicia en todo Oriente un gigantesco éxodo hacia el
desierto y los montes, una ajnacwvrhsi" o “retirada”, palabra que recibe
un sentido nuevo típicamente cristiano, y surge un nuevo tipo de cris-
tiano, el ajnacwrhthv" o “anacoreta” que huye y se retira del mundo.

En medio de este clima generalizado, Crisóstomo se encerró en el
desierto durante 6 años (372-378): los cuatro primeros se sometió a la
dirección de un anciano monje sirio27; los otros dos restantes, llevó el
anacoretismo al grado más elevado. 

Aspirando a ser monachos en el sentido más estricto, se retira a
vivir totalmente solo en una caverna. De modo semejante, unos seis-
cientos nitriotas, insatisfechos de la soledad de los monasterios, se
hundían en lo más profundo del desierto28. Era el anacorismo llevado a
su grado extremo29. Pero Juan tuvo que abandonar el desierto, pues su
salud se resintió fuertemente y no le permitió seguir con esta severa
penitencia. 

Aún así no gozó mucho tiempo del descanso. A finales del 380 o
principios del 381, Melecio, obispo de Antioquía, le ordenó diácono30.
Y es aquí donde llega a su fin la carrera de este obispo. En la primavera
del 381, Teodosio convocó en Constantinopla el que luego se consideró
como segundo concilio ecuménico. Fue presidido por Melecio y fue un
hecho memorable, durante él acontecido, la renuncia de san Gregorio
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Es sabido que Valente persiguió con cierta obstinación a los monjes, que por centenas
abandonaban sus obligaciones cívicas (la milicia y la Curia principalmente). Cf. F.J. Lomas
“Teodosio, paradigma de príncipe cristiano”, Studia Historica 8 (1990), pp. 153-154. La ley
de Valente del 375 obligaba a los monjes al servicio militar: los recalcitrantes habían de morir
a palos. Cf. Codex Theodosianus XII, I, 63; E. Stein, Histoire du Bas-Empire. Paris 1959, pp.
148 y ss. y A. Piganiol, L’empire chrétien (325-395). Paris 1972, p. 181.

26 Uno de los impugnadores de la vida monástica fue Juliano. Su testimonio, junto al
de otros impugnadores, lo recoge P. Labriolle, Histoire de l’Eglise 3, pp. 355 y ss.: “Hay
quienes salen de las ciudades y buscan los desiertos, a pesar de que, por su naturaleza, el
hombre es un animal sociable y civilizado”.

27 Paladio, Dial. 5, 18-21.
28 Un cuadro costumbrista de la población de Nitria nos la ofrece Paladio en la Histo-

ria Lausiaca 7. 
29 Paladio, Dial. 5, 21-29.
30 Paladio, Dial. 5, 34-35.
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Nacianceno a su sede de Constantinopla31. Durante la celebración de
dicho concilio encontró su muerte Melecio. Contra el deseo de Grego-
rio de Nacianzo, su sucesor fue Flaviano. Se prolongaba, pues, el cisma
de Antioquía, pues aún vivía Paulino, a quien Roma reconocía como
ortodoxo y legítimo32. 

Pues bien: fue elegido diácono por Melecio. Una antigua amistad
unía a Juan con su nuevo obispo, que hubo de iniciarse, como hemos
aludido anteriormente, en el asceterio de Diodoro de Tarso. Durante
cinco años, del 381 al 386, Crisóstomo desempeñó las funciones de
diácono. El diaconado le condujo bruscamente a la vida real, e hizo
estallar ante sus ojos todo lo que ésta encierra de sufrimientos y de
injusticias. El movimiento de asistencia social de la Iglesia de Antio-
quía era grande: la lista de viudas y de vírgenes que diariamente ali-
mentaba la Iglesia era de tres mil. A esto se añadía la asistencia a los
encarcelados, a los enfermos, a los viajeros, a los mutilados, a sus pro-
pios ministros y a los que diariamente se le acercaban en demanda de
comida o vestido33. Tuvo así esta doble educación: la del desierto, que
eleva el espíritu y lo fortifica, y la de la vida pública, que muestra el
hombre al hombre, y lo inicia en el conocimiento de las pasiones, de los
intereses, de las miserias y de los vicios. El primer dinero que Crisós-
tomo distribuyó a los pobres fue el suyo. Desde ese día hasta su muerte,
no poseyó nada más; fue el primer pobre de la iglesia de Antioquía.

En el 386 Crisóstomo fue nombrado presbítero por Flaviano,
sucesor de Melecio34. Tenía entonces cuarenta y dos años.

Durante doce años predicó en Antioquía, sin otra interrupción que
la de la enfermedad. La cantidad de homilías que pronunció es incalculable,
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31 Al pretender éste que los orientales reconociesen como nuevo obispo de Antioquía
al rival de Melecio, Paulino, los partidarios de Melecio se enfurecieron e hicieron elegir a
Flaviano. Este incidente provocó una campaña en su contra. Algunos obispos de Macedonia
y Egipto denunciaron su situación canónica. Apoyándose en un canon del concilio de Nicea,
sostenían que era ilegítima su ocupación de la sede de Constantinopla, puesto que había sido
ordenado obispo para Sásima. Al verse cuestionado, Gregorio renunció a Constantinopla
presentándose en su discurso de despedida al Concilio como el nuevo Jonás a quien con-
viene echar al agua para calmar la tempestad que ha motivado (Carmen de vita sua II 1838-
1842, PG 37, 1156-1157). Cf. R. Trevijano, Patrología. Madrid 1994, p. 204.

32 Flaviano, obispo de Antioquía del año 381 al 404, ordenado por Acacio de Beroea y
Diodoro de Tarso, se encuentra en una situación difícil frente a Paulino, obispo de los eusta-
cianos (362-388), que ordenó ilegalmente a Evagrio, obispo de Antioquía, para sucederle.

33 Crisóstomo, Homiliae in Matthaeum 66, 3 sub finem.
34 Paladio, Dial. 5, 38-39.
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y un gran número no ha sido recogido; casi todas eran improvisadas. Es
imposible determinar exactamente cuáles pertenecen a su presbiterado y
cuáles a su episcopado. Pero sabemos que predicaba a menudo todos los
días, y de ordinario tres veces por semana. En poco tiempo se convirtió
en el más popular orador de Antioquía, lo que le procurará el sobrenom-
bre de Chrysóstomos, “Boca de oro”, en el siglo VI.

Probablemente Crisóstomo hubiera deseado no abandonar jamás
su ciudad natal. Durante los doce años en que estuvo al frente de su bri-
llante magisterio, fue creciendo la pasión con que se le escuchaba. No
eran sólo sus cualidades de orador o de exegeta lo que congregaba tan-
tas multitudes, sino la voz de quien tanto había velado por la felicidad y
edificación de sus conciudadanos. Por el cariño manifestado por su pue-
blo y por su falta de dotes diplomáticas y políticas, aunque no previera
lo que se le avecinaba, es improbable que quisiera cambiar de aires.

Pero este deseo no le fue concedido, ya que se le obligó a aceptar,
por medio de un artificio, la sede de Contantinopla, al quedar vacante
tras la muerte de Nectario35. Eutropio, entonces máximo influyente36,
conocía a Crisóstomo por haberle visto en un viaje a Oriente y, con-
tando sin duda encontrar en él un simple sacerdote, dócil y ajeno a la
política de la Iglesia, le hizo aceptar el cargo episcopal por orden del
emperador Arcadio. Pronto quedó claro que su nombramiento para la
sede de la residencia imperial no encajaba con la sencillez de su carác-
ter, carente de la debida diplomacia para ese cargo, enmarañado por las
intrigas de la Corte. Crisóstomo fue conducido a Constantinopla37,
donde fue consagrado obispo a comienzos del año 398. Ni Eutropio ni
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35 Aunque eran muchas las candidaturas que flotaban en el ambiente, dos eran las que
sobresalían: Juan de Antioquía e Isidoro de Alejandría. Al primero lo patrocina Eutropio, de
quien en breve hablaremos; al segundo, Teófilo, patriarca de Alejandría. Cf. Chr. Baur,
Johannes Chrysostomus und seine Zeit, II Konstantinopel, Munich 1929-1930 [traducción
inglesa por Mary Gonzaga, John Chrysostom and his time. London 1960, vol. II, p. 192].
(Es a este tomo y a las páginas de esta traducción a las que se remiten nuestras referencias).
Por la reputada sagacidad de Teófilo, por su contrario Eutropio, valido del emperador, y por
los ochenta años de Isidoro, entre otras cosas, como por su valía personal, subió Crisóstomo
a dicha sede.

36 Antiguo esclavo convertido en el eunuco favorito de Tedosio I, y después gran
chambelán de Arcadio. Su poder oculto hacía de él uno de los hombres más influyentes del
Imperio. Caerá en el momento de la revuelta de Gainas, en 399. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol.
II, pp. 104-126.

Paladio, Dial. 5, 53-5.
37 Sozomeno, Historia Ecclesiastica 8, 2; Paladio, Dial. 5, 59-65. Cf. Chr. Baur, op.

cit., p. 12 y ss., sobre todo, pp. 19-20.
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Arcadio tenían trato con él, y él ignoraba lo que podría ser la Corte y el
gobierno de un emperador bizantino, las costumbres y el espíritu de un
clero más preocupado por complacer a los poderosos que por conservar
su dignidad y su independencia. Este extranjero, este hombre semia-
rruinado por las austeridades, tan pobre y tan orgulloso, este cristiano
tan humilde que había sido necesario engañarlo para elevarlo a la sede
episcopal, no podía ser bien acogido por estos prelados mundanos y
ambiciosos que habían esperado para ellos mismos tal honor y no
habían reculado ante ninguna intriga, por baja que fuese38.

Era al emperador al que correspondía el nombramiento de las
sedes episcopales, al menos de las más importantes39. El abandono del
principio de la elección popular introdujo en la Iglesia la intriga y la
corrupción; pronto el clero perdió con su independencia una parte de
su autoridad moral y se alejó cada vez más del pueblo, del que debía
ser el representante y el defensor, para acercarse al príncipe del que fue
demasiado a menudo el complaciente y el esclavo. En esta patria del
despotismo, la energía democrática de la religión cristiana, tan pode-
rosa en los primeros siglos, no pudo conseguir desenraizar estas cos-
tumbres seculares de dependencia y esta confusión entre los asuntos de
la tierra y los del cielo. Constantino, sus hijos, Teodosio y Arcadio,
gobernaron la Iglesia tan despóticamente como el imperio40; y jamás la
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38 Paladio, Dial. 5, 46-52.
39 El desarrollo de la doctrina imperial en el Bajo Imperio Romano, ya cristalizado,

culminó con la concepción de la función del emperador como monarca en el sentido literal
de la palabra, lo que vino a significar en la realidad que era a la vez rey y sacerdote. Sus fun-
ciones sacerdotales se basaban por completo en las prácticas de la antigüedad pagana y no
quedaron relegadas, sino, por el contrario, se vieron estimuladas bajo la influencia de la reli-
gión monoteísta cristiana. El monoteísmo cristiano contribuyó poderosamente a la elabora-
ción y difusión de la idea de que, de la misma manera que había un solo Dios en el cielo,
había un único monarca sobre la tierra. El lema característico de la ideología imperial fue:
“Un Dios, un Imperio, una Iglesia”, y puede hablarse justificadamente de una teología
“imperial”. Cf. W. Ullmann, Historia del pensamiento político en la Edad Media. Barcelona
1983, pp. 33-34.

40 Tras el traslado de la capitalidad a Constantinopla por el emperador Constantino
(330), la exagerada concepción imperial alcanzó su plena expresión. Este traslado tuvo
importantes consecuencias sobre la doctrina política, así como sobre el Imperio bizantino.
La combinación de los poderes real y sacerdotal era la principal característica de la singular
posición del emperador. Expresaba su función como vicario de Cristo sobre la tierra. Se
consideraba que la plenitud de poder de Jesucristo en el cielo quedaba en la tierra encarnada
en la persona de su vicario. Las leyes, los decretos y las órdenes del emperador eran leyes,
decretos y órdenes de la divinidad publicados a través de la persona del emperador. De ahí
que hubiese el mismo silencio durante los oficios religiosos que ante la publicación o
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Iglesia, por iniciativa propia, solicitó su intervención. Por haber que-
rido romper esta unión adúltera de la Iglesia y del Estado, del clero y
de la Corte; por haber combatido los desórdenes consecuencia de ello,
es por lo que Crisóstomo murió en el exilio. Aquellos que más lo odia-
ron y que más trabajaron para desacreditarlo eran sus propios eclesiás-
ticos y un número bastante elevado de monjes. En su primera
persecución, casi todo el clero tomó el partido de sus enemigos41.

Moralmente, Juan era inatacable. Sus enemigos se convencieron
de ello después de haber hecho, incluso, una investigación en Antio-
quía sobre sus años juveniles42. La acusación de herejía quedaba como
el único camino abierto, y el más seguro. De esta manera, lo acusaron
de origenismo. Pero hace falta descartar esta vana acusación y buscar
los verdaderos motivos de una animosidad, que ni el exilio ni la muerte
misma pudieron apagar.

Nada más ocupar la sede, Juan se propuso como objetivo comba-
tir enérgicamente los vicios y los excesos de los grandes, de la Corte,
de la emperatriz, y reformar la sociedad, promoviendo una más fiel
observancia de los preceptos evangélicos. Pues dado que había sido
arrancado, a su pesar y por sorpresa, del clero de Antioquía, pretendía,
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promulgación de las leyes y los decretos imperiales. Cf. W. Ullmann, op. cit., p. 34. Crisós-
tomo llegó a recomendar a sus súbditos que debían escuchar las Sagradas Escrituras con el
mismo temor y la misma reverencia con que oían “en sagrado silencio” la publicación de las
leyes imperiales. 

41 Por esencia, enemigos suyos tenían que ser los paganos, que eran aún muchos y
entre los cuales había quienes ocupaban grandes puestos en el mundo oficial. O los heréti-
cos, entre los que figuran los arrianos, tan numerosos y hostiles. Pero paradójicamente,
como veremos a continuación, los que más lejos llegan son los mismos clérigos, que se
resistían a entrar en el molde de los cánones y contra los que Crisóstomo arremetió. Y de los
que más cerca estuvo siempre fue de su pueblo.

En la homilía Ejusdem post reditum. A priore exsilio homilia (PG 52, 444) alude a todo
esto, considerándolo paradójico e increíble, y nos dice: “Los heréticos eran convertidos, los
judíos se hacían mejores; los sacerdotes eran condenados, y los judíos alababan a Dios, y
corrían hacia nosotros. Así también sucedió en tiempos de Cristo. Caifás crucificó, y el
ladrón confesó. ¡Oh, hechos nuevos y paradójicos! Los sacerdotes mataron, y los magos
adoraron”. … “Aquéllos conspiran, atacan, y son vencidos. ¿Cómo hicieron la guerra? Con
palos. ¿Cómo fueron vencidos? Con plegarias”. … “¡Oh pueblo amante del maestro! ¡Oh
pueblo amante del padre! ¡Bienaventurada ciudad, no por las columnas y los techos dora-
dos, sino por vuestra virtud!”.

42 Paladio, Dial. 6, 20-24.
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una vez instalado en la capital del imperio, cumplir los deberes de su
cargo con el ardor de un celo que va derecho a su objetivo.

En sus actos como en sus palabras fue a menudo violento,
amargo, excesivo. Su fustigación oratoria obraba sobre la sociedad
bizantina a estilo de revulsivo sobre un organismo enfermo. Parecido a
esos médicos a los que se compara tan a menudo, no conoció más que
remedios enérgicos; la diplomacia no era su fuerte. Y estas exigencias
suyas provocaron la hostilidad de las víctimas de sus invectivas.

Con este afán reformador y combativo quiso, primeramente,
comenzar por una restauración eclesiástica, y se esforzó en eliminar
una serie de abusos extendidos entre el clero43, entre ellos, la cohabita-
ción “espiritual” de clérigos con mujeres, la administración del tesoro
de la Iglesia y asuntos que tenían que ver con la vida de ciertos sacer-
dotes y los monjes.

El mal era grande. Los Padres de la Iglesia deploran con amargura
los vicios del clero de Roma y sobre todo su codicia. En Constantinopla
la licencia era mayor todavía. El vecinaje de la Corte, los placeres de la
capital, el favor del gobierno, las riquezas de la Iglesia, esta particular
facilidad de costumbres de Oriente, y, finalmente, el episcopado letár-
gico de Nectario, habían llevado a las costumbres y a la disciplina del
clero a un relajamiento general. Evidentemente, eran necesarias refor-
mas, aun previendo los obstáculos que el obispo iba a encontrar, los ene-
migos que se iba a crear y los odios que contra él se iban a acumular44.
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43 Todas estas reformas que Juan lleva a cabo son expuestas en Paladio, Dial. 5, pp. 100-
166 de la edición de A.-M. Malingrey y Ph. Leclercq, Paris 1988, especialmente, pp. 118-
127. Paladio enumera con delicadeza, las diferentes categorías de los miembros del clero a
los que molestaba la presencia y las reformas de Juan. Estaban aquellos cuyo amor no
estaba reservado totalmente a Dios, y que, tolerando en su casa la presencia de mujeres
(adelphozoia = vida con hermanas espirituales), bajo pretexto de marchar juntos en los
caminos de la perfección, eran motivo de escándalo. Estaban aquellos a los que el deseo
arrastraba a todas las adulaciones y vivían como parásitos. Estaba el grupo de los cortadores
de bolsas. Estaban los que no tenían más preocupación que una vida confortable y manjares
refinados. Estaba el grupo de los glotones. Juan se ocupa de los ingresos de la Iglesia. Cons-
tata que no se emplean como es debido y los dedica en adelante a las obras de beneficencia.

44 Martirio, en su Encomio de san Juan Crisóstomo P 462a-b, se pregunta por qué la
providencia quiso colocar a Crisóstomo sobre esta sede episcopal. Su respuesta es que era el
hombre elegido para esta ciudad tan bella, tan poderosa, pero tan llena de injusticias y mise-
rias, “donde se encuentra el trono imperial que llama a todos los que por todas partes tienen
necesidad de ayuda a volver los ojos hacia él, y una multitud de dignatarios –como conse-
cuencia de la presencia del emperador–, y regimientos de soldados, de escuderos y guardias,
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Ser así entregados a la malignidad pública, no por un enemigo,
por un hereje, o por un hombre del mundo celoso de su influencia
sobre las mujeres, sino por su jefe espiritual, por un hombre de una vir-
tud inatacable; verse forzados a renunciar a las dulzuras de un comer-
cio tan querido, a bajar la cabeza, a obedecer, sin intentar siquiera
atreverse a protestar: así se comprende el odio que se acumuló en sus
corazones, los dos exilios y su muerte en los desiertos de Armenia.

“Después ataca con su palabra a la injusticia, derribando la avari-
cia, metrópoli de todos los males, a fin de edificar la justicia”45. La
codicia era de lo que se servía el poder imperial en la lucha de influen-
cia que sostuvo contra la Iglesia46. La Corte atraía a la Iglesia mediante
favores, presentes, el esplendor de sus festines; los obispos y los sacer-
dotes, cuya ayuda le era necesaria para facilitar y justificar los excesos
de un poder que solamente la Iglesia hubiera podido limitar. Estas
cobardes complacencias, acompañadas de un parasitismo degradante,
arruinaban en el espíritu del pueblo toda la autoridad moral del sacer-
docio. Se comprende claramente que este clero cortesano no quisiera
ver sentarse sobre la sede de Constantinopla a un hombre que se había
despojado de su patrimonio, que no buscaba en absoluto los favores de
la Corte, que rechazaba todas las invitaciones, y no temía dirigir con
orgullo amonestaciones al emperador y a la emperatriz47. La prosperi-
dad creciente de la Iglesia, el favor declarado de los emperadores, no
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de los cuales no se podría fácilmente enumerar las divisiones. Aquí se encuentra mercancía
en gran cantidad, ya que todas las naves traen todo de todas partes; aquí circula mucha plata
y oro derrochado sin fin ni razón, reunido y acumulado con injusticia, fruto de las lágrimas
de los pobres y gastado más injustamente e incluso con mala intención, sin ninguna necesi-
dad, excepto para la desgracia tanto de los que pagan como de los que lo perciben”. Marti-
rio, en su obra, pone el acento sobre las injusticias sociales en la capital. Es un excelente
testimonio sobre la situación en Constantinopla en la época del episcopado de Juan y hasta
el momento de su muerte. Cf. F. van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de
Constantinople”, Analecta Bollandiana 99 (1981), pp. 347-349.

45 Paladio, Dial. 5, 112-114.
46 Cf. P. Albert, op. cit., p. 53.
47 Cf. G.H. Menart, La vie de saint Jean Chrysostome patriarche de Constantinople et

docteur de l’église. Divisée en douze livres; dont les neuf premiers contiennent l’histoire de
sa Vie, et les trois derniers représentent son esprit et sa conduite. Paris 1664, 3, 7, donde “el
santo condena la afición a la buena comida de los Padres de su iglesia que frecuentaban la
mesa de los grandes”.
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habían hecho más que multiplicar sus vicios. En el s. V, la considera-
ción del clero en Oriente estaba casi arruinada48.

Estos vicios estaban, por lo tanto, bien enraizados cuando Crisós-
tomo se propuso extirparlos: los sacerdotes, invitados a una vida más
seria y más despegada de las riquezas, se sentían ofendidos; los mon-
jes, invitados a una residencia más estable, se lamentaban de sufrir per-
secuciones por parte del obispo. No hay nada de extraño en que
sucumbiese en esta tarea, sobre todo cuando pensamos en el acalora-
miento de sus censuras, en la inflexibilidad de su humor. Pero, a pesar
de todo, seguía impertérrito en la reforma de las costumbres, sobre
todo, de las del clero. Incapaz de disimular sus sentimientos, violento
en sus críticas, no temía en absoluto ostentar delante del pueblo la
corrupción de los ministros del Evangelio.

Cada día revelaba nuevos desórdenes, necesitaba nuevas medidas
de severidad, suscitaba nuevos enemigos. Los obstáculos que se
encuentra irritan, los odios que se levantan exasperan.

Las murmuraciones habían comenzado; los descontentos aumen-
taron, y no tardaron en tramar la caída de Juan. Pero a medida que el
número y la cólera de sus enemigos crecían, el pueblo se apiñaba más
estrechamente alrededor de él, le animaba por los testimonios brillan-
tes con los que les obsequiaba, y se mantenía dispuesto a defenderle. Y
es que un hecho es cierto: el pueblo de Constantinopla no abandonará
nunca a su obispo. Los historiadores de este tiempo, Sócrates y Sozo-
meno, no han dejado de plasmar esta situación completamente nueva
de un obispo, expuesto al odio del clero y de los grandes y, en cambio,
amparado por una multitud indocta y devota49.

Uno de sus más encarnecidos adversarios fue Severiano, obispo
de Gábala en Celesyrie50. Su odio por Crisóstomo fue tan vivo como lo
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48 Isidoro de Pelusia lo deplora con amargura y lo explica con las mismas razones. Cf.
Epist. 5, 278.

49 Sozomeno, HE 8, 2; 8, 8; Sócrates, HE 6, 4.
50 Sócrates, HE 6, 11.
Severiano de Gábala tenía reputación por su elocuencia y su conocimiento de las Escri-

turas. Se benefició de las magnificencias de Olimpia, cf. Jean Chrysostome, Lettres à Olym-
pias. Vie anonyme d’Olympias (SCh. 13bis), A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1968, pp.
438-439. En todo el Diálogo de Paladio, Severiano se encuentra a la cabeza de los enemigos
de Juan. Él fue uno de los instigadores del Sínodo de la Encina. Independientemente de la
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fue antes su amistad. Vino a establecerse en Constantinopla para hacer
fortuna. Severiano empezó a ganarse la confianza de Crisóstomo con
una actitud hipócrita de virtud y de austeridad, al mismo tiempo que
sus bajas adulaciones al emperador y a la emperatriz le llevaron a una
fuerte protección en el caso en que sus intrigas y su falsedad fuesen
desenmascaradas. Crisóstomo, engañado por él, le confió el cuidado de
la predicación durante el viaje de tres meses que realizó a Éfeso con
motivo de la destitución de seis obispos culpables de simonía51. Seve-
riano aprovechó su estancia para granjearse amistades en la Corte52 y,
con discursos ambiguos en la Iglesia, trató de alejar el corazón del pue-
blo de su obispo. A su vuelta, Juan le encontró con excesivo poder al
lado de la emperatriz, a cuyo hijo, el joven Teodosio, había bautizado,
y a la cabeza de un partido entre los eclesiásticos. Esta liga tenía evi-
dentemente como fin forzar a Juan a su retiro, y situar a Severiano
como sucesor. Es al menos el complot que Sarapión53 denunció a su
obispo a la vuelta de Éfeso. Crisóstomo, irritado, expulsó a Severiano
de Constantinopla54. El pueblo se alegró55, dijo, como para justificar
ante sus propios ojos la severidad y la arbitrariedad de la medida. Pero
inmediatamente la emperatriz exigió su vuelta. Crisóstomo rechazó, no
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hostilidad de Severiano contra Juan, hace falta tener en cuenta el valor de su obra exegética
y doctrinal, en la línea de la escuela de Antioquía. Se discute sobre el número de sus homi-
lías, de las que la mayoría han sido atribuidas a Juan Crisóstomo (cf. CPG nn. 4185-4287).
El último estado de las investigaciones sobre Severiano se encuentra en M. Aubineau, “Un
traité inédit de christologie de Sévérien de Gabala, In centurionem et contra Manichaeos et
Apollinaristas”, COr 5 (1983) y R.F. Regtuit, “Severian of Gabala and John Chrysostom:
The problem of authenticity”, Orientalia Lovaniensia Analecta 60 (1994), pp.135-149.

51 Cf. P. Albert, op. cit., pp. 59-62.
52 Sócrates, HE 6, 10.
53 Sarapión, arcediano de Juan. Muy violento, se enemista con Severiano durante el

viaje de Juan a Asia. Después del Sínodo de la Encina, Juan lo ordena para suceder a Pablo,
obispo de Heraclea. Es depuesto en el 404, torturado y exiliado a Egipto, su patria. Cf. Dial.
20, 44-47.

54 Sócrates, HE 6, 11.
55 Crisóstomo, De regressu de Asia, PG 52, 421. A su vuelta, una verdadera muche-

dumbre viene a acogerlo con entusiasmo y en el discurso que pronuncia al día siguiente
tiene hondas palabras de reconocimiento hacia sus hijos y evidentemente alusiones a Seve-
riano y a Eudoxia: “Así pues, no tengo motivo alguno para arrepentirme de haber prolon-
gado mi ausencia. Estaba demasiado seguro de vuestro afecto y de la integridad de vuestra
fe. Yo sabía que lo que constituía la protección de mi esposa era su castidad […] Veo que mi
vuelta os colma de alegría, y esta alegría es para mí como una corona de gloria […] ¿Cómo
expresaros la felicidad que experimento al volver a tomar posesión de mi paraíso? y, ¿no ha
tenido, quizás, este paraíso mío, mejor suerte que aquel otro donde había una serpiente insi-
diosa, una Eva seductora, y un Adán seducido? En el mío, encuentro una Iglesia con una
corona de fieles, encuentro un pueblo que ha seguido siendo dócil a Dios”.
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obstante, verlo y admitirlo en su comunión. Sin embargo, se dejó
doblegar por Eudoxia, que le suplicó en el nombre de su hijo. Los dos
obispos se reconciliaron públicamente, y pronunciaron para esta oca-
sión una homilía ante los fieles reunidos en asamblea56. El historiador
Sócrates, poco favorable a Crisóstomo57, defiende que se guardaron
mutuamente rencor y que la reconciliación no fue más que aparente.

Crisóstomo no era un hombre político: no preveía los desastres
irreparables que iban a seguirse de esta unión funesta de la Iglesia y del
Imperio; pero su espíritu, profundamente penetrado por los principios
del cristianismo, su alma orgullosa y libre, hicieron de él el último
representante de la independencia y la pureza de la Iglesia en Oriente.
Fracasó en esta tentativa de emancipación; pero el pueblo, cuyos ins-
tintos son seguros, que aplasta y desprecia el gobierno del emperador y
el alto clero, lo acogió como un protector, lo animó, lo aplaudió en su
obra, lo defendió cuando estuvo amenazado y exiliado, no lo olvidó en
absoluto cuando la violencia lo arrancó de su sede, y obligó al hijo de
Arcadio y de Eudoxia a postrarse ante los restos del obispo mártir, a
implorar su perdón para los perseguidores coronados. Pero no adelan-
temos acontecimientos. 

Paradójicamente, aunque Crisóstomo no fuera un hombre político,
estuvo mezclado en los acontecimientos más importantes del reinado de
Arcadio58, como la caída de Eutropio o la revolución de Gainas. En
ambos casos, Crisóstomo defendió los intereses de la Iglesia.
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56 Crisóstomo, Homilia de recipiendo Severiano, PG 52, 423-426. La respuesta de
Severiano, Homilia de pace (texto griego CPG n. 4214).

57 La obra de M. Wallraff, Der Kirchenhistoriker Sokrates. Untersuchungen zu Ges-
chichtsdarstellung, Methode und Person. Göttingen 1997, pp. 55-75, contiene un análisis de
la manera en que Crisóstomo es presentado por la Historia eclesiástica que escribe Sócrates
desde la conversión de Constantino hasta el año 439.

58 Primer soberano de la dinastía teodosiana, heredó a los diecisiete años la parte
oriental del Imperio de su padre Teodosio (la parte occidental fue gobernada por su hermano
Honorio), que dirigió del año 393 al 408. Hombre de débil carácter, estuvo muy influido por
personajes de la Corte que le allanaron la amenaza de los godos, aunque no lograron acallar
las denuncias de Juan. Durante su reinado, la parte oriental del Imperio estuvo tan apurada
política y estratégicamente, que se temió por su duración. Pero la Nueva Roma, por su admi-
rable situación y sus fuertes defensas, resistió la primera etapa de las invasiones; visigodos,
hunos y ostrogodos fueron desviados diplomáticamente hacia Occidente, ocasionando el
hundimiento del gobierno de esa parte, lo que, en el ámbito institucional, supuso, al menos
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Desde hacía tres años Arcadio reinaba en Oriente; pero el verda-
dero señor del gobierno era el eunuco Eutropio, esclavo de Armenia,
que, mezclado primero entre los eunucos de la cámara imperial, se
ganó el favor del joven príncipe, y se hizo otorgar las más altas digni-
dades del Estado.

Eutropio, adelantándose en tiempo y en astucia, hizo casar a
Arcadio con Eudoxia59, hija del magister militum franco Baudón, y,
como pago al favor de una unión tan alta, esperaba sin duda convertirla
en una fiel aliada. La autoridad que ejercía el eunuco era absoluta. La
comprometió y la arruinó, porque, como ordinariamente hacen los
advenedizos, hizo sentir esta autoridad dura y torpemente a aquellos
mismos de los cuales la obtenía.

Pero la caída de Eutropio60 fue terrible, imprevista, y escandalosa,
como su ascensión61. Arcadio le había confiado la dirección soberana
del Estado: el eunuco pretendió gobernar la casa misma del emperador,
y hacer plegar bajo su autoridad el carácter altanero de Eudoxia. Ésta,
amenazada por él con una repudiación ignominiosa, se postra a los pies
de Arcadio, le presenta sus dos hijos, y pide justicia por la afrenta62. El
emperador arrebata entonces a Eutropio todas sus dignidades, todos
sus bienes, y lo expulsa de la Corte y de la ciudad.

Constantinopla está feliz. La tiranía, las rapiñas, la crudeza, y por
encima de todo, la baja condición de Eutropio van de boca en boca. Se
ha cesado de temerle, se le quiere castigar. Eutropio es perseguido por
el pueblo. No encuentra refugio porque él mismo cerró ante los desa-
fortunados y los culpables las puertas de la Iglesia. Sin embargo, es a la
Iglesia donde va a pedir asilo. Pero se presentan los soldados en nom-
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teóricamente, la reunificación del Imperio Romano, cuyo eje definitivo sería ya, a lo largo
de mil años, Constantinopla. Cf. S. Claramunt, Nacimiento y primer esplendor del Imperio
Bizantino: de Constantino a Justiniano (330-565), en VV.AA., Historia de la Edad Media,
Barcelona 1992, pp. 27-28.

59 Cf. Zósimo, Historia Nova, 5, 3. La boda se celebró el 27 de abril del 395.
60 Cf. A. Thierry, Nouveaux Récits de l’histoire romaine aux IVe et Ve siècles. Trois

Ministres des Fils de Théodose: Rufin, Eutrope, Stilicon. Paris 1865, donde se discute el
papel de Crisóstomo en la caída de Eutropio. 

61 La vertiginosa ascensión hay que datarla en 395, cuando Juan se hallaba todavía en
Antioquía. Al año siguiente de ser nombrado obispo, en 399, se celebraron grandes fiestas
con motivo de su elevación consular.

62 Filostorgio, HE 11, 6.
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bre del emperador para arrancarle del altar que tiene abrazado63. Cri-
sóstomo les impide la entrada al templo. Atrapado por ellos y condu-
cido ante Arcadio, obtiene para Eutropio el beneficio de este derecho
de asilo que él mismo había hecho revocar.

La famosa homilía sobre Eutropio64, en el año 399, no solamente
es una obra de arte de elocuencia, sino que el sentimiento que la ha ins-
pirado es celebrado como el más brillante triunfo del verdadero espíritu
de la caridad cristiana. Hay que tener en cuenta, sin embargo, que si
Crisóstomo no hubiera protegido la vida de Eutropio, habría abolido él
mismo el derecho de asilo. Analizará con complacencia las angustias
del miserable; hará medir a esta multitud agitada y al ministro caído la
altura y la rapidez de la caída, y de este terrible infortunio no sacará
otras enseñanzas que la de la eterna fragilidad de las cosas humanas, lo
inestable y fugaz de las ilusiones terrenas.

Eutropio no se sintió seguro, a pesar de la protección de Crisós-
tomo, abandonó la Iglesia y se refugió en la isla de Chipre65. Después,
sacado de este último asilo por una descuidada perfidia de Arcadio, fue
asesinado66.

Uno de los más encarnecidos enemigos de Eutropio, el que contri-
buyó más poderosamente a su caída, fue el godo Gainas67. Celoso del
poder de Eutropio, y aspirando a reemplazarlo, este bárbaro, expulsado
de su país, primero simple soldado, y después jefe de la milicia, hace
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63 Los soldados cercaron la iglesia donde se había refugiado Eutropio reclamando su
muerte, pero la intervención de Crisóstomo logró que abandonara su refugio bajo la pro-
mesa de salvar la vida. Cf. E. Demougeot, De l’unité a la division de l’Empire romaine.
Paris 1951, pp. 230-231.

64 Crisóstomo, In Eutropium (PG 52, 391-396). Cf. la introducción y traducción de F.
Conti Bizarro-R. Romano, Giovanni Crisostomo: Omelie per Eutropio. Napoli 1987.

65 Cf. Zósimo, Historia nova, 5, 18.
66 Eutropio fue depuesto a finales del verano del 399 y ejecutado con anterioridad al 1

de enero del 400, transcurriendo varios meses entre su deposición y su muerte. Cf. G.
Albert, Goten in Konstantinopel. Untersuchungen zur oströmischem Geschichte um das
Jahr 400 n. Chr., Paderborn 1984, p. 67 y J.H.N.G. Liebeschuetz, “The identity of Typhos in
Sinesius ’De providentia’”, Latomus 46 (1987), p. 428.

67 Cf. G.H. Menart, op. cit., 4, 5, donde examina largamente esta cuestión tan oscura. El
testimonio de Filostorgio 11, 6 es el principal fundamento de esta suposición, que por lo
demás no tiene nada de inverosímil. Cf. también E. Gibbon, The Decline and Fall of the
Roman Empire. London 1776-1788, cap. 32. Sobre el asunto de Gainas, cf. Chr. Baur, op. cit.,
vol. II, pp. 108 y 119 ss. y E. Stein, Histoire du Bas-Empire. Paris 1959, vol. I, pp. 234-237.

Universidad Pontificia de Salamanca



asolar las provincias de Asia por Tribigildo y amenaza al emperador en
Constantinopla. Habiendo sido masacrado Eutropio, Gainas exige que
el emperador se rinda en Calcedonia y que acepte las condiciones que
él quiere imponer. Arcadio se humilla ante el bárbaro, que exige la
cabeza de Aureliano, de Saturnino y del conde Juan68. Las víctimas son
entregadas. Gainas se contenta con la imagen del suplicio, dice
Zósimo69, y hace que el emperador le dé la comandancia general de los
ejércitos70.

El emperador había sido forzado a respetar el derecho de asilo,
aunque él lo hubiese revocado. Había visto a Crisóstomo obtener de
Gainas la vida de Aureliano, de Saturnino y del conde Juan, tan cobar-
demente liberados por él. Se encontraba en su trono menos poderoso
que este obispo tan simple en su vida, tan valiente en su conducta.
Arcadio le había concedido a Gainas un poder tal, que éste se había
convertido realmente en jefe del Imperio. Cuando el bárbaro exigió una
Iglesia para él y sus compatriotas, que eran arrianos, el emperador
estaba dispuesto todavía a hacer esta concesión. Crisóstomo se opuso a
ello enérgicamente71. – “No prometáis lo que se os pide, dijo a Arca-
dio: no déis en absoluto a los perros las cosas santas”72. Incluso en pre-
sencia de Gainas, deniega al emperador el derecho de conceder una
petición contraria a los intereses de la religión, contraria incluso a las
leyes del Estado. Y enseña las leyes de Teodosio, que prohiben a los
arrianos poseer Iglesias73. Gainas salió furioso de esta entrevista y,
decidido a valerse de su privilegiada posición para dar un golpe y tras
él no sólo adueñarse de Constantinopla, sino de la misma silla impe-
rial, destacó las tropas romanas a la Tracia, alejó del centro, bajo pre-
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68 Importantes personajes de la corte, cuya cabeza reclama el jefe arriano Gainas.
69 Cf. Historia nova 5, 18.
70 Con la política de barbarización progresiva de Teodosio, que siguieron sus hijos

Arcadio y Honorio al promulgar conjuntamente la Ley de Hospitalidad (por la que las fami-
lias germanas asentadas en el Imperio habían de disfrutar de parte de los bienes de las fami-
lias romanas que las hubieran acogido), hasta el 476, e incluso más tarde, la defensa del
Imperio fue quedando en manos de generales de ascendencia bárbara: el vándalo Estilicón y
el panonio Aecio en Occidente; el godo Gainas y el alano Aspar en Oriente. Cf. S. Clara-
munt, op. cit., p. 16. 

71 Cf. S. Mazzarino, Stilicone, Roma 1942, pp. 220 y ss., donde explica el enfrenta-
miento de Gainas con Crisóstomo con respecto al problema de que los godos obtuvieran o
no una iglesia para el culto arriano y cómo el obispo se convirtió en el líder del pueblo.

72 Teodoreto, HE 5, 32.
73 CTh, XVI, 1, 2: “…y prohibimos a sus asambleas usurpar en lo sucesivo el nombre

venerable de iglesias”.
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textos de defensa militar, gran parte de la guardia palatina y aumentó la
guarnición de la soldadesca goda. Poco más tarde, los hunos aniquila-
ron a su paso a este rebelde que hacía temblar al emperador de
Oriente74.

Tal fue el papel de Crisóstomo en las pruebas que asaltaron enton-
ces al Imperio. Sería un grave error no ver en él más que un obispo
celoso de los privilegios de la Iglesia. La impotencia del gobierno
imperial hizo de él algo más: un hombre político. Por consiguiente, no
podemos deslindar su vida de los acontecimientos sociales y políticos
del siglo IV. Sin éstos, difícilmente podría comprenderse su obra.

Estos acontecimientos ocurrieron durante los cuatro primeros
años de su episcopado. Las reformas introducidas en la disciplina, sus
viajes a Asia, sus embajadas junto a Gainas, la fundación de los hospi-
tales, la distribución de las limosnas75, la destrucción de los restos del
politeísmo76, la conversión de los godos77, le dejaban poco tiempo para
la predicación78. Sin embargo, no abandonó jamás una parte tan impor-
tante de su ministerio.

Por otra parte, es difícil determinar hasta dónde llegaron los ata-
ques de Crisóstomo. Los historiadores eclesiásticos contemporáneos y
posteriores son muy reservados sobre este punto y varían en cuanto al
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74 Cf. Zósimo, Historia nova 5, 22. Según Sócrates, HE 6, 6, y Sozomeno, HE 8, 4,
20, su muerte no fue a manos del huno Uldes, sino que ocurrió en Tracia y frente a un ejér-
cito romano. Filostorgio, HE 11, 8 coincide con Zósimo.

75 Baste con decir que Jorge de Alejandría le apodó ‘el limosnero’. Cf. Chr. Baur, Der
Heilige vol. I, p. 250, n. 63.

76 Ayudó a san Porfirio a destruir los templos paganos de Gaza (cf. Vita Porphyrii,
Biblioth. Patrum, 9).

77 Intentó oponerse al arrianismo de los godos en Constantinopla, estableciendo que
se debía reservar una iglesia para los cultos católicos celebrados por los godos católicos del
lugar, cf. Ep. 14, 226. Nombró también presbíteros y diáconos que sabían gótico. Todavía se
conservan uno o dos de los sermones que Juan les predicó en el 399: Teodoreto, HE 5, 30;
Juan, Homilia habita postquam presbyter Gothus, etc. (PG 63, 499-510), en P. Batiffol,
“Des quelques homélies de s. Jean Chrysostome et de la version gothique des écritures”,
Revue Biblique 8 (1899), pp. 566-572. Pero no hay evidencia de que enviara misioneros
para convertir a los germanos paganos como hizo con los hunos: Teodoreto, HE 5, 31. Cf. E.
A. Thompson, El cristianismo y los bárbaros del Norte, en A. Momigliano y otros, El con-
flicto entre el paganismo y el cristianismo en el siglo IV. Madrid 1989, pp. 84-92.

78 B. de Montfaucon (Vida de Crisóstomo, tomo XIII) y antes de él Focio, han obser-
vado que las homilías pronunciadas en Constantinopla son muy inferiores a las otras. Al
orador le faltaba tiempo.
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grado de objetividad79: unos, como Teodoreto de Ciro, por escrúpulo
de caridad cristiana y por temor de ganarse enemigos, no da ninguna
información interesante sobre los movimientos populares que acompa-
ñaron la crisis en torno a Crisóstomo; otros, como Sócrates y Sozo-
meno, luchan claramente entre el deseo de ser verídicos y el miedo de
ofender al hijo de Arcadio y de Eudoxia, Teodosio II, al que Sozomeno
dedica su obra. Sócrates no derrocha simpatía por Juan. El retrato
moral que traza de él en el capítulo VI, 3 de su Historia Ecclesiastica
es suficiente para dar prueba de ello. Acentúa los rasgos desfavorables
y peca de imparcial e injusto. Un tono más positivo es el Sozomeno,
aunque tampoco se excede en elogios.

En cuanto a Paladio, la obra que compuso en forma de diálogo
sobre la vida de Crisóstomo es muy incompleta y muy parcial. El discí-
pulo justifica y admira todos los actos, todas las palabras de su maes-
tro. El obispo de Helenópolis se declara amigo y confidente del obispo
mártir, testigo ocular de los acontecimientos y víctima él mismo de la
persecución que continuó a la partida de Juan al exilio.

A estos testimonios es necesario añadir el de Zósimo. Es el único
que parece imparcial y desinteresado, quizá por ser el único historiador
pagano de este tiempo. No siente admiración por Crisóstomo, pero
tampoco por Eudoxia ni por Arcadio. Zósimo nos presenta al obispo
como el enemigo personal de Eudoxia80. Desgraciadamente, una
laguna bastante considerable en el texto nos impide conocer la opinión
de Zósimo sobre las causas de esta enemistad, que era recíproca.
Zósimo nos dice únicamente que Crisóstomo ponía a Eudoxia en
ridículo ante el pueblo. Sócrates y Sozomeno hacen la misma declara-
ción81. Añade que fue ella quien levantó a los obispos contra Crisóstomo;
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Ahora bien, según W. Mayer, en su artículo “At Constantinople, how often did John
Chrysostom preach? Addressing assumptions about the workload of a bishop”, Sacris Eru-
diri 40 (2001), pp. 83-105, concluye que el tiempo que Juan dedicaba a la predicación no
declinó cuando llegó a ser obispo y que la frecuencia de sus discursos era vital para mante-
ner su carisma.

79 Sobre las fuentes históricas que conciernen a los últimos años de Juan Crisóstomo,
cf. F. van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”, AB 99 (1981),
pp. 330-333.

80 Zósimo, Historia nova 5, 23, 2.
Sobre los altercados de Juan con Eudoxia que más adelante analizaremos, cf. F. Van

Ommeslaegue, “Jean Chrysostome en conflict avec l’impératrice Eudoxie”, Analecta
Bollandiana 97 (1979), pp. 131-159, especialmente pp. 142-148.

81 Sozomeno, HE 8, 16; Sócrates, HE 6, 18.
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reconoce que no se procedió contra éste con equidad y, sin embargo,
acusa al obispo de haber levantado más de una vez al pueblo contra la
emperatriz82.

El carácter de Crisóstomo no consigue mermar estas acusaciones.
Su excusa, si fuera necesaria, son los vicios, los crímenes de la Corte
imperial; las rapiñas, las violencias de Eudoxia, de los eunucos y de las
mujeres que la rodeaban83, el despotismo más desenfrenado sustitu-
yendo a las leyes, el ladrocinio sentado sobre el trono.

Todo prueba que Eudoxia y Crisóstomo eran enemigos. Además,
ambos tenían un carácter violento e inflexible. Desde el primer día
chocaron. Recordemos que la emperatriz se había declarado protectora
de Severiano de Gábala, al que había devuelto a Constantinopla des-
pués de que fuese expulsado de allí por Crisóstomo. Estas fueron las
primeras relaciones entre ambos; no debieron dejar recuerdos agrada-
bles ni a uno ni a otro.

No sería justo suponer que Crisóstomo tuviese siempre presente
en mente a Eudoxia en los ataques tan frecuentes que dirige contra los
excesos del lujo y del ornamento en las mujeres. Las damas de la Corte
tenían allí su buena parte. Pero, como el pueblo, al que el obispo tomó
equivocadamente como confidente, conocía la desavenencia que rei-
naba entre ellos dos, se complació en ver en las críticas más generales
de su predicador, una alusión permanente al fasto, a la insolencia, a la
crueldad de Eudoxia84.

Es posible que Eudoxia oyera por ella misma las enardecidas
palabras que Crisóstomo pronunciaba o que le llegaran por boca de
otros. Pero nada impidió que la emperatriz sintiese la ofensa y quisiese
vengarse.

Ahora bien, el número de los enemigos de Crisóstomo era muy
grande, no sólo la emperatriz. Teodoreto rehusa nombrar ninguno85.
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82 Zósimo, Historia nova 5, 23.
83 Cf. Paladio, Dial. 8, 79-85.
Eugrafia, al igual que Marsa y Castricia, eran aliadas de Eudoxia.
84 Paladio, Dial. 6, 1-7.
Sobre la “falsificación de algunas de sus homilías”, cf. F. Van Ommeslaegue, “Jean

Chrysostome en conflit avec l’impératrice Eudoxie. Le dossier et les origines d’une
légende”, Analecta Bollandiana 97 (1979), pp. 137-139.

85 Teodoreto, HE 5, 34.
Teodoreto es discípulo de Acacio de Beroea, que como comentaremos más tarde, fue

uno de los más violentos enemigos de Crisóstomo.
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Sócrates, Sozomeno y, sobre todo, Paladio, no tienen esta reserva.
Hemos visto que los grandes, los ricos, las damas de la Corte, le odia-
ban: Crisóstomo no perdonaba ni sus desórdenes, ni su avaricia, ni su
coquetería. Entraron ávidamente en la gran conspiración que se formó
bajo los auspicios de la emperatriz. Pero los adversarios más encarne-
cidos fueron los mismos que hubieran debido ser sus aliados y sus
defensores; fue traicionado y entregado por los suyos86.

Así transcurren los primeros cuatro años del episcopado de Juan,
marcados por las relaciones poco amistosas con Eutropio, Arcadio y
Eudoxia, con Severiano de Gábala y el godo Gainas. Estos personajes
asentaron las bases de las enemistades que se grangeó, ahora y más
tarde, y que le llevaron a los dos exilios y a la muerte87. A continuación
detallamos los acontecimientos previos y posteriores al primer exilio,
momento en el cual pronuncia las homilías que finalmente traduciremos.
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86 Paladio, Dial. 4, 80-82; 84-85; 87-88; 89-95; 97-98: oiJ de; meta; tau'ta th'"
ponhra'" phgh'" ojcetoiv, wJ" a{pa" oJ perivgeio" ejpivstatai cw'rov", eijsin ∆Akavkio"
kai; ∆Antivoco" kai; Qeovfilo" kai; Seuhrianov", “Así que los canales de esta fuente enve-
nenada son, como el mundo entero sabe, Acacio, Antíoco, Teófilo y Severiano” […] tou' de;
tavgmato" tw'n klhrikw'n presbuvteroi duvo, diavkonoi de; pevnte, “después de ellos, en el
orden de los clérigos, hay dos sacerdotes y cinco diáconos” […] th'" de; tou' basilevw"
aujlh'" duvo h] trei'" movnoi, “en la corte del emperador, dos o tres personas solamente” […]
gunaikw'n de; pro;" tai'" fhmizomevnai" trei'", ch'rai mevn, ajndrovploutoi dev, ejpæ
ojlevqrw/ th'" eJautw'n swthriva" ta; ejx aJrpagh'" crhvmata kekthmevnai, taraxavndriai
kai; ajnaseivstriai, Mavrsa Promovtou gunhv, kai; Kastrikiva hJ Satornivnou, kai; Eujgra-
fiva, ajmfimanhv" ti", -ta; de; loipa; aijdoumai kai; levgein. au|tai kai; ou|toi nwqro-
kavrdioi o[nte" ejn th'/ pivstei, “entre las mujeres, finalmente, además de las que son
conocidas por todos, hay tres, viudas sin duda, pero cuyos maridos dejaron ricas y que, para
la ruina de sus almas, poseen fortunas adquiridas por el robo, transtornadoras de hombres y
cometedoras de disturbios: Marsa, viuda de Prómoto; Castricia, viuda de Saturnino, y Eugra-
fia, una loca furiosa; pero tengo vergüenza de decir más de ello. Estas mujeres y estos hom-
bres, con el corazón languideciente en la fe” […] ceivmarjrJon ajpwleiva" kata; th'"
ejkklhsiastikh'" eijrhvnh" eijrgavsanto, “desencadenaron una ola destructora contra la paz
de la Iglesia”.

87 El primero (en agosto de 403), que con motivo de él escribe los discursos que tradu-
cimos, y el segundo y definitivo, que es donde acabará sus días.
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II. Circunstancias previas y posteriores 
al primer exilio (403)

Como venimos apuntando, Juan no perdonaba ni los desórdenes
morales, ni los abusos, ni la avaricia de los grandes, de los ricos, de las
damas de la Corte1. Ellos, por su parte, y como puede ser lógico tras las

1 El pseudo-Martirio (P 504b-505a) proporciona informaciones sobre lo que puede
haber molestado a los medios influyentes de la ciudad: son damas de corte, enfadadas por
las palabras del predicador sobre la forma de vestir que conviene a las damas. Sin embargo,
lo que tuvo el efecto de una declaración de guerra, fue la decisión de Juan de edificar en el
campo, en torno a la capital, un hospital para los numerosos leprosos que, expulsados de la
comunidad civil, erraban sin techo ni cuidados. Conmovido por su desgracia, adoptó esta
resolución, adquirió un terreno y comenzó la construcción. “Y, dice Martyrius, es la guerra
lo que esperaba”, pues los propietarios de los grandes terrenos rurales, inquietos por la pro-
ximidad de los enfermos, temiendo el contagio (temor injustificado, dice el autor), pre-
viendo quizá también la disminución del precio de la propiedad en sus alrededores,
iniciaron una oposición feroz. Mediante sus sermones, el obispo consiguió, al menos par-
cialmente, reducir la resistencia. Por eso el primer gesto de los enemigos de Juan tras el acto
final del sínodo de la Encina –“no habían puesto todavía la última palabra en el documento
de la iniquidad”– fue enviar emisarios a detener la construcción y recuperar el dinero pre-
visto para este fin (P 491b-495a). Cf. para más información, F. Van Ommeslaeghe, “Jean
Chrysostome en conflit avec l’impératrice Eudoxie. Le dossier et les origines d’une
légende”, Analecta Bollandiana 97 (1979), pp. 150-151. Este minucioso artículo recorre y
analiza las fuentes antiguas y hagiográficas sobre el enfrentamiento de Crisóstomo con la
emperatriz, las diferentes versiones de los hechos y los orígenes de la leyenda. 

También abordan el tema, C.A. Balducci, “Il dissidio fra S. Giovanni Crisostomo e
Eudossia”, Atti IV. Congresso Nazionale di Studi Romani. Roma 1938, I, pp. 303-310; A.
Thierry, “S. Jean Chrysostome et l’impératrice Eudoxie”, Revue des deux Mondes 70 (1867-
1879), pp. 273-321; 71, 73-131; 81, 257-294 y 828-870; 85, 25-60 y 586-627 = S. Jean
Chrysostome et l’impératrice Eudoxie. Paris 1872; J. Gottwald, “La statue de l’impératrice
Eudoxie à Constantinople”, Échos d’Orient 10 (1907), pp. 274-276; L. Brottier, “L’impéra-
trice Eudoxie et ses enfants”, Revue des sciences religieuses 70 (1996), pp. 313-332; M.
Naldini, “Il conflitto di Giovanni Crisostomo con la corte imperiale. Per una rilettura delle
fonti”, AARC 10 (1995), pp. 213-221; M. Setton, Christian Attitude towards the Emperor in
the Fourth Century. New York 1941, pp.163-195, donde muestra las relaciones de Crisós-
tomo con la corte imperial.

Universidad Pontificia de Salamanca



invectivas que les arrojaba en sus homilías, le odiaban, y urdieron una
gran conspiración que se formó bajo los auspicios de la emperatriz
Eudoxia y de Teófilo, patriarca de Alejandría desde 385; ella, como
representante del poder civil; él, como representante del poder espiri-
tual, ya que tenía una considerable influencia en los obispos de
Oriente2. Los adversarios más encarnecidos podrían haber sido sus
aliados y sus defensores: los obispos Acacio de Beroea, Pablo de Hera-
clea, Antíoco de Ptolemaida, Cirino de Calcedonia y Leoncio de
Ancira; Severiano de Gábala, que se había reconciliado con él; su diá-
cono Juan; el conde Juan, cuya vida había salvado; los monjes que
vivían en la ciudad; la emperatriz Eudoxia y sus amigas Marsa, Castri-
cia y Eugrafia; y el emperador Arcadio que, en última instancia, con-
firmó la sentencia de destierro3.

Teófilo, que arrastraba una antigua enemistad contra Crisóstomo4,
se erige en cabeza de la conspiración5 y consigue arrastrar a un número
considerable de sacerdotes, de obispos, de monjes, que le van a obede-
cer con la docilidad del miedo6.
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2 Sobre los juicios vertidos sobre el patriarca de Alejandría en su papel de líder con
respecto a la caída de Juan Crisóstomo y sobre los factores y hechos que emergieron y que
condujeron a la rivalidad entre ambos, cf. D.H. Raynor, “Theophilus: A Patriarch’s
dilemma”, pp. 165-169, en Varii, “Chrysostom and his Greek Contemporaines”, Studia
Patristica XXII (1989), pp. 81-180. También trata el tema, S. Elm, “The dog that did not
bark. Doctrine and patriarchal authority in the conflict between Theophilus of Alexandria
and John Chrysostom of Constantinople”, en L. Ayres-G. Jones (eds.), Christian Origins.
Theology, Rhetoric and Community. London 1998, pp.66-93.

3 Cf. Paladio, Dial. 4, 80-82; 84-85; 87-88; 89-95; 97-98. Esta cita ya la hemos pre-
sentado más arriba.

4 Dicha hostilidad se había forjado en el momento de la sucesión de Nectario, obispo
de Constantinopla. Teófilo esperaba haber podido elevar a la sede a uno de sus amigos, el
sacerdote Isidoro. Aunque eran muchas las candidaturas, dos eran las que sobresalían: Juan
de Antioquía e Isidoro de Alejandría. Al primero lo patrocina Eutropio, uno de los hombres
más influyentes del Imperio de Arcadio; al segundo, Teófilo, patriarca de Alejandría. Éste
quería colocar a Isidoro, esperando tener un amigo entregado cuya presencia en la corte
hubiera convenido a sus intereses. La situación de Isidoro como jefe de la hospitalidad lo
ponía en relación con los personajes más importantes. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 192. 

5 Sozomeno, HE 8, 16: ÔH de; para; tẁ̀/ ajndri; th;n u{brin ajpwduvrato, kai; Qeov-
filon qà̀tton pareì̀nai, kai; suvnodon poieì̀n kathvpeige; Sócrates, HE 6, 15: Paras-
keuavzei ou\n, to;n Qeovfilon taceìan poieì̀sqai suvnodon kat j aujtoù̀, “Se apresura, por
consiguiente, para que Teófilo convoque un sínodo rápidamente contra Juan”.

6 Paladio, Dial. 5, 95-98: “Eqo" aujtw'/ toiou'ton h\n, mh; ceirotonei'n tou;" crhs-
tou;" kai; ejcevfrona", eij mhv ti a]n ajstochvsoi, boulovmeno" aJpavntwn kratei'n wJ"
ajnohvtwn: a[meinon hJgouvmeno" ajnohvtwn kratei'n h] fronivmwn ajkouvein, “Tenía la cos-
tumbre de no consagrar obispos a hombres honestos y sabios, salvo error por su parte, que-
riendo ejercer sobre todos el poder que le confería su necedad, porque pensaba que gobernar
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La liga formada, y con un líder hábil y emprendedor a la cabeza,
buscaba un pretexto para comenzar las hostilidades; dicho pretexto fue
el origenismo7. 

En 402, llegaron a Constantinopla, implorando la protección de
Juan Crisóstomo y de Arcadio, cuatro monjes célebres en Oriente por
sus virtudes, Dióscoro, Eusebio, Amonio y Eutimio, apodados los Her-
manos Largos8, a causa de su gran talla. Estos monjes, en otro tiempo
muy queridos por Teófilo, y más tarde expulsados de sus celdas por la
fuerza, injuriados, apaleados incluso por el patriarca de Alejandría, que
les denuncia ante el mundo cristiano como infectados por los errores
de Orígenes, buscan asilo en Jerusalén, de donde son expulsados por
influencia de Teófilo, y llegan finalmente a Constantinopla9. Su mayor
crimen era haber dado asilo a Isidoro el hospitalario, que se había
atraído el odio de Teófilo después de haber sido querido por él para
hacerle sucesor de Nectario, como hemos comentado en la nota 4. La
cuestión es que Isidoro se opuso a que el dinero de los pobres fuera
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necios vale más que obedecer a gentes llenas de buen juicio”. El apetito de dominación
unido al gusto desmesurado del dinero, son los dos rasgos más sobresalientes de su carácter.
Cf. la introducción a Jean Chrysostome, Lettres à Olympias. Vie anonyme d’Olympias (SCh.
13bis), A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1968, p. 26.

7 El origenismo no fue, en efecto, más que un pretexto. El acta de acusación redactada
contra Crisóstomo no hace ninguna mención a los pretendidos errores de Orígenes que él
habría abrazado. Muestra compasión a los monjes perseguidos como origenistas; pero nada
prueba que hubiera compartido sus opiniones, ni incluso que estos monjes hayan estado ata-
dos a las opiniones de Orígenes. Al contrario, es más o menos cierto que los dos más violen-
tos adversarios del origenismo, san Jerónimo y Teófilo, tuvieron en principio sentimientos
completamente contrarios. San Jerónimo, incluso, se asoció a Rufino para la traducción de
las obras del gran teólogo de Alejandría. Cf. P. Albert, op. cit., pp. 96-97; J.-M., Leroux,
“Jean Chrysostome et la querelle origéniste”, en J. Fontaine y C. Kannengiesser (eds.), Epek-
tasis. Mélanges patristiques offerts au Cardinal Jean Daniélou. Paris 1972, pp. 335-341.

Sobre la historia de los monjes acusados de origenismo, cf. Sozomeno, HE 8, 12, 13 y
ss.; Sulpicio Severo, Diálogos; Sócrates, HE 6, 15 y ss., y Paladio, Dial. 6, 118-139 y 7.

8 Paladio nos cuenta el asunto de los “Hermanos Largos” en el capítulo 7 de su Diá-
logo. Comienza así: “A todo esto, no se estuvo tranquilo Teófilo, sino que mandando llamar
a los obispos vecinos, reunió un concilio contra los monjes [de Nitria, egipcios] y, sin haber-
les convocado a ellos para que se defendieran y sin haberles dado lugar a hablar, excomulgó
a tres de los más conspicuos [Amonio, Eusebio y Eutimio] (seguramente por no atreverse a
castigar de golpe a tanta muchedumbre) so pretexto de corrupción de doctrina, y a los que
muchas veces había honrado por encima de los obispos como maestros por razón de su vida,
por su palabra y por su ancianidad, ahora no se sonrojaba de darles el nombre de hechice-
ros por su actitud para con Isidoro”. Cf. también Sócrates, HE 6, 9 y Sozomeno, HE 8, 13.

9 Cf. P. Albert, op. cit., pp. 97-98; Paladio, Dial., 7, 93.
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gastado por Teófilo en construcciones fastuosas e inútiles10 y por esta
razón envolvió en su desgracia a los monjes11 que le dieron retiro.

Estos suplican a Crisóstomo que interceda en su favor ante Teó-
filo, enviándole alegatos compuestos para su justificación. Teófilo
rechaza con altanería la intervención caritativa de Crisóstomo12, quien
se niega desde entonces a ocuparse por más tiempo de este asunto. Los
monjes se dirigen al emperador, y acusan a Teófilo de un cierto número
de crímenes de los que brindan suministrar pruebas. Arcadio ordena a
Teófilo a comparecer en su presencia, pero éste había tomado ya sus
medidas13. Se establece como defensor de la fe contra los errores de
Orígenes, atrae hacia su partido a san Jerónimo, acalorado todavía por
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10 Paladio, Dial. 6, 49-117: “Historia de Isidoro”. Cf. P. Albert, op. cit., p. 97.
11 Se trata de los monjes de Nitria, unos 300, a los que nos hemos referido en la nota 8

en palabras de Paladio. Cf. también Paladio, Dial. 6, 118 ss.
Estos monjes sentían predilección por la interpretación alegórica de la Escritura de la

que Orígenes había dado el modelo; por otro lado, los monjes de Sceta adoptaban, por reac-
ción, un realismo extremo y atribuían a Dios, en el sentido literal, manos y ojos. Se forma-
ron dos partidos y, para oponerse mejor, cada uno tomó un nombre: los antropomorfistas,
que daban a Dios un cuerpo de hombre, y los origenistas, que afirmaban que Dios es un ser
espiritual, sin cuerpo ni figura.

12 Cf. en el Diálogo de Paladio (7, 132-136) la carta que Teófilo escribió a Juan, y que
no se conoce más que aquí: “Pienso que no ignoras la ordenanza de los cánones de Nicea
que prescriben que un obispo no debe juzgar una causa más allá de los límites de su dióce-
sis; pero si lo ignoras, ahora que lo sabes, no te inmiscuyas en las acusaciones dirigidas con-
tra mí; ya que, incluso si fuese necesario que yo fuese juzgado, será por los egipcios y no
por ti que te encuentras a 75 jornadas de camino”. Teófilo se refiere al canon 5 del concilio
de Nicea y al canon 2 del 2º concilio ecuménico (Constantinopla 381): “Los obispos perte-
necientes a otra diócesis no deben ocuparse de las iglesias extranjeras y no deben mezclar
las iglesias”. Cf. K.J. Hefele-H. Leclerq, op. cit., vol. I, 1ª parte, pp. 548-549. Por tanto, si el
proceso de los monjes debe ser revisado, es en Egipto por un sínodo provincial.

13 Cf. A.-M. Malingrey (ed.), en la introducción a Jean Chrysostome, Lettres à Olym-
pias…, p. 28: “Hacia finales de agosto de 403, Teófilo llegó, no sin hacerse desear, ‘como un
escarabajo cargado de barro, derramando a su alrededor el dulce olor de los más deliciosos
perfumes de Egipto y de la India con el veneno de su odio’ (Paladio, Dial. 8, 36-39: ou{tw" oJ
Qeovfilo" parastav", kaqavper kavnqaro" pefortwmevno" th'" kovprou tw'n ejx Aijguvp-
tou kallivstwn kai; aujth'" ãth'sÃ ∆Indiva", uJpe;r duswvdou" fqovnou eujwdivan ejkcevwn). En
lugar de volver como culpable, se presentó rodeado de un numeroso cortejo de obispos, a la
cabeza de sus tropas, ‘para la guerra y para la lucha’. Embarca en Bitinia, en Calcedonia,
donde el obispo le era favorable. Poco después, se instala en Constantinopla y despliega su
genio para la intriga. Metódicamente se dirige a todos los enemigos del obispo y, en el punto
preciso en que Juan les ha corregido, les compra sin ahorrar nada. A los golosos les ofrece
festines, a los vanidosos les promete honores. Al cabo de tres semanas la situación se encuen-
tra modificada a su favor. Hay, no obstante, dos partidos: por una parte, Teófilo, los tres obis-
pos sirios, Eudoxia, las tres viudas y la multitud de descontentos; por otra Juan, los
Hermanos Largos, los obispos fieles a Juan y el pueblo que lo amaba”.
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su lucha contra Rufino de Aquileya, y atrae también a Epifanio de Sala-
mina, anciano respetable por su piedad y su virtud, pero con una inteli-
gencia mediocre y un celo ciego14. 

Teófilo llega finalmente a Constantinopla y su primer acto es una
obra maestra de habilidad. Crisóstomo, que se creía completamente
fuera de esta cuestión del origenismo, le ofrece hospitalidad. Rechaza
comunicarse con el obispo de Constantinopla15, antes de que éste haya
expulsado a los monjes y condenado a Orígenes. Así Teófilo, de acu-
sado se convierte en acusador. Crisóstomo rechaza obedecer esta orden
tan extraña. La violencia de Epifanio, que creía ingenuamente sostener
un combate por la defensa de la ley amenazada, y violaba audazmente
las leyes de la disciplina por las ordenaciones en la diócesis de otro
obispo, irrita más a Crisóstomo, y lo confirma en su resolución de no
tener en cuenta para nada las prescripciones que se le dan. Sin
embargo, Teófilo había traído con él unos treinta obispos egipcios16,
dispuestos a todo para merecer su amistad. Dilapidaba el dinero de
Constantinopla, mantenía mesa abierta, enrolaba en su partido a todos
esos obispos, a todos esos sacerdotes, a todos esos monjes a los que
Crisóstomo había castigado los vicios y reprimido los abusos. En fin,
caldeaba en el corazón de la emperatriz el resentimiento que él incu-
baba contra el audaz censor de su conducta.
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14 A fines del s. IV y comienzos del s. V la controversia origenista movilizará a Epifa-
nio de Salamina, san Jerónimo y Teófilo de Alejandría contra los partidarios de Orígenes
(Juan de Jerusalén, Rufino de Aquileya y monjes egipcios). Más tarde, en el s. VI, el intento
de una vía media entre los extremos de las escuelas antioquena y alejandrina llevará a Justi-
niano a imponer la condena de Orígenes en el V concilio ecuménico (Constantinopolitano
II) del año 553. Cf. R. Trevijano, Patrología. Madrid 1994, p. 162.

15 Teófilo se había abstenido de saludar a Juan y había rechazado su hospitalidad (cf.
Paladio, Dial. 8, 49-51: diatrivya" de; trei'" eJbdomavda" hJmerw'n, ou[te tw'/ ejpiskovpw/
∆Iwavnnh/ sunevtucen kata; to; e[qo" tw'n ejpiskovpwn, ou[te ejplhsivasen o{lw" th'/ ejkklh-
siva/…, “Deja pasar tres semanas sin ver al obispo Juan, según es la costumbre de los obispos,
sin acercarse en absoluto a la Iglesia…”). Igualmente Epifanio había declinado su invitación.
Cf. Sozomeno, HE 8, 14: ∆Epifavnio" de; dh̀̀loß h\n ei[xa" taì̀ß kat jaujtoù̀ diabolaì̀ß:
protrapei;ß ga;r ejn oijkhvmasin ejkklhsiastikoì̀ß katamevnein, oujk hjnevsceto.

16 Teófilo llegó con veinticinco obispos egipcios, y a lo largo de su viaje en Asia
Menor, se hizo con otros siete. Cf. Paladio, Dial. 3, 11-13: ejn oi|" ejdovkei katakekrivsqai
oJ ∆Iwavnnh" para; triavkonta e}x ejpiskovpwn, w|n oiJ me;n ei[kosi ejnneva h\san Aijguvp-
tioi, eJpta; de; tw'n a[llwn klimavtwn, “Por lo que parece, Juan había sido condenado por
treinta y seis obispos, de los que veintinueve eran egipcios y siete de las demás regiones”, de
los cuales al menos dos eran de los que Crisóstomo había depuesto en el 401 cuando el
asunto de Éfeso. Cf. también Sócrates, HE 6, 15, y Sozomeno, HE 8, 16, 3.
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Cuando hubo reunido un número suficiente de eclesiásticos,
cuando se aseguró el apoyo de la corte, en lugar de defenderse de las
acusaciones dirigidas contra él, en lugar de perseguir la condena de
Orígenes, que parecía guardaba tanto en el corazón, cita a Crisóstomo
a comparecer ante un pretendido concilio, celebrado en Calcedonia, y
llamado concilio de la Encina17. Era despojar por adelantado a Juan de
su título de obispo. 

Un acto de esta índole era contrario a toda equidad, contrario a las
leyes de la disciplina, a los cánones del concilio de Nicea. La respuesta
de los obispos que permanecieron fieles a Crisóstomo es una prueba
evidente18.

174 INMACULADA DELGADO JARA

17 El sínodo de la Encina se abrió al final del verano del 403. La fecha exacta es discu-
tida por Chr. Baur, op. cit., vol. II, pp. 256-257, n. 6. Sobre dicho sínodo, cf. P. Ubaldi, “La
sinodo ad Quercum dell’anno 403”, Memorie della Reale Academia delle Scienze di Torino
52 (1903), pp. 33-98; S. Acerbi, “‘Accusatore, testimone e giudice’: il ruolo dei vescovi di
Alessandria nella sinodo della quercia e in altri concili posteriori”, pp. 713-720, y F. Cor-
saro, “Clero, popolo e potere imperiale nella Costantinopoli del Crisostomo dalla sinodo
dell quercia all’esilio”, pp. 833-848, en Giovanni Crisostomo: Oriente e Occidente tra IV e
V secolo , XXXIII Incontro di Studiosi dell’Antichità Cristiana, Augustinianum 6-8 maggio
2004, Roma (Studia Ephemeridis Augustinianum 93), Roma: Institutum Patristicum Augus-
tinianum, 2005; F. Corsaro, “Un martire cristiano nella Costantinopoli di Arcadio. Giovanni
Crisostomo dalla sinodo dell quercia all’esilio”, Orpheus 15 (2004); P. Stockmeier,
“Eichensynode”, Lexikon des Mittelalters III. München 1986, pp. 1667 y ss.

Paladio, Dial. 8, 152-153; 155; 158-160: h\n de; to; u{fo" tou'to: Æ JH suvnodo" hJ
aJgiva hJ ejpi; Dru'n sunacqei'sa […] ∆Iwavnnh/Æ […] libevllou" ejdexavmeqa kata; sou'
perievconta" muriva kakav. ajpavnthson toivnun, ejpagovmeno" Sarapivwna kai; Tivgrion
tou;" presbutevrou": e[sti ga;r aujtw'n creivaÆ, “He aquí cuál era su contenido: ‘El santo
sínodo reunido en la Encina […] a Juan: […] Hemos recibido quejas contra ti que contienen
innombrables agravios. Preséntate por tanto trayendo a los sacerdotes Sarapión y Tigrio, ya
que los necesitamos”.

18 Paladio, Dial. 8, 167-186: “Mh; katavlue ta; pravgmata th'" ejkklhsiva" kai; mh;
scivze th;n ejkklhsivan, diæ h}n oJ Qeo;" eij" savrka kath'lqen. eij de; ajtaktw'n kataluv-
ei" tou;" ejn Nikaiva/ kanovna" tw'n tihæ ejpiskovpwn kai; ‘uJperovrion dikavzei" divkhn’,
su; pevrason pro;" hJma'" eij" th;n eujnomoumevnhn povlin, mh; prokalouvmeno" to;n ”Abel
kata; to;n Kavi>n eij" to; pedivon, i{na sou hJmei'" prw'toi ajkouvswmen. e[comen ga;r
kata; sou' eJbdomhvkonta kefalaivwn libevllou", prodhvlou" ajqemitourgiva" e[conta".
kai; pleivou" ejsme;n th'" sunovdou, Qeou' cavriti sunacqevnte" oujk ejpi; kataluvsei th'"
ejkklhsiva", ajllæ ejn eijrhvnh/. su; me;n ga;r ei\ triakosto;" e{kto" ejx ejparciva" mia'":
hJmei'" dev ejsmen tessaravkonta ejk diafovrwn ejparciw'n, ejn oi|" ejsmen kai; eJpta;
mhtropoli'tai: kai; ajkovlouqovn ejsti to;n ejlavssona para; tw'n pleiovnwn kai; diafe-
rovntwn kata; tou;" kanovna" kriqh'nai. e[comen gavr sou kai; th;n ejpistolhvn, diæ h|"
pareggua'/" tw'/ sulleitourgw'/ hJmw'n ∆Iwavnnh/ ‘to; mh; dei'n uJperoriva" eijsdevcesqai
divka"’. o{qen peiqovmeno" toi'" ejkklhsiastikoi'" novmoi", parakavlei sou tou;" kath-
govrou", h] pauvesqai th'" kata; sou' kathgoriva", h] th'" pro;" aujto;n prosovdou”, “No
arruines los asuntos de la Iglesia y no desgarres la Iglesia por la que Dios descendió en la
carne. Si te abandonas al desorden, si arruinas los cánones de los trescientos dieciocho
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Crisóstomo se negó a comparecer. Escribió al concilio19 que veía
en los obispos reunidos en Calcedonia no jueces, sino enemigos; que
Teófilo había abandonado Alejandría diciendo: Voy a deponer a Juan;
que Acacio de Beroea había anunciado que le iba a guisar en su
puchero20; que Severiano de Gábala y Antíoco de Ptolemaida21 habían
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obispos de Nicea y si haces ‘un proceso fuera de los límites de tu jurisdicción’, entonces haz
la travesía hasta nosotros en la ciudad gobernada por leyes justas, y no llames a Abel en la
llanura, como lo hizo Caín, para que empecemos por oírte. Tenemos contra ti, en efecto,
libelos redactados en setenta puntos que contienen crímenes manifiestos; además, somos
más numerosos que tu propio sínodo y si estamos reunidos, es por la gracia de Dios y no
para la perdición de la Iglesia, sino para la paz. Sois treinta y seis obispos de una única y
misma provincia; nosotros, somos cuarenta de provincias diferentes entre los que siete
somos metropolitanos. Por tanto, es normal que la facción menos numerosa sea juzgada
según los cánones por los que son más numerosos y de rango más elevado; en efecto, tene-
mos también tu carta en la que estipulas a Juan, nuestro hermano en el ministerio, que ‘no
debe introducir procesos fuera de los límites de su diócesis’. Por ello, obedeciendo a las leyes
de la Iglesia, pide a tus acusadores que cesen o bien de acusarte, o bien de acudir a él (Juan)”.

19 Paladio, Dial. 8, 197-200; 202-213: Respuesta de Juan: Qeovfilo", o}n ejlevgcw
eijrhkovta kai; ejn ∆Alexandreiva/ kai; ejn Lukiva/, o{ti “∆Apevrcomai eij" to; komita'ton
∆Iwavnnhn kaqelei'n.” e[sti de; ajlhqev", ejx w|n paragenovmeno" ou[te sunevtucevn moi
ou[te ejkoinwvnhsevn moi. […] oJmoivw" de; kai; ∆Akavkion dielevgcw ejfæ w|/ ei\pen: “∆Egw;
aujtw'/ ajrtuvw cuvtran.” peri; de; Seuhrianou' kai; ∆Antiovcou, ou}" tavcion meteleuvsetai
hJ qeiva divkh, tiv dei' kai; levgein, w|n ta;" newteropoii?a" kai; ta; kosmika; a[/dousi qeva-
tra… oujkou'n parakevklhsqe, eij kata; ajlhvqeian bouvlesqev me ejlqei'n, touvtou" tou;"
tevssara": eij me;n wJ" dikastav", ejkbavllete touvtou" tou' sunedrivou: eij de; wJ" kath-
govrou", sthvsate eij" th;n krivsin, i{na gnw' o{pw" konivzwmai, povteron wJ" pro;" ajn-
tidivkou" h] wJ" dikastav": kai; pavntw" ejleuvsomai ouj movnon pro;" th;n uJmetevran
ajgavphn, ajlla; kai; pro;" pa'san th'" oijkoumevnh" suvnodon. w{ste ou\n gnw'te, eja;n
muriavki" ajposteivlhte prov" me, oujde;n plevon ajkouvsesqe paræ ejmou'”, “Teófilo, al que
acuso de haber dicho en Alejandría y en Licia: ‘Me voy a la corte para deponer a Juan’. Y es
cierto, ya que, desde su llegada, todavía no ha venido a verme ni ha entrado en comunión
conmigo. […] Igualmente, recuso a Acacio por la palabra que pronunció: ‘Le voy a guisar
una olla’. En cuanto a Severiano y a Antíoco que la justicia divina perseguirá dentro de
poco, ¿qué decir? si no es que, incluso sobre el escenario del mundo, sus intrigas subversi-
vas son denunciadas. Por tanto, os lo ruego, si realmente quereis que vaya, apartad a esos
cuatro hombres del tribunal, si son allí jueces; por el contrario, si son acusadores, hacedles
comparecer en justicia: es necesario, en efecto, que sepa cómo prepararme para la lucha, si
es contra adversarios o contra jueces; entonces no solamente iré ante vuestra caridad, si no
ante cualquier sínodo reuniendo al mundo entero. Sabed por tanto que, incluso si multipli-
cáis sin fin vuestros mensajes a mí dirigidos, no escucharéis de mi parte una palabra más”.

20 Paladio, Dial. 6, 11-14. Esta anécdota se sitúa en el 402. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol.
II, p. 187. En su deseo de exponer las causas de la hostilidad creciente contra Juan, Paladio
las reagrupa sin tener en cuenta fechas.

Acacio de Beroea, de origen sirio, llevó en principio vida monástica en los alrededores
de Antioquía. Cf. Teodoreto, Histoire des moines de Syrie, II, 9 (SCh. 234), P. Cavinet-A.
Leroy-Molinguen (eds.). Paris 1977. Fue nombrado a continuación obispo de Beroea. Tomó
parte en el concilio de Constantinopla en el 381 y allí defendió la ortodoxia. Contribuyó a
poner fin al cisma de Antioquía. Fue enviado a Roma como mensajero, con el sacerdote
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cometido crímenes tan públicos que incluso los teatros seculares los
representaban. Que el concilio expulsase de su seno a estos cuatro obis-
pos y entonces podría haber para el acusado alguna esperanza de encon-
trar jueces imparciales. El concilio respondió a esta protesta publicando
el acta de acusación contra Crisóstomo. Este acta encerraba veintinueve
cargos principales22, a los que se añadieron pronto otros dieciocho23. 

¿Qué carácter tienen estas acusaciones? En absoluto aparece la
cuestión de Orígenes y de sus errores. En la segunda lista de agravios,
se le atribuye a Juan un crimen por haber dado hospitalidad a los mon-
jes acusados de origenismo. Aunque este acto de pura caridad no impli-
caba en absoluto una adhesión a los errores que se les imputaban, sin
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Isidoro, para pedir al Papa el reconocimiento de Flaviano y anunciar la elección de Juan en
la sede de Constantinopla. A propósito de una visita a la capital, Acacio estimó que no había
sido recibido por Crisóstomo con suficientes atenciones; de aquí su enemistad, de la que el
Diálogo de Paladio da numerosos testimonios. Tomó una parte activa en la condena de Juan.

21 Antíoco de Ptolemaida, en Palestina primera, de origen sirio, suscitaba por su elo-
cuencia el entusiasmo de las multitudes. Es mencionado en la Lettres à Olympias. (SCh.
13bis), A.-M. Malingrey (ed.), pp. 438-439, entre los beneficiarios de las esplendideces de
esta gran mujer. Se aprovechó de la ausencia de Juan, cuando partió a Éfeso, para ganar el
favor de la corte, Sócrates, HE 6, 11. A su vuelta, el obispo le expulsó al mismo tiempo que
a su amigo Severiano y, desde entonces, les encontramos siempre unidos cuando se trata de
contribuir a la pérdida de Juan. Forma parte de la delegación que viene a pedir al emperador
firmar el decreto de exilio (Dial. 10, 20-21: eijselqovnteß oiJ peri; jAkavkion kai; Seuh-
riano;n kai; jAntivocon kai; Kurì̀non pro;ß to;n basileva levgousin aujtẁ̀/:, “el bando de
Acacio, Severiano, Antíoco y Cirino entraron al emperador y le dijeron…”).

De hecho, ya desterrado en Armenia, los sentirá encarnizados contra él: Oujdevna ga;r
loipo;n devdoika wJ" tou;" ejpiskovpou" plh;n ojlivgwn, “En este momento no temo a nadie
más que a los obispos”, dice después de haber hablado de los bandidos Isaurios que arrasa-
ban el país. Cf. Carta IX, 4 c. [Siempre que citemos las Cartas a Olimpia nos referiremos a
la edición de A.-M. Malingrey, Jean Chrysostome, Lettres à Olympias. Vie anonyme
d’Olympias (SCh. 13bis), Paris 1968].

22 Las actas de este sínodo nos las ha conservado Focio, Biblioteca 59 (PG 103, 105-
113). Las encontramos publicadas en Palladios, Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome II
(SCh. 342), A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1988, pp. 100-115. Es a esta edición a la que nos
remitimos en las citas.

23 El obispo Isaac (Dial. VI, 16), que decía haber sido maltratado por Crisóstomo, pre-
sentó al concilio otros 18 cargos de acusación, que el concilio admitió sin examen. Algunas
de estas acusaciones ya figuraban en la primera lista; pero si se utilizaban doblemente,
hacían número. Cf. Focio, Bibl. 59, 82-116: Ei\ta pavlin kathgovrhsen ∆Isaavkio" ejpivs-
kopo" tou' ÔHrakleivdou wJ" ∆Wrigeneiastou' kai; wJ" mh; paradecqevnto" ∆Epifanivw/
tw'/ aJgiwtavtw/ mhvte eij" eujch;n mhvte eij" sunestivasin. ∆Epevdwke de; oJ aujto;" ∆Isaav-
kio" kai; livbellon kata; tou' Crusostovmou perievconta tau'ta, … “Después el obispo
Isaac acusó al obispo de Heraclida de ser origenista y de no haber sido admitido por Epifa-
nio, el muy santo, ni a la oración ni a su mesa. El mismo Isaac añadió también un libelo con-
tra Crisóstomo que contenía las siguientes acusaciones…”.
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embargo, no pudo convencerlos. Los enemigos de Crisóstomo no
tuvieron, sin embargo, la impudencia de atacar a la pureza de su fe.
Fueron reducidos a la necesidad de atacar su vida privada, sus costum-
bres, su carácter.

Algunas de las acusaciones fueron:

—Haber dilapidado los fondos y bienes de la Iglesia. Nada era
menos cierto; los había dilapidado en limosnas, en fundaciones de hos-
pitales24. Estaba, por principio, en contra de la tesaurización. El clero
empezaba entonces ya a amasar enormes fortunas, que destinadas a ser
el patrimonio de los pobres, más tarde no sirvieron más que para man-
tener el lujo y la ociosidad de los eclesiásticos. Crisóstomo previó el
abuso: buscó un remedio para la avaricia en la prodigalidad. Empobre-
ció a la Iglesia para evitar su corrupción25.

—Haber vendido las vasijas de la Iglesia, los objetos del tesoro de
la catedral26.
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24 Cf. I. Delgado Jara, “Los primeros años del episcopado de san Juan Crisóstomo”,
Helmantica 161-162 (2002) 53, pp. 217-223, donde explica las reformas de las costumbres
llevadas a cabo por Juan. El lujo del palacio episcopal había sido objeto de las reformas del
obispo a su llegada a Constantinopla (cf. Dial. 5, 128-133), así como los placeres de la mesa
que reprochaba a los miembros del clero (ibid. 5, 121-127: meta; tou'to ejpimelei'tai
aujtw'n th'" diaivth", parakalw'n ajrkei'sqai toi'" ijdivoi" ojywnivoi" kai; mh; diwvkein
ta;" knivsa" ta;" tw'n plousivwn, i{na mh; kapno;n e[conte" to;n da/dou'con, th'/ flogi;
th'" ajkolasiva" paradoqw'si, kolavkwn kai; parasivtwn metadiwvxante" bivon. ejnteu'qen
ajnoruvttontai oiJ pleivou" tw'n gastrimavrgwn, sugklwqovmenoi toi'" sofistai'" th'"
kakhgoriva", “A continuación se preocupa por su manera de vivir, invitándoles a contentarse
con sus platos sin buscar el atractivo olor de la mesa de los ricos, por miedo a que, tomando
el humo por el portador del fuego, no se encuentren entregados a la llama de la intemperan-
cia, por haber tomado como modelo la vida de los aduladores y de los gorrones. Desde
entonces, la mayoría de los glotones están desenmascarados, apegándose a los expertos en
calumnia”. Paladio acaba así de enumerar a un buen número de los que, una vez desenmas-
carados, se volvieron contra él.

25 Este agravio se refuta en Paladio, Dial. 12, 30-35: to; dæ o{lon (wJ" oi\mai) kai; ajlh-
qevsteron: feidwlo;" h\n eijsavgan pro;" tou;" th'" trufh'", iJerosulivan nomivzwn th;n
eij" tou;" toiouvtou" dapavnhn: oJmou' kai; tw'n oijkonovmwn ta;" th'" kloph'" ajforma;"
perikovptwn, i{na mh; dekaplasiavswsi ta;" tima;" tw'n ojywnivwn ejn toi'" brebivoi",
ta;" tw'n penhvtwn sfeterisavmenoi creiva", “Ahora, desde un punto de vista general, y
es, en mi opinión, la razón más verdadera, era parco en extremo frente a los partidarios de la
buena mesa, considerando como un sacrilegio gastar para tales personas; con ello incluso,
cortaba a los ecónomos las ocasiones de robo: no decuplicarían sobre los libros de cuentas
los gastos de intendencia apropiándose de lo que los pobres tenían necesidad”.

26 Focio, Bibl. 59, 19-20: trivton o{ti ta; keimhvlia plh'qo" polu; dievprase:. Es jus-
tamente para poner a Juan al abrigo de esta acusación por lo que vemos, en Dial. 3, 90-96, a
los magistrados redactar un inventario del tesoro de Santa Sofía.
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—Comer solo con exceso como un cíclope. Focio dice literal-
mente27: “Que come solo intemperantemente, viviendo una vida de
cíclopes”. Ridícula en la forma, esta acusación tenía gran alcance.
Encerraba una verdad y una mentira; en efecto, Crisóstomo comía
solo28, es decir, que contrariamente a todos los obispos, no mantenía en
absoluto mesa abierta para todos los que venían. Estas representacio-
nes fastuosas absorbían una gran parte del dinero de los pobres, y el
ejercicio de la hospitalidad cubría con un velo honorable profusiones
que para nada eran justificables29. Y, por otra parte, no es posible que
comiese como un cíclope, puesto que rechazaba el dinero de la Iglesia
para mantenerse. De hecho, su indiferencia por el buen comer era tal,
que santa Olimpia30 se vio obligada a alimentarlo. Pero comía sólo, por
lo tanto, parecía despreciar la sociedad de su clero. A esta acusación se
añadió, como hemos apuntado, la de haber comido solo despreciando
las leyes de la hospitalidad, acusación que bajo esta forma era muy
seria. La hospitalidad era una obligación para el obispo. Pero el cum-
plimiento de este deber se convirtió pronto en un pretexto para prodi-
galidades culpables. Los pobres, los viajeros, los desgraciados de toda
clase, llamaban en vano a la puerta de los obispados. Los obispos ya no
ejercían en absoluto la hospitalidad más que entre ellos o hacia los
ricos, en cuya compañía comían los presupuestos de la Iglesia. He aquí
la hospitalidad que Crisóstomo rechazó practicar. Paladio consagra dos
páginas enteras a justificarle sobre este punto31. 

—Corromper a los obispos que elegía con el fin de ayudarle a
destruir a su clero. Es decir, que buscaba preferentemente para ordenar,
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27 Bibl. 59, 51-52: eijkosto;n pevmpton o{ti movno" ejsqivei ajswvtw" zw'n Kuklwvpwn
bivon:

28 Argüían los que le criticaban varias razones, todas ellas variopintas: o bien que era
para satisfacer más a sus anchas la gula; o debido a su carácter adusto y nada comunicativo;
o incluso por su delicado estómago, rehusando pedir ante los convidados platos especiales.

29 En Homilía antes del exilio, PG 52, 431, li. 28-31, nos dice el santo: “Pero sabed,
amados, por qué quieren que yo desista. Porque no extendí tapetes, ni me vestí con vestidos
de seda, y porque no fomenté su glotonería”. También en la Homilía cuando partía al exilio,
PG 52, 435*, li. 12-15, lo vuelve a repetir, añadiendo algo más: “Pero sabed, hermanos, la
causa por la cual quieren condenarme. Porque no extendí tapetes, ni me vestí con vestidos
de seda, porque no fomenté su glotonería, ni me llevé oro ni plata”. Por lo tanto la acusación
debía ser importante, a la vez que ridícula desde un punto de vista juicioso.

30 Diaconisa amiga de Juan. Más tarde hablaremos de ella. 
31 Dial. 12, 1-72.
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obispos que pudiesen servirle de apoyo y no de obstáculo para las
reformas que juzgaba necesarias32.

—Haber golpeado a un sacerdote en la Iglesia, hasta la sangre, y
de haberle, a continuación, dado la eucaristía33. 

—No rezar en la Iglesia, ni a la entrada ni a la salida34.

—Recibir mujeres en su casa sin testigos35.

—Haber injuriado a los clérigos llamándoles gente sin honor,
disolutos, inútiles y mequetrefes36.

—Haber injuriado al santísimo Acacio, hasta el punto de no dirigirle
la palabra37. Como hemos dicho más arriba, a propósito de una visita de
Acacio a Constantinopla, estimó no haber sido bien recibido por Juan38.

—Calentar el baño para él solo39.
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32 Cf. Focio, Bibl. 59, 34-36: triskaidevkaton o{ti a[neu qusiasthrivou ceirotoniva"
diakovnwn kai; presbutevrwn ejpoivhse: tessareskaidevkaton o{ti ejn miva/ ceirotoniva/
tevssara" ejpiskovpou" ejpoivhse:, “trece, que ha llevado a cabo sin altar ordenaciones de
diáconos y de presbíteros; catorce, que en un solo invierno, ha ordenado cuatro obispos”. La
necesidad del altar deriva de que la ordenación tiene lugar en domingo y de que es seguida
por la celebración de la eucaristía.

33 Cf. Focio, ibidem, 55-57: o{ti grovnqon e[dwke Mevmnoni ejn to toi'" jApostovloi",
kai; rJevonto" tou' ai{mato" ejk tou' stovmato" aujtou' proshvnegke ta; musthvria, “Ha
dado un puñetazo a Menón en la Iglesia de los santos Apóstoles y mientras la sangre corría
de su boca le ha presentado la comunión”.

34 Cf. Focio, ibidem, 33-34: o{ti ou[te proi>w;n hu[xato eij" th;n ejkklhsivan ou[te eij-
siwvn.

35 Cf. Focio, ibidem, 36-37: pentekaidevkaton o{ti devcetai gunai'ka" monoprovs-
mona pavnta" ejkbavllwn e[xw:, “veinticinco, que recibe a mujeres solo haciendo salir a
todo el mundo”.

36 Es el quinto agravio del sínodo de la Encina. Cf. Focio, ibidem, 22-24: o{ti tou;"
klhrikou;" ajtivmou" kaiv diefqarmevnou" kai; aujtoparacrhvtou" kai; triobolimaivou"
uJbrivzei.

37 Cf. Focio, ibidem, 44-45: eijkosto;n o{ti to;n aJgiwvtaton ∆Akavkion u{brise kai;
ou[te lovgou metevdwken aujtw'/:, “veinte, que ha ultrajado al muy santo Acacio y ni siquiera
le ha dirigido la palabra”.

38 Paladio, Dial. 6, 8-11: sunevbh de; katæ ejkei'no kairou' ejpistavnta ∆Akavkion, to;n
ejpiskopon Beroiva", ajstoch'sai, wJ" e[legen, katagwgivou kalou': kai; luphqei;" ejpi;
touvtw/, ojrgh'/ uJpetufou'to wJ" katafronhqei;" uJpo; tou' ∆Iwavnnou, “En esta época, ocu-
rrió también que el obispo de Beroea, Acacio, que estaba de paso, afirmó no haber tenido un
alojamiento decente; se ofendió, hirviendo en cólera, imaginando que había sido despre-
ciado por Juan”.

39 Cf. Focio, Bibl. 59, 48-50: eijkosto;n trivton o{ti aujtw'/ movnw/ loutro;n uJpokaive-
tai kai; meta; to; louvsasqai aujto;n Sarapivwn ajpoluvei th;n e[mbasin w{ste a[llon
tina; mh; louvesqai:, “vigésimo tercera (acusación), que se prepara el baño para él solo y
cuando se ha lavado, Sarapio cierra la puerta de modo que nadie más puede lavarse”.

Universidad Pontificia de Salamanca



—Ser a la vez acusador, juez y testigo40.

—Haber llamado a Epifanio demente y pobre diablo41. 

Sus enemigos acrecentaban la impudencia hasta el punto de acu-
sarle de haber librado al eunuco Eutropio, patricio y primer ministro
del Imperio, del prefecto Porfirio, para ser desterrado42. Así fue inter-
pretada la elocuente homilía sobre Eutropio.

Nos parece inútil seguir citando uno por uno hasta cuarenta y seis
los puntos en que se basaba la acusación y por lo que fue condenado.
Pero todo el conjunto se caracteriza por una mezcla heteróclita de
calumnias, de equívocos pueriles o voluntarios y de acusaciones de
tendencias políticas, todo ello ideado con una clara finalidad: declarar
a Juan culpable de corrupción.

La corte y los obispos cortesanos se habían aliado contra el
obispo popular. Éste, reducido a defender su rango, su honor, su liber-
tad, se volvió hacia los desgraciados, de los que había sido el abogado
intrépido, el bienhechor. Atacado injustamente, se defendió. Si hubiera
estado seguro de haber encontrado jueces íntegros, hubiera compare-
cido ante ellos43. Fue su deseo hasta su muerte someter a un concilio
universal sus actos y sus palabras. En ausencia de toda equidad, sin que
pudiese invocar el apoyo de ninguna institución protectora, opuso a la
violencia de sus enemigos la cólera del pueblo. Mientras que éstos se
aprestaban a golpearle, Crisóstomo explicaba a la multitud ardiente
que se apiñaba en torno a él, las causas de tantos odios y furores.
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40 Cf. Focio, ibidem, 52-55: eijkosto;n e{kton o{ti aujto;" kathgorei', aujto;" martu-
rei', aujto;" ajpofaivnetai (kai; dh'lon ejk tw'n peri; Martuvrion to;n prwtodiavkonon,
kai; ejk tw'n peri; Proairevsiovn fasi to;n Lukiva" ejpivskopon):, “vigésimo sexta, que él
mismo ha sido acusador, testigo y juez (es evidente después del asunto de Martirio el archi-
diácono, y por lo que se dice, de Proaresio, obispo de Licia)”.

41 Cf. Focio, ibidem, 24-25: e{kton o{ti to;n a{gion ∆Epifavnion lh'ron ejkavlei kai;
daimoniavrion:

Sobre los altercados de Juan y de Epifanio, cf. Sócrates, HE 6, 12-14.
42 Cf. Focio, ibidem, 45-47: eijkosto;n prw'ton o{ti Porfuvrion to;n presbuvteron

parevdwken Eujtropivw/ ejxorisqh'nai:, “vigésimo primera, que entregó al sacerdote Porfirio
a Eutropio para que fuera desterrado”.

43 Cf. Jean Chrysostome, Lettres à Olympias. (SCh. 13bis), A.-M. Malingrey (ed.), p.
29: “Sócrates menciona que Juan fue citado cuatro veces. Pero se negó a comparecer si sus
enemigos más notorios, Teófilo, Acacio y Severiano, formaban parte del tribunal. Seguro de
su inocencia, reclamaba por su parte la convocatoria de un concilio ecuménico”. 
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¿Qué poder ostentaba el concilio contra un hombre protegido por
toda la población de una gran ciudad, superior en dignidad a sus jue-
ces, y que rechaza reconocer la autoridad que ellos se atribuían? 

El emperador, empujado por Eudoxia, había entrado en la alianza.
Le tocaba a él dar el último golpe y, evidentemente, Arcadio tuvo la
debilidad de confirmar esta sentencia. Crisóstomo recibió de Arcadio
la orden de comparecer. Pero el obispo no reconoció a Arcadio el dere-
cho de darle una orden de tal tipo. Había recibido únicamente de Dios
su Iglesia, sólo Dios podía expulsarlo de ella44.

El concilio incitó al emperador a desterrar a Juan como culpable
del crimen de lesa majestad 45. Recibió la sentencia de su destierro46.
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44 Paladio, Dial. 9, 126-132: kai; dhloi' tw'/ ∆Iwavnnh/: ““Exelqe ejk th'" ejkklhsiva".”
oJ de; ajntidhloi': “∆Egw; para; tou' Swth'ro" Qeou' uJpodevdegmai th;n ejkklhsivan
tauvthn eij" ejpimevleian th'" tou' laou' swthriva", kai; ouj duvnamai aujth;n katalei-
yai: eij de; tou'to bouvlei (hJ ga;r povli" soi diafevrei), biva/ me e[xwson, i{na e[cw ajpo-
logivan th'" leipotaxiva" th;n sh;n aujqenteivan”, “El emperador dio a Juan esta orden:
‘Sal de la Iglesia’. A lo que Juan contestó: ‘Yo he recibido de Dios Salvador esta Iglesia para
cuidar de la salvación del pueblo y no puedo abandonarla. Pero si esto quieres (puesto que la
ciudad te pertenece), expúlsame a la fuerza, y así tendré por defensa de haber abandonado
mi puesto, tu autoridad imperial’”.

45 Todo atentado al honor o a la seguridad del emperador, de hecho, toda oposición polí-
tica, es un crimen, crimen majestatis. En su ocurrencia, la acusación concierne a los insultos
hacia la emperatriz. Todas las garantías, todos los derechos de la defensa le son rechazados al
acusado de majestate. La acusación formulada expresamente por los enemigos de Juan es, por
tanto, extremadamente grave. La mención de libelos (li. 240) muestra que hubo denuncia. El
texto citado constituye una denuncia acerca de la autoridad imperial. Por supuesto, el crimen
político de majestate no es en absoluto de competencia judicial de los obispos.

Nos dice Paladio en Dial. 8, 246-247: \Hn de; hJ kaqosivwsiß hJ eijß th;n basivlissan
loidopiva, wJß ejkeì̀noi ajnhvnegkan, o{ti ei\pen aujth;n jIezabel, “El crimen en cuestión de
lesa majestad era el insulto a la emperatriz, que Juan, conforme ellos contaron, había lla-
mado Jezabel”. Paladio, como amigo que era de Crisóstomo, parece rechazar la tesis de lesa
majestad, como si la acusación fuese una calumnia, aunque no lo diga expresamente. Para
Sócrates, HE 6, 15, 2, es su temperamento irascible el que ha llevado a Juan a cometer una
acción tan lamentable y trágica: “ardiente de carácter y dispuesto como era a tomar la pala-
bra, pronuncia ante el pueblo un sermón lleno de reproches contra todas las mujeres en
general. La multitud entiende estas palabras como un ataque velado contra la emperatriz y,
anotadas por personas mal intencionadas, éstas son llevadas a conocimiento de los sobera-
nos”. Sozomeno (HE 8, 2, 1-4; 3, 1-2; 16, 2) repite los datos ya proporcionados de su prede-
cesor Sócrates, pero parte de un prejuicio sobre Crisóstomo más favorable. Sozomeno
propone explicar todo por un malentendido trágico, al interpretar el pueblo crédulo abusiva-
mente un sermón inofensivo y explotar los enemigos del predicador torpemente el equívoco
de la situación. Cf. F. Van Ommeslaeghe, “Jean Chrysostome en conflit avec l’impératrice
Eudoxie. Le dossier et les origines d’une légende”, Analecta Bollandiana 97 (1979), p. 133.

46 Paladio, Dial. 8, 237-243: pevmyante" tw'/ basilei' ajnafora;n proevtaxan:
Æ∆Epeidh; kathgorhqei;" ∆Iwavnnh" ejpi; kakoi'" tisi kai; suneidw;" eJautw'/, oujk hjqevlh-
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El pueblo estaba dispuesto a todo para defenderlo y mantenerlo
en su sede. Cuando corrió el rumor de que el emperador había confir-
mado el juicio del sínodo, y que había dado la orden de no dudar en
recurrir a la violencia para hacer partir a Juan, grupos importantes se
precipitaron a Hagia Sofía, y montaron guardia durante dos noches
impidiendo así a los oficiales encargados de ejecutar el rescripto impe-
rial entrar en el palacio episcopal. Juan esperó durante tres días la revo-
cación de la sentencia y, al no llegar, abandonó la ciudad. Sus
enemigos entraron en la ciudad en tumulto, como soldados en una
plaza tomada por asalto. Entraron en la Iglesia, en mitad de la ciudad.
Pero detengámonos y analizemos estos acontecimientos que sucedie-
ron entre su primera partida y su regreso.

Aquí y ahora es cuando pronuncia la Homilía ante exsilium (PG
52, 427-432) y la considerada como segunda parte, Cum iret in exsi-
lium (PG 52, 435*-438), de la que ha menudo se ha discutido su auten-
ticidad, que son las dos primeras que nos ocupan en este estudio.

A la mañana de este tercer día que hemos apuntado, Juan Crisós-
tomo se dirigió a la catedral donde acudieron centenas o millares de
sus adeptos con el fin de dar su sermón de despedida47. Empezó pri-
mero pidiendo a su comunidad que guardase la calma y que le apoyara
con sus oraciones. Dice que nada teme48. Nada podrá separar a la
comunidad y al obispo, y la unión la compara con un matrimonio, por-
que lo que Dios unió no lo puede separar un hombre. Y además, nada
es más fuerte que la Iglesia, excepto Dios. Anima a su pueblo para que
nada les pertube y para que tengan fe, porque la fe lo puede todo. La
Escritura es su báculo, y la promesa de Jesucristo (Mt 28, 20), la segu-
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sen ajpanth'sai, tovnde toiou'ton kaqairou'sin oiJ novmoi: o} dh; kai; uJpevsth. periev-
cousi de; oiJ livbelloi kai; kaqosiwvsew" e[gklhma. keleuvsei ou\n hJ uJmw'n eujsevbeia
kai; a[konta aujto;n ejxwsqh'nai kai; divka" dou'nai ejpi; th'/ kaqosiwvsei, ejpeidh; hJmi'n
oujk e[xesti tau'ta zhtei'n”, “Enviaron entonces al emperador un informe en estos térmi-
nos: “Puesto que Juan, acusado por varios delitos de los que tenía plena consciencia, no ha
querido comparecer, las leyes condenan a este tipo de hombre a la deposición; y es cosa
hecha. Pero los libelos contienen igualmente una acusación de lesa majestad. Vuestra Piedad
ordenará por tanto que sea expulsado por la fuerza o que soporte el castigo reservado a este
crimen, puesto que no nos corresponde a nosotros procesarle sobre ese punto”. Éste ratificó
la decisión del sínodo.

47 Homilía antes del exilio, PG 52, 427-432.
48 Homilía antes del exilio, PG 52, 427: “¿Qué podemos temer?, dime. ¿La muerte?

… ¿Acaso el exilio?… ¿Acaso la confiscación de los bienes? No temo la pobreza, no deseo
riqueza; no tengo miedo a la muerte, no pido vivir a no ser para vuestro provecho”.
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ridad de que no le abandonará. Admite la voluntad del Señor, pero no
la de cualquier otro, refiriéndose a los que le han condenado, a “los
suyos”. Exhorta a la comunidad para que se consagre a las oraciones y
da gracias a su auditorio por las vigilias nocturnas que han sufrido a
menudo a causa de él. Pero nada les podrá separar: aunque estemos
separados en el lugar, dice, sin embargo estamos unidos en la caridad.
Ni la muerte podrá separarnos.

En una segunda parte49, Juan se muestra muy polémico. Vuelve a
empezar diciendo que no teme nada, ni la muerte, ni el exilio, ni la con-
fiscación de bienes. Expone con indignación por qué quieren conde-
narle: porque ha rechazado una vida de desidia y de lujo, porque no
fomentó la glotonería y mostró desapego a los beneficios de los ricos
codiciosos. Está en medio de una tempestad, pero su nave tiene a los
extremos el Antiguo y el Nuevo Testamento. En el párrafo siguiente,
polemiza sin nombrarlo con Teófilo de Alejandría. Igual que en otros
tiempos en Egipto la mujer de Putifar intentó seducir a José (Gn 39),
hoy otro egipcio ha intentado separar en vano a Crisóstomo de su
comunidad, su novia espiritual. Juan habla igualmente del emperador,
sin citar su nombre. Aquí él se refiere a David. Éste, rey ejemplar,
nunca ha atacado la verdadera religión; jamás se ha dejado influir por
su mujer. Juan alude a Jezabel, que tenía sobre su conciencia la muerte
de Naboz (I Re 18. 19. 21), y a Herodías, que había exigido la ejecu-
ción del Bautista (Mc 6, 17-29). Se compara con personajes bíblicos
que han sufrido y han sido enviados al exilio, con Elías, Jeremías,
Jonás, Daniel, Esteban, Juan, Pablo, Isaías. Todavía ayer, la emperatriz
le había calificado de decimotercer apóstol, y hoy ella lo trata de Judas.
Ayer todavía había hablado amablemente con él, mientras que hoy se
precipita sobre él como una fiera salvaje. Pues como Job exclamó,
Bendito sea el nombre del Señor por los siglos (Jb 1, 21).

El tono de este sermón de despedida deja suponer que Juan Cri-
sóstomo todavía podría creer posible librarse de su expulsión, pero no
ocurrió así. En ningún caso quiso provocar revueltas sangrientas50. Al
tercer día, a mediodía, las multitudes, visiblemente a medio apaciguar,
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49 Al partir al exilio, PG 52, 435*-438.
50 A continuación veremos cómo todas las fuentes, a pesar de que en otros datos no

hay consenso, subrayan la voluntad de Juan Crisóstomo de evitar lo que pudiera provocar
revueltas: dato que hay que recordar a la hora de debatir la cuestión de si Juan fue cómplice
o instigador de los desórdenes, como algunos autores dejan entrever.
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se habían retirado a causa del fuerte calor y Juan abandonó la catedral
para entregarse al jefe de la policía imperial. Es probable que con ante-
lación hubiese anunciado su gestión a las autoridades. Por la tarde, a
última hora, los soldados lo escoltaron en dirección al puerto: allí una
multitud inmensa acompañaba al destacamento lanzando gritos de
lamento y difundiendo imprecaciones hacia los obispos del sínodo de
la Encina. En ese momento anochecía; el barco, con Crisóstomo a bordo,
abandonó el Bósforo en dirección al mar de Mármara. Le condujeron a
una pequeña propiedad próxima a Prenete, en Bitinia, una ciudad de
comerciantes entre Helenópolis y Nicomedia. Ignoramos en qué direc-
ción debería entonces haber proseguido, ya que el viaje no continuó.

Hay que advertir que sobre todos estos movimientos populares51

no hay unanimidad en la narración recogida por las fuentes históricas,
ni sobre la actuación del propio Crisóstomo con relación a éstos. Esbo-
zar a partir de los testimonios que conservamos, tan divergentes, el
desarrollo exacto de los hechos, no es tarea fácil. Historiadores poste-
riores al santo, como Sócrates52 y Sozomeno53, al menos, hacen una
lectura paralela: la noticia de la condena incitó al pueblo a una violenta
rebelión54. Durante tres días rodean la Iglesia, impiden a los militares
entrar y exigen a gritos que se convoque un sínodo más numeroso para
juzgar al obispo. Al tercer día –a mediodía, cuando el pueblo se había
dispersado para ir a comer–, dice Sozomeno, con el fin de evitar una
acusación de insumisión al emperador o de incitación al levantamiento
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51 Sobre los acontecimientos producidos en Constantinopla durante los años 403-404
a raíz de la expulsión de Juan, cf. F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de
Constantinople”, Analecta Bollandiana 99 (1981), pp. 333-345, especialmente 333-335; R.
Brändle, Jean Chrysostome “saint Jean bouche d’or” (349-407). Christianisme et politique
au IV siècle. Paris 2003, pp. 159-168.

52 El capítulo XVI del libro 6 de la HE de Sócrates (PG 67, 711-714) nos cuenta,
como él mismo lo titula, “de qué modo, originada una rebelión del pueblo porque Juan
había sido llevado al exilio, habiendo sido enviado Briso, el eunuco de Augusta, lo trajo de
nuevo a la ciudad de Constantino”: ÔW" tou' laou' stasiavsanto", dia; th;n ajpagwgh;n
jIwavnnou, Brivswn oJ th'" basilivdo" eujnoù̀co" ajpostalei;" pavlin aujto;n ejpanhvgagen
ejn Kwnstantivnou povlei.

53 En HE 8, 18, capítulo que lleva como encabezamiento: “De qué modo el pueblo
había provocado una sedición contra Teófilo y el resto de obispos, y había expuesto a los
emperadores a las injurias. Y por qué razón Juan, llamado de nuevo, recuperó su sede”: ”Oti
ejstasiavse to; plh'qo" kata; Qeofivlou kai; th'" aujtou' sunovdou, kai; tou;" kratoù̀nta"
ejloidoreì̀to. jAnaklhqeì" toivnun oJ jIwavnnh", pavlin ejpi; to;n qrovnon ejgevneto.

54 Cf. Sócrates, HE 6, 15, 1: Tou'to ajpaggelqe;n peri; eJspevran pro;" megivsthn
stavsin ejxh̀̀pte to; plh'qo"; y Sozomeno, HE 8, 18, 1: To; de; plh'qo", wJ" tavde e[gnw ejn
Kwnstantinoupovlei peri; deivlhn ojyivan, pro;" stavsin kekivnhto.
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del pueblo, Juan deja la iglesia, pero mientras es conducido, el pueblo
se revela y grita insultos al emperador, al sínodo de la Encina y espe-
cialmente a Teófilo de Alejandría y Severiano de Gabala, pues ambos
habían sido los autores de las insidias55. 

Zósimo nos cuenta en su Historia nova56: “viendo que el asunto
parecía que podía terminar con un voto injusto, abandonó Constantino-
pla por su propia voluntad. Pero, como por esta razón, el pueblo se
levantó –tenía mucha habilidad para poner en movimiento a la masa
estúpida–, la ciudad se llenó de disturbios”.

Las versiones diremos afines al santo, empezando por la suya pro-
pia, nos dicen: “al caer la noche, cuando el pueblo se había reunido a
nuestro alrededor, fui capturado en mitad de la ciudad por el curiosus57

de la ciudad, encadenado, llevado por la fuerza, y arrojado a un navío,
y durante la noche partí por mar después de haber apelado a un sínodo
con el fin de obtener un juicio justo”58. Según Martirio59: “sin tardar,
un oficial a la cabeza de un destacamento militar partió, encargado de
anunciar la deposición y de perseguir al justo. Éste se levantó, y ten-
diendo los brazos hacia el cielo, repitió las palabras de san Esteban,
que, a mi juicio, han alejado hasta hoy su cabeza de la cólera de Dios.
Dijo: ‘Perdonadles, Señor, este pecado’, y salió usando muchas astu-
cias para que su partida no fuera advertida por el pueblo”. Paladio, en
cambio, es más breve: “Así es como Juan fue expulsado de la Iglesia:
se envió a un comes con refuerzos militares como para una batalla con-
tra los bárbaros”60.
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55 Cf. Sozomeno; HE 8, 18 (PG 67, col. 1561, li. 10-14): [Hdh de; aujtou' ajpagomev-
nou, calepw'" oJ lavo" ejstasivaze, basileva te kai; th;n suvnodon, kai; mavlista Qeov-
filon kai; Sebhriano;n ejloidovroun. [Amfw me;n ga;r ajrchgw; th'" ejpiboulh'" h[sthn.

56 V, 23, 3-4.
57 El curiosus, destacado de la escuela de agentes in rebus, es un personaje muy

importante que ocupa el segundo rango después del prefecto de la ciudad. Cf. G. Dragon,
op. cit., cap. VII, pp. 237-239 y Palladios. Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome II (SCh
342), A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1988, p. 78, n. I.

58 Estas palabras las escribe Crisóstomo al Papa Inocencio I, Carta li. 93-97: Kai;
pro;" eJspevran baqeìan, toù̀ dhvmou panto;" hJmì̀n sussuromevnou, eJlkovmeno" uJpo; toù̀
kouriwvsou th̀" povlew" ejn mevsh/ th/` ̀povlei kai; pro;" bivan surovmeno" kathgovmhn kai;
eij" ploìon ejneballovmhn kai; dia; nukto;" ajpevpleon, ejpeidh; suvnodon pro;" dikaivan
ajkrovasin ejkavloun. 

La Carta a Inocencio la encontramos publicada en Palladios, Dialogue sur la vie de
Jean Chrysostome II (SCh. 342), A.-M. Malingrey (ed.). Paris 1988, pp. 68-95. Es a esta
edición a la que nos remitimos en las citas.

59 Encomio de san Juan Crisóstomo, P 489 b-490 a.
60 Dial., 51, 13-15.
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En conclusión, lo que sí está claro es que el pueblo estaba reu-
nido, que era evidente que reaccionó, y no bien, de hecho se temía su
respuesta, y sobre todo la temía Crisóstomo, y que fue capturado por
militares, llevado por la fuerza61. Todo lo demás son datos aportados
por las fuentes, que no coinciden, o que añaden o no información de la
que no se sabe con exactitud si fue así o no.

También sobre lo que sucedió entre la partida de Juan y su regreso
a la capital, sobre las razones mismas de su regreso, sobre el tiempo
que transcurrió, las fuentes de las que disponemos son poco claras y,
además, están en desacuerdo62.

En Constantinopla se produjeron graves tumultos tras la partida
del obispo tan venerado por su pueblo. La cólera se dirigía contra las
autoridades y, sobre todo, contra los obispos que habían depuesto a
Juan. Severiano de Gábala tiene la insolencia de subirse sobre ese púl-
pito que había sido sagrado para todos, y decir al pueblo que, “Si Juan
no hubiese sido condenado por ningún otro motivo, su sola arrogancia
hubiese bastado para justificar su deposición. Ya que Dios perdona a
los hombres todos los pecados, pero resiste a los orgullosos”63. El ora-
dor es interrumpido por los gritos de la multitud que sale de la Iglesia y
se dirige a pedir a Arcadio la vuelta de su pastor. Mientras que los
emperadores vigilan expuestos al miedo, un temblor de tierra estre-
mece la ciudad64. La ignorancia, los remordimientos, y el terror trans-
tornan el cobarde corazón de Arcadio. Los gritos del pueblo le
desconciertan; la voz de Dios que cree escuchar le asusta. Eudoxia,
más asustada todavía, ya que ella es la autora de todo, o al menos por la
que se originan los hechos, hace revocar la sentencia de destierro. Vein-
ticuatro horas después de su condenación al exilio65, fue llamado de
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61 PG 52, 445, li. 17-18: ajphgovmhn tovte, i[ste pẁ".
62 Cf. F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”, Ana-

lecta Bollandiana 99 (1981), pp. 335-340.
63 Sozomeno, HE 8, 18, 3: oJ de; Seuhriano;" kai; ejpi; ejkklhsiva" tovte didavskwn

ejphv/nese th;n ∆Iwavnnou kaqaivresin wJ" kata; ajlazovno", eij kai; mhde;n h\n e{teron
e[gklhma, gegenhmevnhn: ‘ta; me;n ga;r a[lla’, e[fh, ‘aJmarthvmata sugcwrei' toi'" ajnqrwv-
poi" to; qei'on, uJperhfavnoi" de; ajntitavssetai’. La cita bíblica pertenece a St 4, 6.

64 No hay avenencia en qué fue exactamente lo que sucedió: si un temblor de tierra, un
aborto de la emperatriz, algún otro acontecimiento relativo a la vida privada de Arcadio y
Eudoxia, o sin más, que el pueblo no cesaba de amotinarse, que los desórdenes cada vez
eran mayores.

65 Paladio, Dial. 9, 4-7: mevsh" de; diagenomevnh" hJmevra" mia'", sunevbh qrau'sivn
tina genevsqai ejn tw'/ koitw'ni. fobhqevnte" ejk touvtou, diæ oijkeivou notarivou ajnaka-
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nuevo el presunto culpable66. Es algo que ilustra bien acerca de los pro-
cedimientos improvisados y arbitrarios de la Iglesia del Imperio.

Sin embargo, los testimonios de Sócrates67 y Sozomeno68 no
hablan de un accidente familiar en el palacio (¿por qué?), como apunta
Paladio, ni de ningún estremecimiento de tierra, sino que señalan que
el pueblo no deja de rebelarse; la emprende con los soberanos y los
obispos reunidos en la Encina, pero es sobre todo con Teófilo de Ale-
jandría y Severiano de Gabala, a quien critica. Como éste último ha
cometido además la torpeza de aplaudir en público la condena de su
rival, hace resurgir la rebelión. Entonces el emperador o, según Sozo-
meno, la emperatriz, se apresura a llamar al exiliado69. Éste rechaza,
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lou'ntai to;n ∆Iwavnnhn meta; hJmevra" ojlivga", ajpodovnte" tw'/ oijkeivw/ qrovnw/, “Había
pasado medio día, cuando se produjo un accidente en la cámara imperial. Asustados por este
acontecimiento, hacen llamar a Juan, después de algunos días, con la mediación de un nota-
rio del palacio y lo devuelven a su trono”.

A.-M. Malingrey, en Palladios, Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome (SCh. 341), p.
181, n. 5, apunta: “Se sabe que el plazo de la vuelta de Juan fue más largo de lo que dice
Paladio”. Lo mismo opina F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Cons-
tantinople”, Analecta Bollandiana 99 (1981), pp. 335-341. 

Nosotros, en cambio, estamos con Paladio al constatar lo que el mismo Crisóstomo nos
dice en el sermón Post reditum PG 52, 445, li. 26-27: kai; oujde; ejn makrw'/ crovnw'/: meta;
mivan hJmevran pavnta ejluvqh, “y ni siquiera después de mucho tiempo, después de un sólo
día, todo fue resuelto”.

66 El propio Crisóstomo narra en la Carta a Inocencio li. 105-113: “Una vez que el
muy piadoso emperador hubo expulsado a gentes que, impunemente habían atacado a la
Iglesia, y que muchos obispos presentes, habiéndose dado cuenta de que estas gentes viola-
ban las leyes, partieron a sus casas, huyendo de su asalto como un fuego devastador, fui lla-
mado de nuevo a la ciudad y a la Iglesia de la que fui injustamente expulsado, mientras que
más de treinta obispos vinieron a mi encuentro y que el emperador muy amado de Dios me
había mandado buscar mediante un notario”. Pero la Carta no dice en ningún momento
cuándo el obispo fue llamado ni cuánto tiempo transcurrió entre la llamada y su regreso.

67 HE 6, 1-9.
68 HE 8, 3-6.
69 La emperatriz debió escribir una carta a Crisóstomo en que le rogaba que volviese y

en la que aseguraba no haber tenido parte en el decreto de destierro. En la homilía Post redi-
tum, PG 52, 445 menciona partes de dicho documento: gravmmata e[pemyen hJ qeofiles-
tavth au{th ejn th'/ prwvth/ hJmevra/, tau'ta levgousa ta; rJhvmata (dei' ga;r aujth'" kai; ta;
rJhvmata eijpei'n): Mh; nomivsh/ sou hJ aJgiwsuvnh o{ti e[gnwn ta; gegenhmevna. ∆Aqw'o"
ejgw; ajpo; tou' ai{matov" sou. “Anqrwpoi ponhroi; kai; diefqarmevnoi tauvthn th;n mhcanh;n
dieskeuvasan: tw'n de; ejmw'n dakruvwn mavrtu" oJ Qeo;", w|/ iJereuvw, “ésta, la más piadosa,
envió cartas en el primer día, diciendo estas palabras (pues es necesario hacer referencia a
las palabras de ésta): “no crea tu Santidad que yo supe lo sucedido. Yo soy inocente de tu
sangre. Hombres malvados y corruptos maquinaron este ardid. Pero Dios, a quien santifico,
es testigo de mis lágrimas”. Y más adelante cita otro párrafo: ∆Emevmnhto, ejmevmnhto kai;
tw'n paidivwn kai; tou' baptivsmato", “Recuerdo que mis hijos fueron bautizados por tus
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sin embargo, volver antes de que otro sínodo lo haya declarado ino-
cente. Entonces el pueblo se impacienta contra el emperador y la
emperatriz: por eso el obispo es obligado a volver70.

Por otra parte, según Zósimo71, el regreso de Juan sobrevino tras
la represión violenta de las graves perturbaciones causadas por monjes
que habían ocupado la iglesia72. Pero ¿a qué monjes se refiere Zósimo?
Probablemente a los que vivían en el monasterio fundado por Isaac,
superior de éstos, que había participado en el sínodo de la Encina,
enfrentados a Juan por las reformas que pretendía llevar a cabo. De
hecho, Sozomeno cuenta que la controversia entre Isaac y Crisóstomo
procedía de que este último criticaba a los monjes que salían de su
monasterio y se dejaban ver en la ciudad; les reprochaba que se enor-
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manos”. Ya en la columna 446 finaliza el párrafo diciendo: ∆En eJspevra/ baqeiva/ cqe;"
ajpevsteile tau'ta levgousa ta; rJhvmata: Eijpe; pro;" aujtovn: hJ eujchv mou peplhvrwtai:
ajphv/thsa to; katovrqwma: ejstefanwvqhn ma'llon tou' diadhvmato": ajpevlabon to;n iJe-
reva, ajpevdwka th;n kefalh;n tw'/ swvmati, to;n kubernhvthn th'/ nhi÷, to;n poimevna th'/
poivmnh/, to;n numfivon th'/ pastavdi, “Ayer por la tarde me envió estas palabras que decían:
“Dile a él: mi súplica se ha cumplido, lo conseguí con éxito; fui coronada mejor que con una
diadema. Recibí al sacerdote, devolví la cabeza al cuerpo, el piloto a la nave, el pastor al
rebaño, el novio al lecho nupcial”.

70 Cf. F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”, Ana-
lecta Bollandiana 99 (1981), p. 336.

71 La importancia de su testimonio fue subrayada en un artículo de Mr. Timothy E.
Gregory, “Zosimus 5, 23 and the People of Constantinople”, Byzantion 43 (1973), pp. 63-
81. Este autor supone que la fuente de Zósimo fue Eunapo, que a su vez depende de Felipe
de Sidé, autor de una Historia del cristianismo, probablemente menos monumental que los
mil volúmenes que se le atribuyen, pero ciertamente desmesuradamente larga y casi total-
mente perdida.

72 Historia nova 5, 23, 4-5: ajpeivlhpto de; hJ tw'n cristianw'n ejkklhsiva uJpo; tw'n
legomevnwn monacw'n. Ou{toi de; ta;" ejkklhsiva" ajpolabovnte" ejkwvluon ta; plhvqh
tai'" sunhvqesin eujcai'" prosievnai, “La Iglesia de los cristianos fue ocupada por los que
se llaman monjes… Se apoderaron de las iglesias e impidieron a la multitud proceder a sus
oraciones habituales”.

En la biografía del santo que hace Rudolf Brändle, op. cit., p. 162, sin citar la fuente
pero creemos que siguiendo la de Zósimo o Martirio, nos dice: “Con la noticia de que el
obispo depuesto había vuelto del exilio y que se encontraba en el palacio de Marina, toma-
ron la decisión de intentar una gestión desesperada. Ocuparon la iglesia de Santa Sofía
armados de matracas y de garrotes, y con una provisión de piedras. Impidieron a los fieles la
entrada a la iglesia y les exigieron que se desatasen de su obispo. Se golpeaba a cualquiera
que rechazara abandonar el lugar y la pila bautismal del baptisterio se llenó de sangre.
Entonces el poder imperial se decidió a enviar tropas. Ayudados por las multitudes aterrori-
zadas por los monjes fanáticos, se precipitaron a la catedral. No se tardó en ver muertos en
Hagia Sophia”. Según este autor, la emperatriz puso a disposición de Juan su palacio de
Marina, situado en un suburbio de la ciudad, ya que él deseaba pasar el tiempo allí hasta que
se reconociese oficialmente la injusticia de su deposición.

Universidad Pontificia de Salamanca



gullecieran de su ascesis y los castigaba73. En este contexto, se com-
prende que se hubieran opuesto al regreso del obispo.

Para Hans Von Cammpenhausen74, siguiendo el testimonio del
pseudo-Martirio, obispo de Antioquía, en el Encomio de san Juan Cri-
sóstomo75, Eudoxia, que durante todo el proceso había estado tirando
de los hilos entre bastidores, tuvo un aborto. Y asustada, creyó en un
castigo del cielo y reclamó la vuelta inmediata de Crisóstomo. Esta
razón es la que apunta también el profesor Rudolf Brändle, siguiendo
probablemente esta fuente76.

Un dato que nos queda pendiente de analizar es cuánto tiempo
transcurrió entre la llamada de parte de los emperadores y el regreso de
Juan. Por los datos que extraemos de Zósimo y de Martirio podríamos
conjeturar que el plazo de tiempo no fue de un solo día, como dice
Paladio, y el mismo Crisóstomo ¡!, sino que duraría un tiempo más
prolongado y, además, en el que se producirían serias revueltas en
Constantinopla77.
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73 HE 8, 9, 4-5: jEpeceivroun de; kai; peri; to;n bivon diabavllein pro;" to;n dh̀̀mon,
kai; tou'ton peivqein wJ" ajlhqh̀̀ levgoien, o{ti mhdeni; sunhvsqien, ou[te ejpi; eJstivasin
kalouvmeno" uJphvkoue.

74 Los Padres de la Iglesia, I. Padres griegos. Madrid 1974, p. 189.
75 P 501 a-b: “En este estado de cosas y como el pueblo se irritaba y sabía con certeza

dónde tenía su origen la fuente de la violencia –en efecto, ya no eran capaces de esconder el
hecho, confundidos como estaban y sin saber qué decir- y como una gran revuelta empezaba
a incubarse sordamente… De hecho, ya había habido una cuando nuestros adversarios
habían ocupado la iglesia como un antro, llenado el santuario de piedras, obligando a los
que entraban para rezar a anatematizar al obispo o despidiéndolos con numerosas heridas.
Así este lugar, el del baño sagrado de las fuentes bautismales, se llenó de la sangre de sus
hijos. Y los que había recibido, regenerado y hecho nacer en la palabra del Señor, los veía
ahora tendidos, heridos, alrededor del baptisterio. Como se elevaron fuertes gritos contra los
culpables y estos gritos llegaron a oídos del emperador, se rogó al santo que volviera con
cartas de los soberanos que contenían juramentos de acuerdo con los cuales no se dejaría de
convocar un sínodo encargado de examinar minuciosamente los hechos…”.

76 Op. cit., p. 161: “Une autre source est plus claire. L’impératrice avait fait une fausse
couche. Eudoxie avait, six mois plus tôt, le 10 février 403, donné naissance à son quatrième
et dernier enfant, Marine. C’était une femme pieuse et superstitieuse à la fois, comme nous
l’avons déjà signalé. En sa fausse couche, elle en pouvait voir rien d’autre que la punition
envoyée par Dieu pour la déportation de son représentant dans la cité. Elle adjura alors
Arcadius d’ordonner le retour immédiat de celui qu’on avait banni”.

77 F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”, Analecta
Bollandiana 99 (1981), p. 339, argüye: “La llamada al obispo ha reconciliado a los fieles
con la corte, pero la cólera contra los culpables persiste y cuando éstos, en la persona de los
monjes, discípulos de Isaac, se obstinan en su oposición, yendo hasta acciones contra los fie-
les que vienen a rezar a la iglesia, una represión violenta, relatada sólo por Zósimo, es muy
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Sea como fuere, su regreso fue un triunfo78. Se le apresura para
que vuelva a su sede y que arengue a este pueblo tan fiel. Pero un
escrúpulo lo retiene. Los historiadores Sócrates79 y Sozomeno80 dan a
entender que Crisóstomo no tenía prisa en volver. De hecho, esperaba
que su inocencia hubiera sido claramente reconocida, ya que no quería
exponerse a caer bajo el golpe del canon 4 del sínodo de Antioquía,
anatemizando a un obispo que volviera a su trono por su propia autori-
dad81. Es decir, él considera que ha sido depuesto, y siguiendo los
cánones, no puede (ni debe) retomar sus funciones sino después de
haber sido restablecido en su sede por un concilio más numeroso que el
primero. Por consiguiente, le suplica al emperador que convoque este
concilio.
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admisible. Observemos de paso que los adversarios de Juan que pertenecen a las clases más
elevadas, así como los dignatarios eclesiásticos, parecen distanciarse de estos desórdenes
que pueden comprometerlos”. Y concluye: “Cuando se relee el pasaje de la carta de Juan a
Inocencio I a la luz de lo que acabamos de decir, los enigmas se resuelven: los que se atrin-
cheraron en la iglesia eran monjes. Fueron expulsados por el basileus, que acudió con sus
soldados. Los obispos, miembros del sínodo de la Encina, abandonaron libremente la ciudad
por temor a ‘quemarse’ en este peligroso fuego”.

78 Cf. Sozomeno, HE 8, 18.
Juan dirá en su obra Post reditum (PG 52, 439-440): “Antes de que me marchase se lle-

naba la iglesia sola, ahora toda la plaza se ha convertido en Iglesia. No veo más que una
cabeza desde allá al fondo hasta aquí. Nadie impuso silencio a vuestro coro, y sin embargo,
todos estaban en silencio, todos estaban compungidos. Unos cantaban salmos, otros predi-
caban a estos bienaventurados para que cantaran salmos. Hoy ha habido juegos en el circo, y
nadie asiste; sino que todos habéis confluido como torrentes aquí, a la iglesia”.

Es extraño que Paladio no hable de la acogida triunfal del pueblo y de su insistencia al
poder imperial para escuchar de nuevo la predicación de Juan. Sobre los acontecimientos
que envolvieron su retorno y posteriores avatares, cf. P. Albert, op. cit., pp. 113-130; F. Van
Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”, Analecta Bollandiana
99 (1981), pp. 340-343: “Du retour à l’exil définitif”.

79 HE 6, 16: kai; ajnastrevfei aujto;n ejpi; th;n Kwnstantivnou povlin. jEpei; de;
ajnaklhqei;" jIwavnnh" ouj provteron eijß th;n povlin eijselqeì̀n proh/reì̀to, h] ejn meivzoni
dikasthrivw/ ajqwwqh̀̀nai, ejn proasteivw/, o{ kaleì̀tai Marianai; tevw" ejpevmene.

80 HE 8, 18, 6.
81 Paladio, Dial. 9, 62-65. El texto de este canon es bastante singular. Es la sanción de

la violencia: ÆEi[ ti" ejpivskopo" h] presbuvtero", ajdivkw" h] dikaivw" kaqaireqeiv",
eJautw'/ ejpeisevlqoi divca sunovdou eij" th;n ejkklhsivan, to;n toiou'ton mhkevti e[cein cwv-
ran ajpologiva" ajlla; tevleon ejxwqei'sqaiÆ, “Si un obispo o un sacerdote, después de haber
sido depuesto justa o injustamente, vuelve por sí mismo a la Iglesia antes de haber sido res-
tablecido por el concilio, que sea completamente expulsado sin poder jamás ser admitido
bajo ninguna justificación”. Cf. también Sócrates, HE 6, 18 y Sozomeno, HE 8, 20.

Sobre el canon cuarto, cf. J.-B.-F. Pitra, Juris ecclesiastici Graecorum historia et monu-
menta, t. I, Rome 1864-8, p. 457.
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Pero las dilaciones impacientan al pueblo: acusan de ello al mal
querer de la corte; vuelven a murmurar contra Arcadio y Eudoxia. Cri-
sóstomo se ve forzado a entrar en Constantinopla bajo la presión de los
acontecimientos, para apaciguar a las multitudes, para proteger la
majestad imperial y ceder a la súplica del emperador. Éste le promete
convocar un sínodo para reexaminar su causa y hacerle justicia. Es
entonces cuando Juan reanuda su actividad apostólica, retoma sus fun-
ciones, da su bendición a los fieles, vuelve a subir a ese púlpito desde
lo alto del cual se había celebrado la víspera un reproche a su orgullo82. 

Cuando se supo que Juan iba a llegar, Teófilo y sus obispos egip-
cios se embarcaron a toda prisa y se dirigieron hacia Alejandría en un
barco. Severiano y los obispos que habían votado la deposición de Juan
en el sínodo de la Encina se marcharon también; si no llega a ser así,
probablemente los habitantes revueltos de Constantinopla hubieran lle-
gado a las manos con ellos. De hecho, se escuchaban amenazas según
las cuales se hubiese arrojado al mar al patriarca egipcio si lo hubiesen
apresado. A principios del mes de octubre Juan entra triunfalmente en
Constantinopla. Delante del cortejo caminaba el representante de la
administración imperial, seguido de los treinta obispos que habían per-
manecido firmemente fieles a Juan y que habían perseverado hasta el
final. Estaban rodeados de una multitud inmensa, que en su entusiasmo
cantaban salmos y cantos de alegría. Llevaban antorchas encendidas.
Toda la ciudad estaba en pie. Por una vez, el hipódromo, a pesar de la
apasionante carrera de caballos anunciada para ese día, estaba débil-
mente frecuentado. El camino que conducía al palacio episcopal
pasaba por delante de la iglesia de los Santos Apóstoles. Juan hizo una
parada e invitó a la multitud a entrar83. Aquí pronunció un sermón
rápido para saludar a todo el mundo84.
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82 Sobre el regreso de Juan, las fuentes antiguas no se explayan demasiado: el propio
Crisóstomo, en su Carta a Inocencio, Paladio (Dial. 51, 17-19) y Zósimo (Historia nova 5,
23, 6) se contentan con mencionar el regreso. Sólo Sócrates (HE 6, 16, 9-12), Sozomeno
(HE 8, 18, 7-8) y Martirio (P 501b-503a) se extienden un poco más sobre el tema.

83 Cf. con relación a todos estos detalles, R. Brändle, op. cit., pp. 163-164.
84 PG 52, 439-442. Es el tercer sermón que estudiamos, titulado Post reditum. A

priore exsilio, pronunciado en la iglesia de los Apóstoles, del que sólo se conserva la versión
latina preparada por B. de Montfaucon. En el siguiente discurso después del regreso, Ejus-
dem post reditum. A priore exsilio homilia, (PG 443-448) quizás pronunciado al día
siguiente, habló de la emperatriz en los términos más elogiosos (Sozomeno, HE 8, 18, 8).
Cf. J. Quasten, Patrología, vol. II. Madrid 1973, p. 474. 

Según la Monitum a Post reditum. A priore exsilio, la diferencia de tiempo entre que
pronuncia un discurso y otro sería la de un día, coincidiendo con J. Quasten. Dice así: ergo,
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Empieza bendiciendo a Dios (Job 1, 21) y persuade a su pueblo
para que también lo haga, incluso en la adversidad, al igual que Job. Su
marcha ha provocado el efecto contrario a lo que creían sus enemigos:
son más los que le apoyan, toda la plaza se ha convertido en Iglesia.
Por eso les convoca, quiere demostrarles su amor y darles las gracias
porque, aun ausente el marido, la esposa se mantuvo casta. Sin
embargo, sus enemigos, los adúlteros, están en la vergüenza. Por
último agradece el apoyo que sabe que tiene de los emperadores y da
gracias a Dios.

El segundo discurso, más extenso y contando con un poco más de
tiempo para meditarlo, aun considerando que lo pronunciase al día
siguiente, lo inicia comparando la historia bíblica del faraón de Egipto
y la esposa del patriarca Abrahán con la actual situación a la que el
egipcio Teófilo había llevado a la Iglesia. Pero todavía Teófilo, al que
llama miserable y desgraciado, va más allá: persistió en la lucha des-
pués del delito. Aun así, su rebaño, su pueblo, permaneció entero (Flp
2, 12). Paradójicamente los hechos sirvieron para unir más a la comu-
nidad y para hacer más visible su riqueza, lo mismo que pasó con Job.
De nuevo –como si de repente hiciera un alto en el discurso–, arremete
contra Teófilo, conspirador de una guerra que ha introducido en la Igle-
sia, irrespetuoso con el sacerdocio y con la autoridad imperial. Pero
con todo, tampoco su “novia” fue herida. Da un giro a la homilía, y
ahora se dirige a los suyos, a los que felicita porque vencieron y mos-
traron la nobleza de su fe. Han vencido la fe y las oraciones, a las que
tanto solicitó que se dedicaran en los discursos que pronunció antes de
marchar al exilio. Pasa a continuación a adular a la emperatriz y a
narrar cómo fue entregado y a contarles a su pueblo detalles que no
saben: que Eudoxia le había enviado cartas diciendo que era inocente,
que había derramado lágrimas por él, que recordaba que fue él quien
bautizó a sus hijos, que suplicó su vuelta. De nuevo torna el sermón a
su público, a sus seguidores, a sus hijos: les felicita, puede estar tran-
quilo, expulsaron a los lobos; les pide que exijan otro clero, no son dig-
nos del que tienen, pues aumentaron la tempestad y llevaron la guerra a
la Iglesia. Termina exhortándoles a conservar esa paz, alaba la previ-
sión de los emperadores, haciendo mención explícita de Eudoxia, por
la que pide que se ruegue. 

192 INMACULADA DELGADO JARA

inquiunt, hanc secundam habuerit postridie, primam vero ipso adventus die, “por tanto,
dicen, habría tenido este segundo, un día después, el primero el mismo día de su llegada”.
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Es innegable que Crisóstomo no supo resistirse al embriagamiento
de una victoria tan brillante y tan rápida. Hemos indicado cómo insultó
a Teófilo85, cómo dirigió elogios a Eudoxia, pero que por su exagera-
ción, se convirtieron en verdaderas injurias86. El triunfo no había con-
vertido su carácter en más flexible. Se podría decir incluso, que su exilio
y su llamada a volver, todavía habían reforzado más su popularidad. La
derrota de Eudoxia, la humillación que la había seguido, habían agriado
su resentimiento. Sólo hacía falta un pretexto para que la lucha reco-
menzase, y de hecho, no se hizo esperar mucho tiempo.

Sus adversarios tenían en mente llevar a cabo cuanto antes la
nueva deposición del obispo al que odiaban. Pero dada la buena armo-
nía que reinaba entre Juan Crisóstomo y la corte, les era imposible
hacer nada. Esperaron una ocasión que les fuera favorable, y se pro-
dujo más rápido de lo que creían. A mitad de noviembre87, el prefecto
de la ciudad, Simplicio, hizo levantar una estatua de plata de la empe-
ratriz Eudoxia delante del Senado, frente a la iglesia de Santa Sofía88.
La estatua mostraba a Eudoxia adornada con el título de Augusta y se
encontraba sobre una columna de pórfido, cuyo zócalo todavía con-
servado hasta nuestros días mostraba una inscripción bilingüe. La
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85 Cf. Homilía después del regreso, PG 52, 443 y 444, cómo le llama “miserable y
desgraciado” (a[qlie kai; talaivpwre). En la columna 444, además de los insultos, le acusa
de no respetar ni la Iglesia, ni el sacerdocio, ni la dignidad imperial. 

86 En varias ocasiones en la Homilía post reditum la califica de qeofilestavth y de
Aujgouvsth “Augusta”, título que acarreó problemas políticos entre la Iglesia de Oriente y de
Occidente, como mencionaremos a continuación. Llega incluso a decir con sorna, cf. PG
52, 447, li. 11-12: Cwri;" uJmw'n oujde;n ejrgavsomai, ei\ta kai; th'" qeofilestavth" Auj-
gouvsth", “Sin vosotros [refiriéndose a su pueblo, que nunca le abandonó] no haré nada, y
ahora tampoco sin la Augusta piadosísima”. Para concluir: Kai; ga;r kajkeivnh frontivzei
kai; merimna'/ kai; pavmpolla poiei', w{ste to; futeuqe;n mei'nai bevbaion, w{ste th;n
∆Ekklhsivan ajkludwvniston mei'nai, “Y en efecto también aquella piensa y se preocupa y
hace todo de modo que lo que fue plantado permanezca firme, de modo que la Iglesia per-
manezca sin oleaje”. No deja de resultar paradójico que se dirija en estos términos a Eudo-
xia, a no ser que se entienda como halagos malintencionados. 

87 Según J. Quasten, op. cit., p. 474, habrían transcurrido doce meses desde su regreso
del exilio a las fiestas organizadas con motivo de la estatua de plata levantada en honor de
Eudoxia.

88 Sobre los sucesos acontecidos en torno a la estatua de la emperatriz, cf. R. Brändle, op.
cit., pp. 165-168. Aquí también se puede ver la ilustración (XIV, p. 166) del zócalo de la
columna de la emperatriz, que se encuentra en Estambul, en Ayasifya Müzesi; J. Gottwald,
“La statue de l’impératrice Eudoxie à Constantinople”, Échos d’Orient 10 (1907), pp. 274-276.

Sozomeno, en su HE 8, 20 relata el episodio de la estatua de la emperatriz, y resume el
capítulo así: Peri; tou' ajndriavntro" th'" basilivdo": kai; peri; th'" jIwavnnou didas-
kaliva" kai; th'" kat jaujtoù̀ pavlin ajqroisqeivsh'" sunovdou kai; kaqairevsew", “Sobre la
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inaguración de esta estatua estuvo acompañada de diversiones públi-
cas, de juegos, de danzas, luchas y espectáculos de toda clase durante
varios días. Esta fiesta, totalmente pagana, ocasionó un gran ruido. Los
gritos del pueblo resonaban hasta la Iglesia y perturbaban la liturgia
que oficiaba Crisóstomo un domingo de noviembre del año 403. El
obispo se indignó por ello. Con la libertad de palabra que los contem-
poráneos no dejaban de señalar, denunció el carácter pagano de estas
fiestas y, varias veces, habló “aún más claramente”89. Estas festivida-
des atronadoras, dijo, que tienen lugar mientras que se produce el ofi-
cio divino, constituyen una injuria a la Iglesia90. Reprendió vivamente
en una homilía estas ceremonias prestadas del paganismo y el desorden
que las acompañaba. El discurso que pronunció sobre este tema no nos
ha sido conservado91. 

Es bastante probable que Crisóstomo, sin embargo, hiciese caer
sobre Eudoxia la responsabilidad del desorden e incluso que la exage-
rase. Las hostilidades empezaron por lo tanto con más acaloramiento,
pero con más habilidad. Esta vez, de nuevo, la emperatriz asoció el
clero a su venganza, sintiendo bien que su odio estaría bien servido por
estos obispos a los que el inflexible rigor de su jefe amenazaba sin
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estatua de la emperatriz, y sobre el discurso de Juan; sobre el sínodo que de nuevo se reunió
contra él, y sobre su deposición”. También Sócrates nos lo cuenta en HE 6, 8.

89 Sozomeno, HE 8, 20: e[ti safevsteron. 
90 Sozomeno, HE 8, 20: ejf j u{brei de; th'" ejkklhsiva" tavde gegenh̀̀sqai, ejn oJmi-

liva/ pro;" to;n lao;n oJ jIwavnnh" dievbalen.
91 Estas homilías nos explicarían también el carácter, el papel y las persecuciones de

Crisóstomo. Según Sócrates (HE 6, 18) y Sozomeno (HE 8, 20), fue en esta circunstancia en
la que pronunció las palabras famosas: “Una vez más, Herodías lanza espuma de rabia, una
vez más se enfurece; ¡hela aquí, una vez más danzando y pidiendo otra vez tener sobre una
bandeja la cabeza de Juan!”. Cf. Sócrates HE 6, 18: Aijsqovmeno" de; oJ jIwavnnh" th;n peri-
bovhton ejkeivnhn ejpi; th̀̀" ejkklhsiva" diexh̀̀lqen oJmilivan, h|ß ajrchv: Pavlin JHrwdiva"
maivnetai, pavlin taravssetai, pavlin ojrceì̀tai, pavlin ejpi; pivnaki th;n kefalh;n jIwavn-
nou zhteì labeì̀n. Toù̀to plevon eijß ojrgh;n ejxh̀̀ye th;n basilivda, y Sozomeno HE 8,
20: Æpavlin ÔHrw/dia;" maivnetai, pavlin ojrcei'tai, pavlin ∆Iwavnnou th;n kefalh;n ejpi; piv-
nako" spoudavzei labei'nÆ. Crisóstomo decía Panta; eij" ajdoxivan ejktrevcei, “todo con-
duce a una infamia”. Singular momento para hacer una agudeza, un juego de palabras.
Sobre la comparación que Juan hubiera hecho de la emperatriz con Jezabel, cf. F. Van
Ommeslaeghe, “Jean Chrysostome en conflit avec l’ impératrice Eudoxie. Le dossier et les
origines d’une légende”, Analecta Bollandiana 97 (1979), pp. 131-159. El autor de este artí-
culo nos dice en la p. 134: “Esta historia, que enriquecida con citas, completaba tan feliz-
mente los silencios de Paladio, debía hacer fortuna. Al mismo tiempo, este relato,
corroborado por la existencia de una homilía (BHG 859; CPG 4570; PG 59, 485-490), ha
hipotecado mucho la reputación del santo”. La homilía espuria se titula: In decollationem
praecursoris et baptistae Joannis, Et in Herodiadem.
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cesar. Ofendida en su dignidad, Eudoxia suprimió todo apoyo al obispo
y empezó a proyectar un nuevo sínodo que le destituiría definitiva-
mente. Lo esencial de la queja iba a ser, sin embargo, el hecho de que
hubiera retomado sus funciones episcopales sin haber sido formal-
mente liberado de todos los ataques en su contra. Fueron los consejeros
eclesiásticos los que de seguro apuntaron en la cabeza de la emperatriz
esta idea que iba a acabar por encolerizarla. Sobre este aspecto olvi-
daba que fue ella misma la que había apresurado a Juan para volver lo
más rápidamente posible a Constantinopla, y que la corte había ratifi-
cado totalmente sus actos oficiales.

El historiador Sócrates sintió que Juan se hubiese expresado así
en lugar de pedir amablemente una interrupción de las actividades
mientras duraba la celebración litúrgica. Comportándose de esta
manera era evidente que iba a ofender al donante de la estatua, y sobre
todo, a la emperatriz. Por otro lado, probablemente se atrajo el repro-
che de inmiscuirse en las altas esferas de la política92. Evidentemente,
el carácter controvertido de Crisóstomo, de nuevo, le jugó una mala
pasada, y esta vez, las consecuencias iban a ser nefastas.

Como resultado de todo esto, la liga se volvió a formar93. En
diciembre, Leoncio de Ancira y Acacio de Beroea acudieron a Cons-
tantinopla, se reunieron con Severiano de Gábala, y comenzaron a
reaccionar. Teófilo había vuelto a Alejandría, era un poderoso auxiliar,
un jefe emprendedor y hábil. Los obispos le llamaron. Le escriben jun-
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92 R. Brändle, op. cit., pp. 165-116, explica el alcance político de la actitud y palabras
de Juan: “Occidente, en efecto, se acomodaba de mala gana a tener conocimiento de la atri-
bución, en fecha del 9 de enero del 400, del título de Augusta concedido a Eudoxia. Oriente
intentó mediante medidas efusivas obtener el reconocimiento oficial del título de Augusta
para Eudoxia: por todas partes, también en Occidente, se habían levantado estatuas a Eudo-
xia, a espaldas de las autoridades competentes. El emperador Honorio debía, en junio del
404, alzar una protesta en una carta de la que hablaremos más adelante por otras razones.
¿Se había dejado Juan ponerse al servicio de la mitad occidental del Imperio? Veremos que
estas suposiciones no son pertinentes. Pero no fueron inventadas por completo. Lo que ocu-
rre es que Juan tenía excelentes relaciones con la mitad occidental del Imperio como vamos
a ver pronto”.

93 Paladio, Dial. 9, 33-35: metakalesavmenoi ga;r th'" Suriva" kai; Kappadokiva"
kai; th'" Pontikh'" dioikhvsew" kai; Frugiva" o{lou" mhtropolivta" kai; ejpiskovpou",
sunaqroivzousin eij" th;n Kwnstantinouvpolin, “Convocados todos los metropolitanos y
obispos de Siria, Capadocia y las diócesis del Ponto y Frigia, los reunieron en Constantino-
pla”. Sócrates, HE 6, 18: Kai; met j ouj polu; parh̀̀san oiJ ejpivskopoi, Leovntioß ejpivsko-
poß jAgkuvraß, th̀̀ß mikràß Galativaß: jAmmwvnioß Laodikeivaß, th̀̀ß ejn Pisidivà̀/: Brivswn
Filivppwn, tw``n ejn Qrav/kh/: jAkavkioß Beroivaß, th``ß ejn Suriva/, kai; a[lloi tinevß.
Parovntwn de; touvtwn, ajnekinoù̀nto oiJ prwvhn kathvgoroi. Y Sozomeno, HE 8, 20 y ss.
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tos una carta, donde le informan de los últimos cambios que ocurrían
en Constantinopla, pidiéndole unirse a ellos. He aquí su texto, muy sig-
nificativo en su brevedad: “Vuelve para ponerte a la cabeza de las ope-
raciones contra Juan, o bien, si el temor del pueblo os lo impide,
sugiérenos un medio para retomar la iniciativa”94. Pero Teófilo no acu-
dió, aunque no por ello fue menos el alma del nuevo complot. Envió a
Constantinopla tres obispos cargados con sus instrucciones, y bien
acreditados por parte de la corte95. 

Juan continuaba sus predicaciones con gran éxito. Su popularidad
en una gran parte de la población permanecía intacta. Esta situación
incitaba a sus adversarios a la prudencia. También renunciaron a rea-
brir el proceso del sínodo de la Encina para ratificar las condenas que
allí le habían proferido. Como parecía imposible a los enemigos de
Crisóstomo convencerlo de los crímenes que se le habían imputado, le
atacaron por otro lado. Un canon del concilio celebrado en Antioquía
en el 341, concilio en el que dominaba la facción arriana, prohibía a
todo obispo depuesto volver a su sede antes de haberse justificado ante
el concilio y haber sido legalmente autorizado por él para retomar sus
funciones96. 
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94 Paladio, Dial. 9, 13-16: Æ ‘H pavlin ajpavnthson strathghvswn kata; tou' ∆Iwavn-
nou, h[, eij tou'to devdoika" dia; tou;" laouv", trovpon hJmi'n uJpovqou tinav, diæ ou| th;n
ajrch;n poihvswmen.Æ.

95 Paladio, Dial. 9, 16-21: pro;" touvtoi" oJ Qeovfilo" aujto;" me;n oujk ajphvnthsen,
eijdw;" o{pw" dievfugen, ajpevsteilen de; trei'" ejleeinou;" ejpiskovpou", Pau'lon kai; Poi-
mevna kai; e{teron neoceirotovnhton, sunaposteivla" aujtoi'" kai; kanovna" tinav", ou}"
pepoihvkeisan oiJ ∆Areianoi; kata; tou' makarivou ∆Aqanasivou, “A continuación de esta
carta, Teófilo no se presentó personalmente, recordando cómo había huído, pero envió a tres
miserables obispos, Pablo, Pemén y otro recientemente ordenado, enviando con ellos la copia
de algunos cánones que los arrianos habían publicado contra el bienaventurado Atanasio”.

Atanasio (295-373), obispo de Alejandría, luchó toda su vida contra el arrianismo. Fue
exiliado cinco veces. Los semiarrianos, en una sesión presidida por Eusebio, votaron, para
impedirle volver a su diócesis, el canon 4 del concilio de Antioquía, “in encaenis”, reunido
en el 341 a propósito de la consagración de la iglesia de oro. Cf. F. Cabrol-H. Leclercq, en
Dictionnaire d’archéologie chrétienne et de liturgie, Paris 1907-1953, t. I, col. 2372. Este
canon fue completado por el canon 12, a los términos del cual, un obispo depuesto que lla-
mase al emperador en lugar de conformarse con el juicio de un concilio más importante, se
vería igualmente depuesto. Cf. K.J. Hefele-H. Leclerq, Historie des concilies d’apres les
documents originaux, vol. I, 2ª parte. Paris 1907-1952, pp. 715-718. El texto de Paladio,
Dial. 9, 19-21 (“los cánones enviados por Teófilo, los mismos que establecieron los cuarenta
obispos de la comunión arriana”) levanta dificultades que son discutidas por K.J. Hefele-H.
Leclercq, op. cit., pp. 706-714.

96 El texto de este canon ya lo hemos citado anteriormente. Cf. Paladio, Dial. 9, 62-65. 
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Pero hace falta recordar que la impaciencia del pueblo no había
permitido a Crisóstomo hacer rescindir la sentencia de su deposición, y
además, que no había vuelto por su propia iniciativa, sino bajo la pre-
sión del emperador. Así pues, la nueva liga formada contra él no podía
imputarle otro crimen que lo que hoy llamaríamos el olvido de una for-
malidad, ya que es evidente que después de su vuelta le hubiera sido
muy fácil hacer revocar la decisión de un concilio que la opinión
pública había desacreditado. Fue, por tanto, acusado de volver sobre su
sede sin haber sido restablecido legalmente. Pero esta vez no le faltaron
defensores. Cuarenta obispos declararon que los cánones del concilio
de Antioquía no tenían ningún valor97. Paladio afirma incluso que
habían sido abolidos por el concilio de Sárdica (347)98. Y Elpidio,
obispo de Laodicea, propuso a los enemigos del obispo firmar que
compartían la veracidad de los que habían redactado este canon, es
decir, que eran arrianos99. Ellos dudaron. Entonces, cansados de apelar
a las leyes de la Iglesia, que eran la condena y la glorificación de Cri-
sóstomo, pidieron el apoyo del emperador. Arcadio, incitado por ellos
y por Eudoxia, se negó a ir a la Iglesia el día de Navidad, e hizo saber a
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97 Paladio, Dial. 9, 73-80: hJ mevntoi dua;" tw'n qaumasivwn tw'n peri; ∆Ammwvnion
kai; Leovntion, sumplakevnte" ∆Akakivw/ kai; ∆Antiovcw/ kai; Kurivnw/ tw'/ Calkhdovno" kai;
Seuhrianw'/, eijsh'lqon pro;" to;n basileva ajnadidavxante" eijsklhqh'nai tou' mevrou"
tou' ∆Iwavnnou devka ejpiskovpou" (h\san de; pleivou" tw'n tessaravkonta) ejpi; sustavsei
tw'n kanovnwn, tw'n me;n dii>scurizomevnwn ojrqodovxwn aujtou;" ei\nai, tw'n de; ajpodeik-
nuovntwn aujtou;" ∆Areianw'n uJpavrcein, “Sin embargo, el admirable dúo que formaban
Ammonio y Leoncio uniéndose a Acacio, Antíoco, Cirino de Calcedonia y Severiano, fue-
ron a buscar al emperador y le propusieron convocar diez obispos del partido de Juan (mien-
tras que eran más de 40) para examinar el valor de los cánones, pues unos sostenían que
eran obra de ortodoxos y los otros mostraban que eran obra de arrianos”.

98 Paladio, Dial. 9, 65-68: kai; ou|to" me;n oJ kanwvn, wJ" paravnomo" uJpo; para-
novmwn teqeiv", ejxwstrakivsqh ejn Sardikh'/ uJpo; ÔRwmaivwn kai; ∆Italw'n kai; ∆Illuriw'n
kai; Makedovnwn kai; ÔElladikw'n, “Ahora bien, este canon, injusto puesto que había sido
decretado por injustos, fue abolido en Sárdica por obispos romanos, ítalos, ilirios, macedo-
nios y griegos”.

La tercera parte del canon 3 del concilio de Sárdica, que se celebró en los años 343-344,
concede derecho de apelación a Roma a los obispos depuestos legalmente. Cf. K.J. Hefele-
H. Leclercq, op. cit., vol. I, 2ª parte, pp. 762-763.

99 Paladio, Dial. 9, 91-96: ∆Elpivdio" […] e[fhsen tw'/ basilei': “Basileu', mh;
skuvllwmen ejpi; polu; th;n sh;n hJmerovthta, ajlla; tou'to genevsqw: uJpograyavtwsan oiJ
peri; to;n ajdelfo;n ∆Akavkion kai; ∆Antivocon ou}" probavllontai wJ" ojrqodovxwn
kanovna", o{ti ‘Th'" pivstewv" ejsmen tw'n ejkqemevnwn aujtouv"’, kai; levlutai hJmi'n hJ ajm-
fiboliva”, “Elpidio […] dijo dulcemente al emperador: ‘Majestad, no importunamos más
Vuestra Clemencia, pero convenimos esto: que nuestros hermanos Acacio y Antíoco pongan
sus firmas al final de los cánones cuya ortodoxia afirman mencionando: ‘Somos de la
misma fe que los que los han decretado’ y nuestro debate está clausurado’”.
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Crisóstomo que no tendría trato con él antes de que se hubiese justifi-
cado. Pues era costumbre que el día de Navidad la familia imperial
asistiera al oficio de la Catedral. Pero como decimos, esta vez, Arcadio
escribió una carta a Juan en la que decía que la emperatriz y él no
podían aceptar en conciencia permanecer en comunión con él, mientras
no fuese formalmente liberado de la condena del sínodo de la Encina.
En los meses que siguieron y hasta las Pascuas del año 404, la Corte
parecía no saber bien qué conducta mantener. Los adversarios de Juan
Crisóstomo aprovecharon este lapso de tiempo para persuadir a los clé-
rigos que le habían permanecido fieles. De hecho, algunos se pasaron
al campo enemigo. Otros prefirieron abandonar Constantinopla. Así,
pudieron sustraerse a los intentos de presión sin romper la fidelidad
hacia su obispo.

Mientras tanto el obispo llevaba a cabo tranquilamente todas las
funciones de su ministerio. Durante nueve meses mantuvo esta situa-
ción entre sus enemigos100. Finalmente, en la noche de sábado santo a
Pascua del año 404101, cuando de acuerdo con la costumbre de la
época, el obispo debía bautizar a los catecúmenos que habían seguido
la catequesis durante el tiempo de Cuaresma, el emperador, ardiente-
mente solicitado por Antíoco de Ptolemaida y Acacio de Beroea que le

198 INMACULADA DELGADO JARA

Elpidio fue sacerdote en Antioquía bajo Melecio; más tarde, obispo de Laodicea de
Siria. Debió conocer bien a Juan, a quien dirigió las cartas 25, 114, 138, 142 y 230. Fue
depuesto en el 406 por su fidelidad a Juan y permaneció durante tres años en el exilio con
Pappo sin poder bajar de la casa en la que vivían (20, 59-62: ∆Elpivdioß, oJ mevgaß Laodikeivaß
th̀̀ß Surivaß, a{ma Pavppw/ triva plhroùntai e[th, th̀̀n klivmaka th̀̀ß oijkivaß ouj kath̀̀lqon
proseucaì̀ß scolavzonteß, “Elpidio, el gran obispo de Laodicea de Siria, se ha pasado junto
con Pappo tres años enteros sin bajar por la escalera de su casa, entregados ambos a sus ora-
ciones”). Fue devuelto a su obispado en el año 414, gracias a Alejandro de Antioquía, suce-
sor de Porfirio.

100 Paladio, Dial. 9, 108-109: touvtwn ou{tw" a[llwn te a[llw" diaprattomevnwn,
parivppasan mh'ne" ejnneva h] devka, “En estas maniobras y en otras de diversa fortuna,
pasaron nueve o diez meses”. Es decir, desde septiembre del 403, fecha presunta del sínodo
de la Encina, a la primavera del 404. Pero la cronología de Paladio está lejos de ser segura.
Cf. F. Van Ommeslaegue, “Que vaut le témoignage de Pallade sur le procès de saint Jean
Chrysostome?”, Analecta Bollandiana 95 (1977), pp. 389-414.

101 Paladio, Dial. 9, 115-116: ejn touvtoi" ejphvnqhsen hJ Despotikh; nhsteiva, kaqavper
e[ar, diæ ejniautou' paragenomevnh, “Inmediatamente después, el ayuno del Señor trajo su
abundancia de flores, como la primavera en su vuelta anual”.

Sobre lo acontecido en la noche de Pascua de 404, cf. F. Van Ommeslaegue, “Chrysos-
tomica. La nuit de Pâques 404”, Analecta Bollandiana 110 (1992), pp. 123-134; A.-M.,
Malingrey, “La nuit de Pâques 404 à Constantinople”, Mélanges de la Bibliothèque de la
Sorbonne 8 (1988), pp. 61-69.
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mostraron que un obispo depuesto no podía celebrar la gran fiesta de
Pascua sin reprensión102, envió a Crisóstomo la orden de su destie-
rro103. Ante la resistencia de Crisóstomo, Arcadio dudó, y puede que
incluso hubiera cedido, si no fuese porque los obispos Leoncio, Seve-
riano y Acacio le avergonzaron por sus escrúpulos y declararon que
asumían sobre ellos la deposición de Juan104. Se prohibió a Crisóstomo
la entrada a la Iglesia105. Una multitud considerable estaba allí reunida
para recibir el bautismo. Soldados armados la golpean y la disper-
san106. Los sacerdotes que permanecieron fieles al obispo legítimo
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102 La clebración de la fiesta de Pascua fue la ocasión en la que se cumplió lo que se
llamó el cisma de los juanistas. Cf. Martirio, P 508a-b.

103 Paladio, Dial. 9, 116-119; 126-127: eijselqovnte" de; pavlin katæ ijdivan oiJ peri;
∆Antivocon ajnedivdaxan to;n basileva wJ" hJtthqevnta to;n ∆Iwavnnhn, i{na prostavxh/
aujto;n ejxwsqh'nai tou' Pavsca ejpikeimevnou: […] kai; dhloi' tw'/ ∆Iwavnnh/: Æ “Exelqe ejk
th'" ejkklhsiva"Æ, “Antíoco y sus partidarios, habiendo vuelto a casa del emperador para una
audiencia privada, le aconsejaron, después de haberle presentado a Juan como ya vencido,
ordenar su expulsión, ya que la Pascua se aproximaba. […] Y hace que le digan a Juan:
‘Abandona tu Iglesia’”. 

La crisis debía desatarse en Pascua. En efecto, si el emperador aceptaba o rechazaba
tomar la comunión de la mano de Juan, lo confirmaba en calidad de su dignidad o lo condenaba.

104 Paladio, Dial. 9, 146-147: tovte oiJ gennavde" kai; perissovyucoi ei\pon tw'/
basilei': ÆBasileu', ejpi; th;n kefalh;n hJmw'n hJ ∆Iwavnnou kaqaivresi"Æ, “Entonces nues-
tros valientes, llenos de presunción, dijeron al emperador: ‘Majestad, sobre nuestra cabeza,
la deposición de Juan’”. 

Se puede ver una reminiscencia de la frase de los judíos reclamando que se les entregase
a Jesús. Cf. Mt 27, 25.

105 Se encuentra una emocionada narración de estos acontecimientos en la carta de
Juan al Papa Inocencio I de Roma (PG 52, 529-536; Palladios, Dialogue sur la vie de Jean
Chrysostome II (SCh. 342), A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1988), en Paladio y en los historia-
dores posteriores.

106 Unas semanas después es cuando Juan le escribe la Carta al Papa Inocencio I para
protestar contra la violencia de las que son objeto. Le ruega que invalide las órdenes del
emperador, que eran notoriamente injustas. También apeló a los obispos Venerio de Milán y
Cromacio de Aquileya para que se formara un tribunal. Poco después Teófilo notificaba al
Papa la deposición de Juan. Inocencio se negó a aceptarla y pidió que se convocara un
sínodo de obispos orientales y occidentales, de acuerdo con los cánones de Nicea. Al ser
rechazada esta proposición, el Papa y todo el Occidente rompieron la comunión con Cons-
tantinopla, Alejandría y Antioquía hasta que no se cumpliera lo exigido. Pero ya sabemos
que no se cumplió: el concilio no llegó nunca a reunirse. Esa comunión se restauraría
cuando, no muchos años después, el nombre de Juan, ya difunto, fue introducido en las ple-
garias litúrgicas oficiales de aquellas Iglesias. Cf. J. Quasten, op. cit., p. 475.

Sobre la gestión de Inocencio en tiempo del exilio de Crisóstomo, cf. L. Dattrino,
“Sollecitudine pastorale di Innocenzo I, papa di Roma, per la Chiesa sorella di Costantino-
poli”, Lateranum 64 (1998), pp. 221-225; E. Demougeot, “A propos des interventions du
pape Innocent I er dans la politique séculière”, Revue Historique 212 (1954), pp. 23-38.
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reúnen al pueblo en las termas de Constantino (Kwnstantianaiv)107 y
celebran la Vigilia pascual. Los obispos adversos, Antíoco, Acacio y
Severiano, dan la orden al comandante del ejército de dispersar a estos
cristianos obstinados, y ante su negativa, encargan a un pagano lla-
mado Lucio, expulsar al pueblo de todos los lugares donde estuviese
reunido108. Con 400 soldados109 entran por la noche en las termas, gol-
pean a los sacerdotes y a las mujeres que iban a bautizarse, siembran
por todas partes consternación y desorden110. Se captura a los sacerdo-
tes que no querían abjurar de la comunión de Juan y se les mete en pri-
sión. Pero esta horrible persecución no le quita un solo partidario a
Crisóstomo. El pueblo abandona la ciudad, huye al campo111. Allí es
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107 Paladio, Dial. 9, 162-164: oiJ mevntoi presbuvteroi ∆Iwavnnou, oiJ to;n qei'on
e[conte" fovbon, ejn tw'/ dhmosivw/ loutrw'/ tw'/ ejpikaloumevnw/ Kwnstantianai'" tou;"
laou;" sunagagovnte", ei[conto th'" ajgrupniva", “Entretanto, los presbíteros de Juan, al
menos los que temían a Dios, habiendo reunido a los fieles en las termas llamadas de Cons-
tantino, estaban ocupados por la vigilia”.

108 Paladio, Dial. 9, 177-181: ou{tw" oJ mavgistro" diamarturavmeno" aujtoi'" ejpi;
toi'" ajpobhsomevnoi", divdwsi Louvkiovn tina, wJ" e[legon, ”Ellhna, ajfhgouvmenon tou'
ajriqmou' tw'n oJplofovrwn, ejnteilavmeno" ejpieikw'" ajpelqovnta kalevsai to;n lao;n ejn
th'/ ejkklhsiva/, “Así, el maestro de los oficios, tomándoles como testigo de lo que iba a ocu-
rrir, pone a su disposición a un cierto Lucio, pagano según se decía, jefe del cuerpo de los
scutarii, dándole la orden de invitar dulcemente al pueblo que había salido de la Iglesia a
volver a ella”.

Aquí se trata del numerus de los scutarii, quizá la más antigua de las escuelas palatinas
que eran siete. Se trataba de tropas de elite. Los tribunos de las escuelas estaban en el rango
más elevado, ya que ejercían el mando sobre la guardia del emperador. Estaban bajo las
órdenes del maestro de los oficios. Cf. A.H.M. Jones, The Later Roman Empire (284-602).
A social, economic and adminstrative survey, vol. I, Oxford 1973, p. 610 y 640-641 y G.
Dagron, Naissance d’une capitale. Constantinople et ses institutions de 330 à 451. Paris
1974, pp. 113-115. Lucio es desconocido fuera del Diálogo de Paladio.

Cf. también Sozomeno, HE 8, 21, 1-4, Sócrates, HE 6, 18, 14-15, Martirio, P 508b-
512b y Crisóstomo, Epist. ad Innocentium papam (epist. 1 y 2), PG 52, 529-536.

109 Paladio, Dial. 9, 192-193: e[cwn Qra'/ka" xifhvrei", neostrateuvtou" (kata; to;n
∆Hsauv) tetrakosivou", ajnaidei'" perissw'", “Y tenía con él tracios armados de espadas, jóve-
nes reclutas, en número de cuatrocientos, como los de Esaú, desalmados hasta el extremo”.

110 Cf. Paladio, Dial. 9, 193-201. El autor se complace en mostrar detalles sangrientos
y las violencias de los militares.

111 Paladio, Dial. 9, 218-224: th'/ ejpauvrion gou'n ejxelqw;n oJ basileu;" tou' gum-
nasqh'nai ejn tw'/ parakeimevnw/ pedivw/ ei\den th;n a[sporon gh'n th;n peri; to; Pevmpton
leuceimonou'san, kai; ejkplagei;" ejpi; th'/ qeva/ tou' a[nqou" tw'n neofwtivstwn (h\san
ga;r ajmfi; tou;" triscilivous), h[reto para; tw'n dorufovrwn: “Tiv" hJ loga;" tw'n ejkei'
sunhqroismevnwn…” diayeusavmenoi levgousi: “Tw'n eJterodovxwn,” i{na paragavgwsi to;n
qumo;n tou' basilevw", “Lo que hay de cierto, es que al día siguiente, cuando el emperador
salió para pasear en la llanura vecina, vio el terreno sin cultivar contiguo al “Quinto” todo
cubierto de blanco; lleno de extrañeza ante el espectáculo de esta floración de nuevos bauti-
zados –eran aproximadamente tres mil–, preguntó a sus guardias: ‘¿qué es esa multitud
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perseguido por los soldados furiosos, que han recibido la orden de dis-
persar, de masacrar, en todas partes a aquellos que se empieza a llamar
los juanistas112. 

Se recordará de estos relatos que la oposición de los fieles iba
dirigida contra los que querían usurpar los derechos de su jefe legítimo.
No rechazaron la obediencia civil, sino la sumisión en materia discipli-
nar eclesiástica. La carta de Juan Crisóstomo al Papa, así como Pala-
dio, excusan al emperador. El santo escribe: “todo esto, han tenido la
audacia de cometerlo contra la voluntad del piadoso emperador, a la
caída de la noche; fueron los obispos los que prepararon todo”.

Mientras tanto Crisóstomo permanecía encerrado en el obispado,
y no podía salir de él. No fue testigo de las violencias cometidas contra
sus partidarios; pero él mismo estuvo a punto de ser asesinado dos
veces113. Los que lo intentaron, dice Paladio, no fueron castigados114.
Fue entonces cuando el pueblo montó guardia en torno a la casa epis-
copal. Así se pasaron 50 días115. 
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reunida allí?’. Ellos respondieron con una mentira: ‘Son los herejes’, para desviar la cólera
del emperador”.

112 Sócrates, HE 6, 18: jEx ejkeivnou te kat jijdivan ta;ß sunagwga;ß ejn diafovroiß
tovpoiß poiouvmenoi, jIwannì̀tai proshgoreuvqhsan. Cf. Martirio, P 508a-b.

113 Paladio, Dial. 20, 93-99: oijkevth" de; ∆Elpidivou tou' presbutevrou misqwqeiv" -
w{" fasi- penthvkonta nomismavtwn, i{na to;n a{gion ∆Iwavnnhn dolofonhvsh/, fwraqei;"
ejpi; touvtw/ trei'" e[cwn rJomfaiva", e[paisen tou;" katevconta" aujto;n kata; mevro" eJp-
tav: w|n oiJ me;n tevssare" parautivka ejtavfhsan, oiJ de; trei'" ejpi; iJkano;n crovnon
ejpimelhqevnte" ejswvqhsan, tou' fonevw" ajpoluqevnto", “Un esclavo del presbítero Elpi-
dio, contratado, según dicen, en cincuenta monedas para matar a traición al santo Juan, sor-
prendido con tres espadas para ello, hirió uno a uno a siete de los que lo iban a detener. De
ellos cuatro murieron inmediatamente y los otros tres, después de larga cura, salvaron la
vida. El asesino fue puesto en libertad”. Cf. también Martirio, P 516a-517b y Sozomeno,
HE 8, 21, 6-8.

114 Cf. F. Van Ommeslaegue, “Jean Chrysostome et le peuple de Constantinople”,
Analecta Bollandiana 99 (1981), p. 342: “Martirio informa que el culpable recibió sólo un
castigo simbólico; Sozomeno, medio siglo después de los acontecimientos, dice que el fun-
cionario hizo detener al culpable para entregarlo a la justicia: esto podría ser una corrección
a las fuentes contemporáneas por un hombre preocupado por defender la autoridad. Sócrates
y Zósimo no hablan de estos hechos; para este último, es visiblemente una historia entre
cristianos; para el primero, podemos suponer que el asunto no le ha parecido merecer que se
mencione”.

115 Paladio, Dial. 10, 19-20: th'" Penthkosth'" de; sumplhrwqeivsh", meta; pevnte
hJmevra”…, “Pero cinco días después de terminada la fiesta de Pentecostés…”. Según J.
Quasten, op. cit., p. 474, sería el 9 de junio del 404.

Se trata de los 50 días que siguen a Pascua y de la fiesta de Pentecostés que los clausura.
Sobre esta fecha ver el comentario de Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 297, n. 16.
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Los enemigos del obispo, exasperados por tanta resistencia, diri-
gen al emperador el siguiente discurso:

“Majestad, puesto que por la gracia de Dios no nos debes obe-
diencia, sino que haces obedecer a todo el mundo, te está permitido
hacer lo que desees. Por tanto, no seas más conciliador que los
sacerdotes, ni más religioso que los obispos. Te hemos dicho ante
todo el mundo: sobre nuestra cabeza, la deposición de Juan116. Por
tanto, no perdones a este hombre sólo, pues de esto resultaría con-
denarnos a todos117”.

La conciencia del emperador fue tranquilizada. El 9 de junio del
año 404, Arcadio envía un notario a Juan Crisóstomo para que lea el
decreto de exilio: “Acacio, Antíoco, Severiano y Cirino118, han asu-
mido sobre su propia cabeza vuestra condena. No dilatéis más, por lo
tanto, el recomendaros a Dios y abandonar la Iglesia”119. Juan responde
con pocas palabras: “Cedo ante una injusta violencia, sin ni siquiera
haber podido obtener unos jueces que, según la ley, no se les niega ni
siquiera a los asesinos, a los brujos, ni a los adúlteros”120.
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116 “Sobre nuestra cabeza” es un recuerdo de lo que fue dicho en Paladio Dial. 9, 147.
117 Paladio, Dial. 10, 21-27: “Basileu', su; hJmi'n para; Qeou' oujk ejxousiazovmeno",

ajllæ ejxousiavzwn tw'n pavntwn, e[xestiv soi o} qevlei" poih'sai. mh; givnou presbutevrwn
praovtero" kai; ejpiskovpwn oJsiwvtero": ei[pomevn soi ejpi; pavntwn: “∆Epi; th;n kefalh;n
hJmw'n hJ ∆Iwavnnou kaqaivresi".” mh; toivnun feivsh/ eJno;" ajnqrwvpou, ajfeidhvsa" pavntwn
hJmw'n:”.

118 Cirino de Calcedonia acompaña a Juan en su viaje a Éfeso (Dial. 14, 151-153: ejn
h|/ ejxedevconto Paù̀loß kai; Kurì̀noß kai; Pallavdioß oiJ ejpivskopoi: touvtouß ga;r e[labe
sunekdhvmouß oJ jIwavnnhß, “donde les esperaban los obispos Pablo, Cirino y Paladio –eran
ellos, en efecto, a quienes Juan había tomado por compañeros de viaje–”). Convertido en su
enemigo encarnecido, le designa como “el impío, el arrogante, el inexorable”, cf. Sócrates,
HE 6, 15 (Tovte de; h\n ejpivskopoß th̀̀ß Calkhdovnoß kurì̀noß o[noma, gevnei Aijguvptioß,
o{stiß polla; pro;ß tou;ß ejpiskovpouß e[lege, to;n ajsebh̀̀, to;n ajlazona, to;n ajgovnaton
ajpokalw``n). Cirino forma parte del grupo que exige la condena de Juan (Dial. 9, 74: JH mevn-
toi dua;ß tẁ̀n qaumasivwn tẁ̀n peri; ∆Ammwvnion kai; Leovntion, sumplakevnteß ∆Akakivw/
kai; ∆Antiovcw/ kai; Kurivnw/ tẁ̀/ Calkhdovnoß kai; Seuhrianẁ̀/; 10, 21: eijselqovnte" oiJ
peri; ∆Akavkion kai; Seuhriano;n kai; ∆Antivocon kai; Kuri'non pro;" to;n basileva levgousin
aujtw'/:).

119 Paladio, Dial. 10, 29-33: “OiJ peri; ∆Akavkion kai; ∆Antivocon kai; Seuhriano;n
kai; Kuri'non to; kata; se; kri'ma ejpi; th;n eJautw'n e[qhkan kefalhvn. to; kata; saujto;n
ou\n ajnaqei;" tw'/ Qew'/, e[xelqe th'" ejkklhsiva"”, “Acacio, Antíoco, Severiano y Cirino han
asumido sobre sus propias cabezas tu condena. Entrega por tanto tus asuntos a Dios y aban-
dona tu Iglesia”.

120 Texto citado por Silvano Cola, Perfiles de los Padres. Madrid 1991, p. 97.
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Fue el último golpe. El odio de los obispos no permitió esta vez a
Arcadio la clemencia o el miedo; y, el pueblo, asustado por la presencia
de los soldados tracios, se limitó a vanos clamores y no protegió más
los días de su obispo. Después de una resistencia de diez meses, Cri-
sóstomo no quiso continuar una lucha convertida en desigual, y que
hacía caer la persecución sobre sus amigos. Se retiró. 

Se advierte a Juan que una tropa de soldados estaba dispuesta a
llevarlo. Para evitar el derramamiento de sangre, salió del palacio epis-
copal por una puerta oculta y vino a despedirse “al ángel de la Iglesia”,
según la bella expresión de Paladio121. Saludó a los obispos reunidos en
la sacristía y, pasando al baptisterio, hizo llamar a Olimpia y a sus
compañeros. Se despidió de ellos con las siguientes palabras: “Venid,
hijos míos, escuchadme. En lo que me concierne, las cosas tocan a su
fin, lo veo. He acabado mi carrera y quizá ya no veréis nunca más mi
rostro. Que ninguno de vosotros modifique en nada sus buenas disposi-
ciones habituales con la Iglesia. Aquél que, en contra de sus deseos, sea
elegido, sin haber buscado el cargo, y con el consentimiento de todos,
inclinad ante él la cabeza como ante Juan –pues la Iglesia no puede
permanecer sin obispo– y si queréis dar testimonio de vuestra piedad,
acordaos de mí en vuestras oraciones”122. Pero ellas, “impresionadas,
con lágrimas, se lanzaban a sus pies”123. Pidió que se las llevaran para
no llamar la atención del pueblo y se entregó a los soldados. Cuando
los fieles se dieron cuenta de su partida, hubo un gran tumulto, agra-
vado por la presencia de elementos paganos y judíos que se aprovecha-
ban de la agitación de los cristianos124. Las palabras stavsi", tarachv,
qovrubo", aparecen una y otra vez en la pluma de los historiadores en
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121 Dial. 10, 37. Alusión a la creencia muy extendida de que cada iglesia está prote-
gida por un ángel que tiene su guarda. Esta creencia está fundada en Ap 1, 20. La encontra-
mos en Orígenes (In Luc. hom. XXIII, 8), Basilio (Carta 238), Gregorio Nacianceno (Orat.
42, 9), entre otros. Cf. Palladios, Dialogue sur la vie de Jean Chrysostome (SCh. 341), A.-
M. Malingrey (ed.), p. 206, n. 1.

122 Palabras recogidas por Paladio, Dial. 10, 54-63: “Deu'te w|de, qugatevre", ajkouv-
satev mou. ‘ta; katæ ejme; tevlo" e[cei’, wJ" oJrw'. ‘to;n drovmon mou tetevleka,’ kai;
i[sw" ‘oujkevti o[yesqe to; provswpovn mou.’ tou'to dev ejstin o} parakalw': mhv ti"
uJmw'n ajnakoph'/ th'" sunhvqou" eujnoiva" th'" peri; th;n ejkklhsivan. kai; o}" a]n a[kwn
ajcqh'/ ejpi; th;n ceirotonivan, mh; ajmbiteuvsa" to; pra'gma, kata; sunaivnesin tw'n
pavntwn, klivnate th;n kefalh;n uJmw'n wJ" ∆Iwavnnh/ (ouj duvnatai ga;r hJ ejkklhsiva a[neu
ejpiskovpou ei\nai). kai; ou{tw" ejlehqh'te. mevmnhsqev mou ejn tai'" proseucai'" uJmw'n”.

123 Ibidem: sugcuqeì̀sai de; davkrusin ejkulindoù̀nto peri; touv" povda" aujtoù.
124 Sócrates, HE 6, 16: Toù̀to ajpaggelqe;n peri; eJspevran prov" megivsthn stavsin

ejxh̀̀pte to; plh̀̀qo".
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esta ocasión y muestran a la vez, la injusticia de la medida que se había
tomado y el afecto que el pueblo sentía por su obispo125.

En cuanto su partida fue conocida, incendiaron la Iglesia de Santa
Sofía y el fuego se extendió hasta el Palacio del senado126. Zósimo y
Sócrates no dudaron en acusar de este incendio a los juanistas127. Éstos,
sin embargo, acusaron a sus enemigos128. Paladio vio en ello un mila-
gro129. Como quiera que sea, la confusión que siguió al incendio hizo
olvidar por un momento a Crisóstomo; y cuando el desorden fue disipado,
éste estaba ya lejos de Constantinopla, a la que jamás volvió a ver130. Así, a
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125 Jean Chrysostome, Lettres à Olympias. (SCh. 13bis), A.-M. Malingrey (ed.), pp.
32-33.

126 Paladio, Dial. 10, 96-100: kai; ouj qaumasto;n peri; th'" ejkklhsiva", o{pou ge
kai; th;n kaloumevnhn para; toi'" e[xw suvgklhton, ajpo; pollw'n bhmavtwn keimevnhn ajn-
tikru; th'" ejkklhsiva" ejk meshmbriva", fronivmw" to; pu'r, kaqavper gevfuran to;n ajgo-
rai'on dh'mon to;n dia; mevsou diapera'san, ejlumhvnato, “Y lo que ocurrió con la Iglesia
no tiene nada de extraordinario, si se sabe que el mismo edificio que los paganos llamaban
Senado y que se encuentra frente a la Iglesia, a numerosos pasos de distancia hacia el sur, el
fuego que guiaba la sabiduría lo destruyó, habiendo franqueado, como un puente, al pueblo
que se encontraba entre ambos”.

127 Zósimo, Historia nova 5, 24, 3-4. Sócrates, HE 6, 18, 16-17: jIwavnnh" de; ejpi;
duvo mh̀̀na" oujdamoù̀ proevbainen, e{w" o{tou basilevw" ejkevleue provstagma eij" ejxo-
rivan ajpavgesqai. Kai; oJ me;n ajphvgeto, th'" ejkklhsiva" eJlkusqei;". Tine;" de; tẁ̀n
jIwannitw`ǹ kat j aujth;n th;n hJmeran th;n ejkklhsivan ejnevprhsan, “Juan durante dos
meses no apareció en ningún lugar en público, hasta el día en que el basileus ordenó por
decreto hacerlo llevar al exilio. Y fue conducido por la fuerza fuera de la iglesia. Ese día
algunos joanitas incendiaron la iglesia”. 

128 Sozomeno señala la incertidumbre que planea siempre sobre la cuestión de las
responsabilidades. Las dos partes se devuelven la pelota. Los anti-crisostomianos acusan a
sus adversarios; estos últimos pretenden ser falsamente acusados. Llegan incluso al contraa-
taque sosteniendo que el edificio fue incendiado para hacer perecer a la multitud que inten-
taba impedir la marcha del obispo. Cf. HE 8, 22, 5.

Sin saber con seguridad, debido otra vez más a la falta de unanimidad de las fuentes,
quiénes fueron los culpables del incendio, lo que sí es cierto es que un gran número de “jua-
nistas” desaprueba el incendio, tanto por su malicia en sí, como por sus consecuencias, pues
fue la señal de una represión cruel, por la que necesariamente fue explotada sin escrúpulos
la hostilidad persistente entre cristianos y paganos.

129 Paladio, Dial. 10, 103-105: i{na to; qau'ma tou' pravgmato" qehvlaton
parasthvsh/ to; sovfisma (h\n ga;r ijdei'n metaxu; duvo ojrevwn purivnwn tou;" dhvmou"
ajblabw'" ejpi; ta;" oijkeiva" creiva" diaperw'ntaß), “con el fin de que el carácter prodi-
gioso del acontecimiento demostrase bien que esta ingeniosa estratagema era obra de Dios;
se podía ver, en efecto, entre dos montañas de llamas, a la gente ocupándose sin peligro en
sus asuntos personales”.

130 El incendio de la Iglesia fue la señal de una sangrienta represión, de la que encon-
tramos huellas en el Código teodosiano, cf. Th. Mommsen-P. M. Meyer (eds.), Berlin 1954,
XVI, 4, 5-6. Los fieles del obispo se negaron a someterse a los sucesores de su pastor vene-
rado. Incluso tras su muerte, se exhortaba a continuar el cisma. Las intervenciones del poder
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pesar de las precauciones adoptadas para evitar los enfrentamientos
entre los soldados y el pueblo, la cólera de los fieles se manifestó,
cuando vieron partir por segunda vez al que consideraban como el jefe
legítimo de su Iglesia.

Después de su exilio, los partidarios y amigos de Crisóstomo
tuvieron que soportar persecuciones de una gran violencia, que detalla-
damente podemos ver en Paladio, Sozomeno, y en la misma correspon-
dencia del exiliado131, que escribió más de 236 cartas. Éstas son
importantes para conocer el desarrollo de las luchas que le llevaron al
destierro, al mismo tiempo que son un testimonio patente de su conti-
nuado interés por sus amigos.

Crisóstomo vivió tres años todavía después de su exilio. Fue pri-
mero transportado a Nicea, en Bitinia. Allí se enteró de las persecucio-
nes dirigidas contra sus amigos, y en particular, contra Olimpia132 y
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civil no terminaron con esta resistencia cuyo intérprete más elocuente es sin duda el autor
desconocido de la oración fúnebre llamada después Vida de san Juan Crisóstomo por Marti-
rio de Antioquía, quien no se limita en su obra a la alabanza del difunto: ataca en igual
medida a aquellos que son responsables de su alejamiento y de su muerte, prueba la inocen-
cia del condenado, denuncia las injusticias de las que ha sido víctima y las irregularidades
del proceso, enumera las vejaciones, incluso las persecuciones sufridas por sus fieles e
incita a estos últimos a oponer un rechazo intransigente a todo intento de reconciliación.

131 Paladio, Dial. 11, 1-62; Sozomeno, HE 8, 24; Jean Chrysostome, Lettre d’exil a
Olympias et a tous les fidèles (Quod nemo laeditur) (SCh. 103), A.-M. Malingrey (ed.),
Paris 1964; Jean Chrysostome, Lettres à Olympias. Vie anonyme d’Olympias (SCh. 13bis),
A.-M. Malingrey (ed.), Paris 1968.

132 Diaconisa amiga de Juan que, tras escasos meses de matrimonio con Nebridio
–intendente del dominio imperial bajo Teodosio y prefecto de Constantinopla en el 386–,
enviudó y dedicó su existencia a la vida ascética. Aunque no tuviese la edad legal fijada por
Teodosio (ley del 21 de junio del 390, CTh XVI, 2, 27), es decir, 60 años, Olimpia fue orde-
nada diaconisa por Nectario a los treinta años (cf. Sozomeno, HE 8, 9, 1: Tauvthn ga;r ejk
gevnouß ejpishmotavthn ou\san, kaivper nevan chvran genomevnhn, eijß a[gan de; filoso-
foù̀san kata; to;n th̀̀ß jEkklhsivaß qesmo;n, diavkonon ejceirotovnhse Nektavrioß). Seis
años de actividad caritativa, entre preocupaciones y luchas, la unen con el obispo en Cons-
tantinopla. Se han conservado 17 cartas que Juan le dirigió después de su exilio. Cf. Lettres
à Olympias…

La Historia Lausiaca le dedica el capítulo LVI que termina así: “Los habitantes de
Constantinopla la incluyen entre los confesores de la fe, ya que ella murió volviéndose hacia
el Señor, en medio de los combates que ella mantuvo por Dios”.

Cf. más información sobre ella en J. Bousquet, “Vie d’Olympias la Diaconesse”, Revue
de l’Orient Chrétien 12 (1907), pp. 225-268; R. Teja y M. Marcos, Olimpiade la diaconessa
(c.395-408). Milan 1996; B.H. Vandenberghe, St. John Chrysostom and St. Olympias. Lon-
don 1959.
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Pentadia133, el lector Eutropio134 y el sacerdote Tigrio135, que soporta-
ron los más crueles suplicios, la muerte, y compartieron con su maestro
los honores de la canonización136.

Estuvo en Cúcuso137, Arabiso, Pitiunte138 y después en Comana139.
Agotado por los sufrimientos y, sin duda también, por esta larga y esté-
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133 Diaconisa de Constantinopla, amiga de Juan. Aparece en el Diálogo de Paladio X,
51 y también a ella le dirige el obispo cartas desde el exilio.

134 Cf. F. Van Ommeslaeghe, “Jean Chrysostome en conflit avec l’impératrice Eudo-
xie. Le dossier et les origines d’ une légende”, Analecta Bollandiana 97 (1979), p. 154: “La
comunidad de los juanistas guarda la piadosa memoria de sus mártires, entre los que se
señala sobre todo al joven Eutropio, que Martirio propone como ejemplo de fidelidad y de
fuerza para aquellos a los que tienta el desánimo (P 477a-b; 526a-b). La diaconisa Olimpia
tiene, con razón, una mención especial: después de haber sido alabada por su generosidad
con los pobres, el autor exalta su seguridad intrépida ante un juez inicuo. Despojada de sus
bienes, acepta el exilio sin protestar (P 528b-529a)”.

135 Tigrio, anciano esclavo liberado por su dueño, se convirtió en sacerdote de Cons-
tantinopla, bajo la autoridad directa de Serapión. Se granjeó una reputación de moderación
y de bondad hacia los pobres y los extranjeros. Cruelmente torturado cuando la desgracia de
Juan, fue enviado al exilio a Mesopotamia (Dial. 20, 69-70: Tivgrioß de; eijß th;n Mevshn
tẁ̀n Potamẁ̀n periwrivsqh, “Tigrio fue confinado en Mesopotamia”). Acerca de este per-
sonaje, cf. G. Dagron, op. cit., pp. 489-490.

136 Sozomeno, HE 8, 28; Paladio, Dial. 16, 179-325 y 27. 
137 Paladio, Dial. 11, 63-64; 67-68: kai; oJ me;n makavrio" ∆Iwavnnh" oijkhvsa" th;n

Koukouso;n e[to" e{n, […] metafevrousin eij" ∆Arabissovn, diafovroi" uJpobavllonte"
kakoucivai", i{na to; zh'n ajpolivph/, “Vivió en Cúcuso a lo largo de un año […]; lo hicieron
trasladar a Arabiso, sometiéndole a todo tipo de malos tratos para que dejase allí la vida”.

Cúcuso, hoy Göksun, a 1400 m de altitud, dependiente de Melitene, formaba parte de
Capadocia, pero en la reorganización de las provincias bajo Diocleciano (284-305), Capa-
docia fue dividida en dos. La parte oeste continuó llamándose Capadocia. La parte este, más
pequeña, estuvo durante un tiempo atada a la pequeña Armenia, pero antes del fin del siglo
IV se convirtió en provincia separada bajo el nombre de Armenia segunda. Subsistió bajo
este nombre hasta la época de Justiniano y comprendía seis ciudades: Ariatheia, Comana,
Melitene, Arca, Arabiso y Cúcuso. Cf. A.H.M. Jones, The cities of the Eastern Roman Pro-
vinces. Oxford 1971, p. 182. En toda su correspondencia cuando habla de Cúcuso, Crisós-
tomo no deja de evocar el aislamiento en que se encuentra: Oijkou``men ga;r cwrivon
ejrhmovtaton, kai; pavsh" th'" kaq j hJma'" oijkoumevnh" ejrhmovteron, “Habitamos en un
lugar completamente desierto y más desierto que cualquier otro lugar de la tierra” (Epist.
XXX al obispo Heortio, Cúcuso año 404, PG 52, 628, li. 17-19).

138 Paladio, Dial. 11, 97-100: mhkevti ou\n karterhvsante" th'/ skhnh'/ kruvptein
to;n o[fin, ajposteivlante" eij" to; stratovpedon ejkporivzousi pavlin ajntigrafh;n sfo-
drotevran meta; prostivmou: ejnto;" stenh'" proqesmiva" metenecqh'nai aujto;n eij"
Pituou'nta, tovpon panevrhmon tw'n Tzavnwn, ejpikeivmenon th'/ o[cqh/ th'" Pontikh'"
qalavssh", “Envían una delegación a la corte para maquinar otro edicto más severo con un
aumento de pena: sería trasladado en el más breve plazo a Pitiunte, un lugar totalmente
desierto, morada de los Tzanos, y situado sobre la orilla del Ponto”.

Pitiunte, al pie del Caúcaso, sobre la orilla oriental del mar Negro, era el último fuerte
romano de la región en un emplazamiento totalmente desierto. Los Tzanos, que habitaban
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ril espera de una reparación que no obtuvo más que después de su
muerte, expiró de abatimiento en Comana, aldea miserable del Ponto.
La orden de transportarle a Pitiunte había venido de Constantinopla. A
pesar de su debilidad, los soldados le forzaron a ponerse en marcha
bajo un sol de clemencia. Se cayó de cansancio en el camino. Al día
siguiente murió140, el 14 de septiembre del año 407.

Pero hagamos un recorrido más detallado por estos avatares fina-
les de la vida del santo y separemos los acontecimientos que se desa-
rrollaron en los diferentes lugares.

Acompañado por sus guardias, Juan deja Constantinopla el 20 de
junio de 404141, para emprender el largo viaje de 70 días que debía lle-
varlo al lugar de su exilio, a Cúcuso142, “una pequeña ciudad de Arme-
nia completamente aislada”143. La primera etapa fue Nicea, ciudad
ubicada enfrente de Constantinopla. Todo su ser físico agotado por
meses de lucha, descansa y repara sus fuerzas. Deja Nicea el 4 de
julio144; sin embargo permanece aún en país amigo. Entre Nicea y
Cesarea, acuden de todas partes a su encuentro y es un verdadero cor-
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esta región, eran una tribu insumisa que no fue cristianizada hasta bajo el reinado de Justi-
niano. Cf. A.H.M. Jones, op. cit., p. 173.

139 Paladio, Dial. 11, 120-121: plhsiavsante" de; th'/ Komavnh/, kaqavper gevfuran,
aujth;n parh'lqon, “Llegados cerca de Comana, la atravesaron como un puente…”.

Comana, en la provincia del Ponto, era una ciudad fortificada destinada a resistir las
invasiones de los escitas. Cf. Chr. Baur, op. cit., vol. II, p. 421. Era también un centro reli-
gioso pagano donde había templos y un gran sacerdote muy poderoso. Cf. A.H.M. Jones,
op. cit., p. 155.

140 Paladio, Dial. 11, 135-156: “Muerte de Juan”.
141 Cf. Lettres à Olympias…, pp. 33-34. A partir de este momento, las cartas de Juan

son la fuente más preciosa que nos permite conocer, en detalle, su vida de exiliado. La intro-
ducción que A.-M. Malingrey hace a esta obra (pp. 11-69) nos adentra perfectamente en
todos los sucesos que rodean esta época.

142 En la Epist. CCXXXIX a Briso, PG 52, 739, li. 46-52, se expresa así describiendo
lo que tuvo que pasar: eJbdomhvkonta scedo;n hJmevra" ajnalwvsante" kata; th;n oJdo;n, o{qen
logivzesqai e[xesti th'/ qaumasiovthtiv sou, o{sa te kai; hJlivka pepovnqamen kaka;, fovbw/
te jIsaurikw'/ poliorkouvmenoi pollacou', kai; puretoi'" ajforhvtoi" palaivonte", ojyev
pote ajphnthvsamen eij" th;n Koukouso;n, to; pavsh" th'" oikkoumevnh" ejrhmovtaton
cwrivon, “Agotado por un viaje de casi setenta días, lo que permite a su Excelencia imaginar
todo lo que hemos sufrido, asediado sin cesar por el temor de los isaurios, envejecido por fie-
bres insoportables, por fin hemos llegado a Cúcuso, el lugar más solitario del mundo”.

143 Paladio, Dial. 11: Eij" ejrhmotavthn polivcnhn th̀" jArmeniva".
144 Carta II 1 a: Mevllwn de; ajpo; th̀̀" Nikaiva" ejxievnai tauvthn diepemyavmhn

th;n ejpistolhvn, trivth/ mhno;" toù̀ jIoulivou.
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tejo de gentes llorando el que lo acompaña145. Pero en Ancira, Juan se
encuentra de nuevo con Leoncio, cuya intervención hemos visto en el
curso del proceso y cuya hostilidad no ha disminuido146. A medida que
se aleja de la costa, el viaje se hace más penoso. La fatiga del camino,
la falta de lo necesario, el calor, las noches en vela147, dejaron al viajero
un recuerdo tan doloroso que después de haber llegado a Cúcuso, no
querrá oír hablar más de un cambio de residencia, aunque fuera favora-
ble para él. “Viajar me resulta más penoso que mil exilios”148.

En Cesarea, donde llega medio muerto, se encuentra rodeado de
cuidados y amistad149. Recupera las fuerzas, va a ponerse de nuevo en
camino, cuando le acucia un doble peligro. Los isaurios150 arrasan la
región de alrededor, amenazando la ciudad, mientras que una tropa de
monjes le invita a abandonar el país151. La carta IX hace revivir estas
horas de angustia, la huída en medio de la desesperación de la multi-
tud, la parada en la propiedad ofrecida por una gran dama, después, de
nuevo, la amenaza de los isaurios, la partida en plena noche, el largo
camino por la montaña, la caída del mulo que llevaba la litera. Llegó, a
pesar de todo, a Cúcuso. La carta VI, de septiembre de 404, marca, tras
la primera parada en Nicea, un nuevo descanso. Es como un canto tras
la angustia. Todos los males han terminado: “Vivimos ahora en
Cúcuso, reponiendo fuerzas al permanecer continuamente sentados y
en reposo, y sanando, gracias al reposo, de la fatiga acumulada en
nosotros desde hace mucho tiempo, nuestros huesos destrozados,
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145 Carta III 1 a: ”Otan i[dw dhvmou" ajndrẁ̀n kai; gunaikẁ̀n kata; ta;" oJdouv",
kata; tou;" staqmouv", kata; ta;" povlei" ejkceomevnou" kai; oJrẁ̀nta" hJmà" kai; dakruvonta",
ejnnoẁ̀ ejn tivsi ta; uJmevtera. Eij ga;r ou|toi nu'n prẁ̀ton hJma'" eJwrakovte" ou{tw
kataklẁ̀ntai uJpo; th̀" ajqumiva" wJ" mhde; ajnenegkeì̀n rJa/divw", ajlla; iJketeuovntwn
hJmẁ̀n kai; parakalouvntwn kai; sumbouleuovntwn, qermotevrou" h[fion dakruvwn krounou;",
eu[dhlon o{ti par∆ uJmi'n sfodrovtero" oJ ceimwvn.

146 Sobre la mala acogida de Leoncio a Juan, cf. Carta IX, 1.c, pp. 220-223. Ancira,
hoy Ankara, era la metrópolis de la Galacia.

147 Cf. Carta IX 2 a.
148 Carta VI 1 c: e[peita de; o{ti murivwn ejxoriẁ̀n ejmoi; to; oJdeuvein calepwvteron.
149 Cf. Carta IV 1 a y c.
150 Tribu insumisa que avanzaba hacia las montañas de Taurus, donde estaba situada

Cúcuso, para dedicarse al pillaje. Se puede ver en las Cartas a Olimpia y las Cartas a Elpi-
dio (PG 52, 687 y 690).

Cf. J. Rougé, “L’Histoire Auguste et l’Isaurie au IV e siècle”, Revue des Études Ancien-
nes 68 (1966), pp. 282-315.

151 Cf. Carta IX 2 y 3.
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nuestra carne mortificada”152. “El aire que sopla actualmente me
parece el de Oriente y tan bueno como el de Antioquía”153. 

El invierno de 404-405 fue “más riguroso que de costumbre”154.
Juan sufrió mucho, a pesar de las atenciones de su anfitrión, Dióscoro,
atento a aliviarle. Pasó dos meses en un estado que “no era más agrada-
ble que el de un cadáver, e incluso más penoso”155. A pesar de la ropa
que llevaba, a pesar del fuego, pasó frío. Sufrió de nuevo sus dolores de
estómago, sus insomnios156. Por su parte Olimpia, cuya salud había
sido muy quebrantada por la lucha y la pena, debió permanecer en su
habitación durante todo el invierno. Pero desde su lecho, instruía y ani-
maba a todo el mundo. “Para esta ciudad… te has convertido en una
vigía, un puerto, una muralla”157, dice Juan.

En el otoño de este año, Juan había debido dejar la pequeña ciu-
dad en la que había encontrado un instante de calma, para huir de las
incursiones de los isaurios que arrasaban la región y refugiarse en la
fortaleza de Arabisos158. Allí faltaban muchas cosas necesarias para la
vida cotidiana, pues los bandidos interceptaban el paso; la región
estaba amenazada por el hambre y la peste. Alejado del peligro durante
algún tiempo, volvió en 406 a Cúcuso159. Allí pasó el invierno de 406-
407. Su resistencia aumenta sin que la situación haya mejorado dema-
siado. Se refugia en el apoyo de Olimpia, de sus amigos, de los fieles
de Constantinopla. Desde el fondo de su exilio es a ella y a ellos a quie-
nes envía el fruto de sus meditaciones Sobre la providencia de Dios160.
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152 Carta VI 1 c: kai; diatrivbomen nu'n ejn Koukousw'/ th/ ̀dihnekeì̀ kaqevdra/ kai;;
hJsuciva/ ajnaktwvmenoi eJautou;" kai; th;n ejn tw/`` makrw/`` crovnw/ genomevnhn hJmi``n
talaipwrivan kai; ta; suntetrimmevna hJmẁ̀n ojstà̀ kai; th;n talaipwrhqeì̀san savrka
dia; th̀" hJsuciva" qerapeuvonte".

153 Carta IX 4 a: ejmoi; oJ nu'n ajh;r ajnatoliko;" ei\nai dokeì̀ kai; oujde;n e[latton
jAntioceiva"…

154 Carta XII 1 a: kai; ga;r oJ ceimw;n tou' sunhvqou" genovmeno" sfodrovtero".
155 Carta XII 1 a: nekrw``n oujde;n a[meinon […] ajlla; kai; calepwvteron.
156 Ad Olymp. XXII, 1 a.
157 Ibidem, 1 b.
158 Juan presenta en sus cartas la fortaleza de Arabisos como el lugar de refugio de

los habitantes de Cúcuso. Cf. Carta XV 1 d y Epistola CXXVII a Polibio (PG 52, 687),
donde describe la situación dramática creada por los isaurios y los rigores del invierno, del
hambre, de la peste.

159 La Carta XVII, que data de esta época, principios del año 407, marca un expan-
sión física y moral.

160 Cf. la introducción, pp. 7-11, que presenta A.-M. Malingrey, en Jean Chrysostome.
Sur la providence de Dieu. Introduction, texte critique, traduction et notes. Paris 1961.
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A finales de 407, recibió la orden de partir para un exilio un poco
más lejano. Tras una nueva estancia en Arabisos, tomó el camino que
debía conducirlo a Pitiunte, en la costa oriental del Mar Negro161.
Debido a que durante los tres años que estuvo en Cúcuso acudían desde
Antioquía muchos antiguos admiradores de sus dotes de predicador,
sus enemigos decidieron desterrarlo a este lugar inhóspito en la extre-
midad oriental del Mar Negro. En septiembre, alcanzó la villa de
Comana de Capadocia, en el Ponto. Agotado por el viaje, tuvo que
detenerse allí y murió el 14 de septiembre de 407162.

Veinte años después, san Proclo, su cuarto sucesor163, hizo traer a
la ciudad desde Comana las cenizas del exiliado164, solemne procesión
celebrada bajo Teodosio II165 y su hermana santa Pulquería, el 27 de
enero del año 438166, y sus restos fueron enterrados en la iglesia de los
Santos Apóstoles. Y el pueblo vio al joven Teodosio, hijo de Arcadio y
de Eudoxia, colocar su cabeza y sus ojos bajo el relicario del santo, y
pedirle perdón en nombre de su padre y de su madre, y que olvidara los
pecados que habían cometido contra él167. Trece años después, en Cal-
cedonia, Juan es proclamado Doctor de la Iglesia. Se le llamará ‘Cri-
sóstomo’, boca de oro, a partir del s. VI. En 1909, san Pío X le declaró
patrono de los predicadores. Su nombre está incluído en la liturgia
eucarística de los ritos bizantino, sirio, caldeo y maronita.
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161 Sozomeno, HE 8, 28.
162 Sócrates, HE 6, 21.
Con relación a todos estos sucesos, cf. Lettres à Olympias…, pp. 35-38: “Últimos años

de Juan y de Olimpias”.
163 Cf. F. Halkin, “L’éloge de saint Jean Chrysostome par Proclus de Constantino-

ple”, Analecta Bollandiana 93 (1975), p. 20.
164 Sócrates, HE 7, 45: To; sẁ̀ma jIwavnnou ejn Komavnoi" teqammevnon, basileva

peivsa", triakostẁ̀/ pevmptw/ e[tei meta; th;n kaqaivresin, eijß th;n Kwnstantivnou pov-
lin metekovmise.

165 Cf. K. Ilski, “Johannes Chrysostomus und Kaiser Theodosius II”, en Giovanni
Crisostomo: Oriente e Occidente tra IV e V secolo, XXXIII Incontro di Studiosi dell’Anti-
chità Cristiana, Augustinianum 6-8 maggio 2004, Roma (Studia Ephemeridis Augustinia-
num 93), Roma: Institutum Patristicum Augustinianum, 2005, pp. 848-862.

166 De ahí que la iglesia oriental celebre san Juan Crisóstomo el 27 de enero y la
occidental, en cambio, lo celebre tomando como referencia el día antes de su muerte,
el 13 de septiembre.

167 Teodoreto, HE 5, 36: Ou|to" ejpiqei;" th̀̀/ lavrnaki kai; tou;ß ojfqalmou;", kai; to;
mevtwpon, iJketeivan uJpe;r tẁ̀n gegennhkovtwn proshvnegke, suggnẁ̀nai toì̀" ejx ajg-
noiva" hjdikhkovsin ajntibolhvsa", “Apoyó su rostro sobre el féretro y rogó y suplicó que
perdonaran a sus padres el daño que le habían ocasionado por ignorancia”.
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He aquí cómo terminó su vida. Como indicamos al empezar este
estudio biográfico, solamente fueron nueve los años que pasó en Cons-
tantinopla, pero este breve espacio de tiempo estuvo repleto de aconteci-
mientos políticos que le llevaron al destierro y, finalmente, a la muerte.

Como dijo Felix Arrarás168, “hoy en él se dibujan con definido
contorno, amén de un caudaloso orador, un consumado exégeta para
quien la Biblia no tiene secretos, un moralista y reformador genial, un
pedagogo insigne, un paladín de la justicia ante las arbitrariedades del
despotismo, un oráculo del dogma, un impugnador de las herejías de su
tiempo, un padre de los pobres que clama sin cesar por sus necesidades
y funda instituciones benéficas, un profesor de civilización en pleno
ocaso de barbarie, un ejemplar magnífico de ciudadanía, y, coronando
todos esos títulos, un místico y contemplativo, un mártir de la verdad
por él predicada”. 

Estamos de acuerdo: fue un afamado orador –se ganó a todo un
pueblo, que siempre le apoyó, como hemos podido constatar–, un exe-
geta –comentó casi todos los libros de la Biblia–, un moralista y refor-
mador y defensor de los pobres –combatió contra todos los desórdenes
de las costumbres del pueblo, y lo que levantó más inquina, del propio
clero–, pedagogo, justiciero, dogmático –luchó por la defensa del
dogma contra arrianos169, maniqueos, marcionitas, novacianos…–, y
por último, y sobre todo en la etapa antioquena, fue un místico y un
contemplativo –más tarde sus funciones como obispo le llevarán de
lleno a las miserias humanas de este mundo. Pero para ser justos habría
que decir algo en su contra que ya han resaltado muchos de sus biógra-
fos: le perdió su carácter, a veces su arrogancia, a veces su vanidad, su
falta de tacto, de diplomacia.
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168 En su proemio a la Vida de San Juan Crisóstomo. Madrid 1943, pp. 9-10.
169 Contra los anomeos, los arrianos más radicales, escribió doce homilías.
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III. Introducción a los
Sermones antes y después del primer exilio

Dentro de la ingente producción literaria del Crisóstomo, hay una
serie de discursos que pronuncia bajo unas circunstancias especiales,
debido a ocasiones muy específicas, muy concretas dentro de su vida,
que no son homilías propiamente exegéticas, ni dogmáticas, ni discur-
sos morales o sermones para fiestas litúrgicas, ni panegíricos. Estarían
incluidos bajo el epígrafe, denominado así por J. Quasten, “Discursos
de circunstancias”1. Son los siguientes: a) El primer sermón que pro-
nunció el antioqueno con ocasión de su promoción al presbiterado a
principios de 3862; b) Homilías sobre las estatuas; c) Dos homilías
sobre Eutropio3; d) Sermones antes y después del destierro.

De estos últimos son de los que publicamos la traducción: los pro-
nunció la víspera de su primer destierro a Bitinia el 403 y al día
siguiente de su regreso. En el primero4 se propuso apaciguar al pueblo
enfurecido con un espléndido discurso que pronunció en la iglesia de
los Apóstoles sobre la invencibilidad de la Iglesia y sobre la unión
inseparable que existe entre la cabeza y los miembros. En el segundo5,

1 Patrología, vol. II, Madrid 1973, p. 508.
2 Sermo cum presbyter fuit ordenatus, PG 48, 693-700.
3 La primera, Homilia in Eutropium eunuchum et patricium, qui ad ecclesiae asylum

confugerat (PG 52, 391-396), y una segunda, Homilia in eundem Eutropium, qui ecclesiae
asylo relicto captus est (PG 52, 395-414).

4 Homilia ante exsilium (PG 52, 427-432) y la considerada como segunda parte, Cum
iret in exsilium (PG 52, 435*-438).

5 A su regreso a Constantinopla pronuncia en la iglesia de los Apóstoles dos sermo-
nes, uno rápido, para saludar a todo el mundo, Post reditum. A priore exsilio, (PG 52, 439-
442), del que sólo se conserva una antigua versión latina, y un segundo titulado Ejusdem
post reditum. A priore exsilio homilia, (PG 443-448), pronunciado quizás al día siguiente.
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quizás al día siguiente pedido por la misma emperatriz, asustada por la
desenfrenada indignación del pueblo de Constantinopla y por un trá-
gico accidente que ocurrió en el palacio imperial6, que ya conocía
Sozomeno7, agradece a la multitud su lealtad y ensalza la castidad y
amor de su esposa, la iglesia de Constantinopla, que en su ausencia
había rechazado a todos los seductores. Habla de la emperatriz en los
términos más elogiosos.

Los acontecimientos que llevaron al santo al destierro8 ya los
hemos analizado en la parte introductoria de esta obra. Por consi-
guiente, pasemos ahora a desarrollar sintéticamente cada homilía para
una mejor comprensión global.

1.A. OOMMIILLIIAA  PPRROO  TTHHSS  EEXXOORRIIAASS,
Homilia ante exsilium (PG 52, 427-432)

(1) Abre la homilía comparando su situación personal actual con
el oleaje del mar, pero no teme nada: ni la vida (Flp 1, 21), ni el destie-
rro (Sal 23, 1), ni los bienes (1 Tm 6, 7) son nada para él. La nave de
Jesús no puede ser derribada, vivir es Cristo.

Continúa exponiendo la unión que mantiene con su pueblo, nada
les podrá separar (Gn 2, 24; Mt 19, 5.6). La Iglesia de Dios es invenci-
ble, afirma que nada es más fuerte que la Iglesia. Por tanto exhorta a
abandonar la lucha mantenida contra la Iglesia, representada en este
momento por él, pues Dios es más fuerte que todo (1 Co 10, 22; Sal
103, 32) y la Iglesia es más fuerte que el cielo (Mt 24, 35; 16, 18).
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6 Ya hemos comentado anteriormente, en el apartado Circunstancias previas…, que
los testimonios por los cuales se revoca la condena de destierro no aportan una causa deter-
minada, no son unánimes. Por un lado, Sócrates y Sozomeno señalan que el pueblo no deja
de rebelarse; según Zósimo, el regreso de Juan sobrevino tras la represión violenta de las
graves perturbaciones causadas por monjes que habían ocupado la iglesia; para Paladio, la
fuente más extendida, “se produjo un accidente en la cámara imperial”; siguiendo el testi-
monio del pseudo-Martirio en el Encomio de san Juan Crisóstomo, la emperatriz tuvo un
aborto. Cf. más ampliamente todo este asunto, así como el tiempo transcurrido entre la mar-
cha y la vuelta, en el capítulo que señalamos.

7 Historia eclesiastica 8, 18, 8. 
8 Para un estudio más pormenorizado de todo su episcopado, cf. I. Delgado Jara,

“Los primeros años del episcopado de san Juan Crisóstomo”, en Helmantica 161-162
(2002) 53, 211-241 y “Los últimos años del episcopado de san Juan Crisóstomo”, en Hel-
mantica 164-165 (2003) 54, 269-294.
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(2) Todos los enemigos de la Iglesia, que fueron muchos y de
diferentes maneras, están olvidados; sin embargo, la Iglesia alumbra
más que el sol y no podrá ser vencida (Mt 24, 35). 

Alienta a su pueblo, les dice que nada ni nadie les perturbe, única-
mente que tengan una fe inamovible, como Pedro, que aunque vaci-
lante, no naufragó. La Iglesia está formada por multitud de creyentes
unidos por la fe y la caridad (Mt 18, 20), y el diablo no podrá con ella.

Y Crisóstomo está seguro de ello: tiene, retiene, lee la Escritura, y
sabe que Cristo no le abandonará (Mt 28, 20). Pero en cualquier caso
hará su voluntad (Mt 6, 10), no la de ningún otro, refiriéndose a los que
en este momento conspiraban contra él, los que intentaban mandarle al
exilio.

(3) Exhorta a la comunidad para que se consagre a las oraciones.
Ambos, su pueblo y él, están unidos, son un solo cuerpo, y aunque les
separe las circunstancias –será desterrado–, y aunque pierda la vida
–está dispuesto a ello (Jn 10, 11)–, nada les podrá distanciar. Y Crisós-
tomo va más allá: toda esta maquinación en su contra es corona, funda-
mento de inmortalidad para él; todo lo hace por amor a su pueblo, por
su seguridad. Su comunidad nunca le ha abandonado ni le ha dejado de
escuchar: para él son ciudadanos, padres, hermanos, hijos, miembros,
cuerpo, luz.

(4) Habla de angustia, de conspiración, de maquinación, de inju-
ria, de guerra, lucha, combate; de que la verdad se extingue y el legisla-
dor es vencido. Expone algunas de las acusaciones que se le hicieron
en el sínodo de la Encina: sabed, amados, por qué quieren que yo
desista. Porque no extendí manteles, ni me vestí con vestidos de seda, y
porque no fomenté su glotonería. Nombra a Jezabel, a Herodías (Mc 6,
14-29), alude a la compañera de Eva, y viene a concluir después de
referirse a la historia de Juan el Bautista, que el mal no vence, porque
al que le fue cortada la cabeza está a la derecha de Cristo, en cambio
aquella recibe un castigo inexorable.

(5) Continúa interpelando al auditorio, conversando del momento
por el que pasa, es un tiempo de lágrimas, y todo conduce a la infamia.
Y de nuevo juega, se enreda con historias bíblicas: se refiere al santo
David (Sal 61, 11), contrastando su actitud con la de las autoridades
imperiales a las que él se debe, y sella el pensamiento con Pablo (1Tm
6, 10), alternando el Antiguo y el Nuevo Testamento. Ruega para que
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todo esto no resulte vano, para que su semilla no caiga sobre una pie-
dra, sino que fructifique, pues somos la tierra de labor de Cristo.
Quizá todos sus sufrimientos sirvan para algo, y en estas luchas resida
su corona y su victoria, como decía Pablo (2Tm 4, 7.8).

1.B. CUM DE EXPULSIONE IPSIUS SANCTI JOANNIS AGERETUR

Este discurso, colocado a continuación en la Patrologia Graeca,
es una antigua interpretación, según la Monitum de las columnas 427*-
428*, y que añade información al anterior discurso además de comple-
tar temas que no aparecen en la serie griega. Por lo tanto, al igual que
lo añade la PG, de la misma manera hemos decidido nosotros también
traducirlo e incluirlo, subrayando las diferencias en el texto.

Pero en realidad, temas “nuevos” no aporta; más bien parafrasea
lo dicho en el discurso anterior, lo amplia mediante la utilización de
más nexos, más calificativos, verbos con más contenido semántico,
mediante una dicción más construída.

Lo que sí habría que resaltar de novedoso es que en varias ocasio-
nes refuerza la idea de que la Iglesia es de Dios, de que no se puede
poner a prueba la fuerza de Dios, de que Dios puede sostener a su Igle-
sia cuando se estremece, de que él, Juan Crisóstomo, tiene la Escritura y
la garantía de su Señor; y al igual que en la homilía anterior, pero ahora
más insistentemente, anima a su pueblo a la oración, al celo religioso.

2. OOTTEE  AAPPHHEEII  EENN  TTHH  EEXXOORRIIAA,
Cum iret in exsilium (PG 52, 435*-438)

Esta homilía es considerada como una segunda parte de la pri-
mera antes de ir al exilio, y a menudo se ha discutido su autenticidad.
Pero habría que apuntar a favor de su autoría el hecho de que repita
fragmentos del principio de la homilía anterior, de los puntos 4 y 5, y
especialmente la mención a Job (1, 21) que hace al final de este sermón
y que recuerda en el primer discurso tras la vuelta del primer exilio,
que sí es auténtico, o al menos, casi todos los eruditos están de acuerdo
en ello.
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(1) Arranca el discurso con gozo y alegría, y a diferencia de la
homilía anterior, ya no amenazan los fuertes vientos, el mar está tran-
quilo (Sal 86, 5). Le quieren condenar, pero no teme a nada, ya lo ha
dicho, ni a la muerte (Flp 1, 21), ni al exilio (Sal 23, 1), ni a la confis-
cación de bienes (1Tm 6, 7). Vuelve de nuevo a recordar la causa por la
que le quieren condenar: porque no extendí tapetes, ni me vestí con
vestidos de seda, porque no fomenté la glotonería, y añade aquí, ni
llevé oro ni plata.

Prosigue –parece que contradictoriamente después de hablar de
gozo y tranquilidad hace un momento– con las palabras con las que
comienza la Homilia ante exsilium: veo muchas olas y fuertes huraca-
nes, y completa, y preparadas las lanzas. Pero él se aferra, en medio de
la tempestad, a la Escritura, y rechaza el oleaje con la cruz de Cristo.

Plantea tratar tres cuestiones: la fe, la tentación y la continencia, y
establece un paralelismo con tres personajes bíblicos para cada uno de
los temas: con Abrahán, Job y José. Igual que en otros tiempos en
Egipto la mujer de Putifar intentó seducir a José (Gn 39), hoy otro
egipcio, Teófilo de Alejandría, ha intentado separar en vano a Crisós-
tomo de su comunidad. Pero es así como se hace más visible lo puro,
en comparación con lo impuro.

(2) Juan menciona a Jezabel, que tenía sobre su conciencia la
muerte de Naboz, y a Herodías, que había exigido la ejecución del
Bautista, y a la egipcia, que por su mentira José había sido encarcelado.
Por ello él imitaría a Elías si le desterrasen, a Jeremías si le arrojasen al
fango, a Jonás si le arrojaran al mar, a Daniel si a una fosa, imitaría a
Esteban si le apedreasen, a Juan el Precursor si le decapitaran, a Pablo
si le azotaran, a Isaías si le cortaran con una sierra. 

Arremete contra la emperatriz Eudoxia, que hace la guerra a la
Iglesia. Todavía ayer le había calificado de decimotercer apóstol, y hoy
lo llama Judas. Ayer todavía había hablado amablemente con él, mien-
tras que hoy lo aparta como si fuera una fiera salvaje. 

Recuerda las palabras de Job: Será bendito el nombre del Señor
por los siglos, y confronta su actitud con la de su mujer. Esta historia
sirve para enmarcar su propia situación: puesto que la victoria se da en
las fatigas, también la corona se prepara en los combates. Finaliza con
las mismas palabras de Pablo (2Tm 4, 7-8) que ya recordó y citó en la
homilía anterior.
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3. POST REDITUM. A PRIORE EXSILIO (PG 52, 439-442)

Como hemos dicho, a su regreso a Constantinopla pronuncia en la
iglesia de los Apóstoles dos sermones: éste es el primero, del que sólo
se conserva la versión latina, improvisado, al parecer, y brevísimo.

(1) Un solo pensamiento y un solo fin: Bendito sea Dios, ya al ser
expulsado, ya al regresar; ambos momentos pertenecen a su providen-
cia. Y su comunidad, ante quien pronuncia estas primeras palabras a su
vuelta, también tiene que aprender a bendecir a Dios siempre, al igual
que lo hizo Job. 

Su marcha ha provocado que sean más los que le apoyan, incluso
los judíos, dice. Toda la plaza se ha convertido en Iglesia (Gal 3, 28),
confluyen como torrentes, nadie asiste a los espectáculos. Las insidias
de sus enemigos han engendrado paz y gloria. Esta misma idea es tam-
bién con la que termina los dos sermones anteriores, esto es, que la vic-
toria se da en las fatigas y la corona se prepara en los combates.

(2) Por esto convoca a su pueblo en la Iglesia de los Apóstoles,
para demostrarles el amor que les tiene y para adularles. De misma
manera que los Apóstoles fueron perseguidos, también ellos. Y además
ellos, sus ovejas, han espantado a los lobos. Ausente el marido, la
esposa fue honrada y casta, alejó a los adúlteros. ¿Y dónde están ellos
ahora?, pregunta retóricamente. Sabe que sus enemigos, los que habían
votado su deposición en el sínodo de la Encina, habían huido de Cons-
tantinopla. Pero al menos en esta ocasión, cuenta con el apoyo de los
emperadores, y por eso les agasaja (Sal 113, 14). Finaliza este breve
discurso dando gracias a Dios misericordioso.

4. TTOOUU  AAUUTTOOUU  EEPPAANNEELLQQOONNTTOOSS,,  jjAAppoo;;  tthh```"̀"  pprrootteevvrraa""  
eejjxxoorriivvaa""  ooJJmmiilliivvaa, Ejusdem post reditum. A priore exsilio homilia
(PG 443-448)

Éste es el segundo sermón después de su regreso, pronunciado
quizás al día siguiente.

(1) Como suele ser habitual en sus homilías, Crisóstomo empieza
estableciendo una comparación, en esta ocasión, entre la narración
bíblica de Abrahán y Sara en Egipto (Gn 12) y el momento actual por
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el que pasa la Iglesia de Constantinopla: cómo los dos egipcios, el
Faraón entonces y Teófilo de Alejandría ahora, se apoderan de algo que
no les corresponde. Sara es mujer de Abrahán, la Iglesia de Constanti-
nopla es la novia espiritual de Juan: ambas han sido raptadas. Pero la
maquinación no prosperó: con todo, quedó manifiesta la filantropía de
Dios, y la maldad de los egipcios.

(2) Continúa adulando a su pueblo: aunque el pastor fue echado
fuera –él fue exiliado–, el rebaño permaneció íntegro (Flp 2, 12), su
pueblo nunca le abandonó. Y toda esta situación, ese tiempo que pasó
el pueblo sin su pastor, sirvió para que se hiciera más visible la riqueza
de sus fieles, como en el caso de Job (40, 8?).

Se ha llevado la guerra a la Iglesia: y es el mismo clero, represen-
tado por Teófilo, el que la ha introducido. En cambio los suyos vencen
con plegarias (Mt 5, 39). Alude a su captura violenta dentro del recinto
de la Iglesia: pero aún así, su novia espiritual sigue intacta.

(3) Prosigue felicitando a los suyos: han sido fuertes incluso
estando él ausente, y les compara con los atletas, que incluso estando
ausente el entrenador muestran su vigor. Han vencido las plegarias, las
oraciones, la fe: en lo que tanto insistió el orador en la Homilía antes
del exilio, en que tuviesen una fe inamovible, en que se dedicaran a las
oraciones, ha causado su efecto. Y se siente orgulloso de un pueblo así,
está admirado. Mientras, los que conspiraron contra él, han huído.
Todo ha cambiado.

En las palabras siguientes, halaga a la emperatriz Eudoxia, sin
nombrarla, y halaga su piedad. Parece agradecerle la pronta resolución
de los hechos y cita el Salmo 125, 5.6.

(4) Juan parece confesar sus secretos ante el púlpito: en medio de
la preocupación por sus seguidores, separado de cuerpo, pero unido en
mente, nos narra las palabras que le dirigió Eudoxia en el exilio, en las
que se exime de responsabilidad ante la situación del obispo, y además,
lo siente, y llora. Se confiesa y parece arrepentirse de algo en lo que
ella no ha tenido nada que ver. La emperatriz también recuerda que fue
él quien bautizó a sus hijos. Tal cantidad de buenas palabras chocan, y
resultarían paradójicas y extrañas a un auditorio conocedor de todos los
acontecimientos que rodearon al santo.

(5) Y más si continúa el discurso diciendo: Se arrepintieron los
adúlteros. Pero lo que más interesa a Juan (pues si vivo, si muero, ya no
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me preocupa) es agradecer al pueblo su comportamiento, quiere derra-
mar su sangre por su salvación. El propio clero había ido en contra de
él y de la comunidad entera, y éstos habían mostrado disciplina, cor-
dura, valor y constancia. En cambio, los de dentro de la Iglesia se
habían comportado como lobos dentro del rebaño, levantaron tempes-
tades, quisieron destruir a sus propios hijos. Por eso Crisóstomo pide
otro clero. Y exhorta a su pueblo para que conserve la paz, para que
mantenga sintonía con el guía de la nave. Les dice que sin ellos no hará
nada, y también dice que sin Eudoxia, a la que con ironía llama
Augusta piadosísima.

Termina la homilía alabando la comprensión de su pueblo y la de
los emperadores; rogando a Dios, honrando a la emperatriz, persua-
diéndoles para que perseveren en las plegarias y recen por la paz, y
acaba el discurso con una doxología trinitaria.

Resta finalmente señalar que el texto griego ha sido traducido a par-
tir de la reedición que hace P. J. Migne, Patrologia Graeca vol. 52, titu-
lado Opuscula de motibus Constantinopolitanis, deque iis quae ad
utrumque ejus exsilium spectant, Paris 1859, de las obras y el estudio del
monje benedictino Bernard de Montfaucon. En el Proemium de dicho
volumen aparecen en el siguiente orden y con el consiguiente título:

7. Homilia antequam iret in exsilium, et vetus versio Latina 
ejusdem.

8. Altera antequam iret in exsilium, ajnevkdoto".

9. Homilia post reditum a priore exsilio, et vetus versio Latina
ejusdem.

10. Altera post reditum a priore exsilio.

Hemos confrontado y utilizado la traducción latina que aparece
en la PG junto al texto griego. Anotamos a su vez todas las llamadas en
el texto, tanto griego como latino.
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Sermones antes y después 
del primer exilio
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Monitum in sequentem Chrysostomi orationem 
antequam iret in exsilium

In postrema Morelli Editione ad calcem Tomi quarti edita fuit
Oratio Chrysostomi antequam iret in exsilium, ad populum habita, ex
Vita Chrysostomi per Georgium Alexandrinum excerpta, quae, quod
spectat ad dimidiam priorem partem ad haec usque verba, ∆Allæ oJrw'
toi'" ejmautou' dovgmasiv tina", non indigna Chrysostomo videtur: et
talis a viris doctis habetur, paucioribus aliis reclamantibus. In hac certe
prima parte, meo quidem judicio, occurrit nihil quod eo adigat, ut alium
quam Chrysostomum quaeranius auctorem. Posteriorem vero partem,
salebris plenam, intricatam, quae saepe vix, ac en vix quidem intellegi
potest, saltem ut exstat hodie, Chrysostomo abjudicandam censemus.
Nam stylus abhorret a priori orationis parte. Si quid vero enuntiatur,
quod ad veram ejus exsilii historiam quadret, id certe ita remisso, en
quid ultra proferam, dicendi genere narratur, ut fas esse non videatur id
Chrysostomo ascribere. Certe alium quaerendum auctorem esse suadet
vetus interpretatio, quam subjungimus, quaeque postremam totam
partem tacuit. Illam vero subjungendam putavimus, quia quaedam
complectitur, quae in Graeca serie non comparent. Eam se vidisse
commemorat in Codice quodam montis Cassini Joan. Mabillonius
noster in Itinere Italico p. 124, ubi Severiano Gabalorum, inquit ille,
ascribitur. Verum Severiani numquam esse potuit, nec ad ejus historiam
quadrare valet.

Tilmanni interpretationem, utpote parafrastikw`" adornatam,
rejecimus, novamque paravimus.
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Advertencia al siguiente discurso de Crisóstomo
antes de ir al exilio

En la última edición de Morelli, al final del tomo IV, fue editado
el discurso que Crisóstomo pronunció ante el pueblo antes de ir al exi-
lio, tomado de la Vida de Crisóstomo de Jorge de Alejandría, que, en lo
que respecta a la primera mitad hasta estas palabras, ∆Allæ oJrw' toi'"
ejmautou' dovgmasiv tina"1, no parece indigna de Crisóstomo; y así es
considerada por sabios varones, aunque otros, muy pocos, lo rechazan.
Ciertamente en esta primera parte, a mi juicio, no aparece nada que
lleve a que busquemos un autor distinto a Crisóstomo. No obstante,
pensamos que la segunda parte, llena de aspereza, intrincada, que
muchas veces apenas se entiende o ni siquiera puede entenderse, al
menos como aparece hoy, no debe ser adjudicada a Crisóstomo2. En
efecto, el estilo se aleja mucho de la primera parte del discurso. Si se
enuncia algo que cuadra con la verdadera historia de su exilio, esto
ciertamente es narrado en un género de hablar tan flojo, por no decir
nada más, que no parece lícito que se atribuya a Crisóstomo. Cierta-
mente la antigua interpretación que añadimos y que omitió toda la
última parte aconseja que debe buscarse otro autor3. No obstante, pen-
samos que debe añadirse aquella porque completa algunas cosas que
no aparecen en la serie griega4. Nuestro Juan Mabillonius en el Itinere
Italico, p. 124, dice que él la ha visto en un códice de Montecasino,
donde, dice él, se atribuye a Severiano de Gábala. Pero nunca pudo ser
de Severiano, ni puede cuadrar con la historia de éste.

Hemos rechazado la traducción de Tilmanni, como adornada
parafrásticamente, y hemos preparado una nueva.
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[427*]
[411-415] TTOOUU  AAUUTTOOUU

OOMMIILLIIAA  PPRROO  TTHHSS  EEXXOORRIIAASS..

aæ. Polla; ta; kuvmata kai; calepo;n to; kludwvnion: ajllæ ouj
dedoivkamen, mh; katapontisqw'men: ejpi; ga;r th'" pevtra"
eJsthvkamen. Mainevsqw hJ qavlassa, pevtran dialu'sai ouj duvnatai:
ejgeirevsqw ta; kuvmata, tou' ∆Ihsou' to; ploi'on katapontivsai oujk
ijscuvei. Tiv dedoivkamen, eijpev moi… To;n qavnaton… ∆Emoi; to; zh'/n
Cristo;", kai; to; ajpoqanei'n kevrdo". ∆Allæ ejxorivan, eijpev moi… Tou'
Kurivou hJ gh', kai; to; plhvrwma aujth'". ∆Alla; crhmavtwn dhvmeusin…
Oujde;n eijshnevgkamen eij" to;n kovsmon, dh'lon o{ti oujde;n
ejxenegkei'n dunavmeqa: kai; ta; fobera; tou' kovsmou ejmoi;
eujkatafrovnhta, kai; ta; crhsta; katagevlasta. Ouj penivan
devdoika, ouj plou'ton ejpiqumw': ouj qavnaton fobou'mai, ouj zh'sai
eu[comai, eij mh; dia; th;n uJmetevran prokophvn. Dio; kai; ta; nu'n
uJpomimnhvskw, kai; parakalw' th;n uJmetevran qarJ- [428*] -rJei'n
ajgavphn. Oujdei;" ga;r hJma'" ajpospavsai dunhvsetai: o} ga;r oJ Qeo;"
sunevzeuxen, a[nqrwpo" cwrivsai ouj duvnatai. Eij ga;r peri;
gunaiko;" kai; ajndro;" levgei: ∆Anti; touvtou kataleivyei a[nqrwpo"
to;n patevra aujtou' kai; th;n mhtevra, kai; proskollhqhvsetai th'/
gunaiki; aujtou', kai; e[sontai oiJ duvo eij" savrka mivan: o} ou\n oJ
Qeo;" e[zeuxen, a[nqrwpo" mh; cwrizevtw. Eij gavmon ouj duvnasai
diaspavsai, povsw/ ma'llon ∆Ekklhsivan Qeou' oujk ijscuvei"
katalu'sai… ajlla; polemei'" aujth;n, ouj dunavmeno" blavyai to;n
polemouvmenon. ∆Allæ ejme; me;n ejrgavzh/ lamprovteron, eJautou' de;
th;n ijscu;n kataluvei" th'" pro;" ejme; mavch": Sklhro;n gavr soi
pro;" kevntra ojxeva laktivzein. Oujk ajmbluvnei" ta; kevntra, ajlla;
tou;" [429] povda" aiJmavssei": ejpei; kai; ta; kuvmata th;n pevtran
ouj dialuvei, ajllæ aujta; eij" ajfro;n dialuvontai. Oujde;n ∆Ekklhsiva"
dunatwvteron, a[nqrwpe. Lu'son to;n povlemon, i{na mh; kataluvsh/
sou th;n duvnamin: mh; ei[sage povlemon eij" oujranovn. “Anqrwpon
eja;n polemh'/", h] ejnivkhsa", h] ejnikhvqh". ∆Ekklhsivan de; eja;n
polemh'/", nikh'saiv se ajmhvcanon: oJ Qeo;" gavr ejstin oJ pavntwn
ijscurovtero". Mh; parazhlou'men to;n Kuvrion… mh; ijscurovteroi
aujtou' ejsmen… ÔO Qeo;" e[phxe, tiv" ejpiceirei' saleuvein… Oujk
oi\sqa aujtou' th;n duvnamin. ∆Epiblevpei ejpi; th;n gh'n, kai; poiei'
aujth;n trevmein: keleuvei, kai; ta; seiovmena hJdravzeto. Eij th;n
povlin saleuomevnhn e[sthse, pollw'/ ma'llon th;n ∆Ekklhsivan
sth'sai duvnatai. 
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[427*]

De él mismo
Homilía antes del exilio5

1. Amenazan6 muchas olas y fuertes huracanes; pero no tenemos
miedo de ser arrojados al mar: pues nos encontramos anclados sobre la
piedra. ¡Que enfurezca el mar!, no puede destruir una piedra; ¡que des-
pierten las olas!, no tienen fuerzas para arrojar al mar la nave de Jesús7.
¿Qué podemos temer?, dime. ¿La muerte? Para mí la vida es Cristo, y el
morir, una ganancia8. ¿Acaso el exilio?, pregunto9. De Yahvé es la tierra,
y cuanto la llena10. ¿Acaso la confiscación de los bienes?11 Nosotros no
hemos traído nada al mundo, es evidente12 que nada podemos llevarnos
de él13: y lo terrible de este mundo es para mí desdeñable, y sus bienes
dignos de risa. No temo la pobreza, no deseo riqueza; no tengo miedo a
la muerte, no pido vivir14, a no ser para vuestro provecho. 

Por eso también recuerdo las cosas presentes, y os suplico vuestro
amor para tener confianza. [428*] En verdad, nadie podrá separarnos;
pues lo que Dios unió, no puede separarlo un hombre. Pues si sobre
una mujer y un hombre dice15: Por eso dejará el hombre a su padre y a
su madre, y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne16:
por tanto, lo que Dios unió no lo separe el hombre17.

Si no puedes separar un matrimonio, ¿cuánto menos18 podrás
disolver la Iglesia de Dios? Sin embargo, luchas contra ella, aunque no
puedes dañar al que has convertido en tu enemigo. Ciertamente me
concedes más honor, pero destruirás tu fuerza al luchar conmigo19.
Pues te es duro dar coces contra el aguijón afilado20: pues no despun-
tarás el aguijón, sino que herirás tus pies con sangre: puesto que tam-
poco las olas deshacen la piedra, sino que éstas se convierten en
espuma. Nada es más fuerte que la Iglesia, hombre. 

Abandona la guerra, para que no destruyas tu fuerza21; no lleves la
guerra al cielo. Si luchas con un hombre, o venciste o fuiste vencido22:
mientras que si luchas con la Iglesia, te vencerá irremediablemente. Pues
Dios es más fuerte que todo. ¿O es que queremos provocar los celos del
Señor? ¿Somos acaso más fuertes que él23? Dios lo fortaleció, ¿quién
intentará destruirlo? No conoces su fuerza. Mira la tierra y la hace tem-
blar24: ordena, y lo que era sacudido, se mantiene firme. Si levantó una
ciudad destruida, cuánto más podrá levantar la Iglesia25. 
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ÔH ∆Ekklhsiva oujranou' ijscurotevra: ÔO oujrano;" kai; hJ gh'
pareleuvsontai, oiJ de; lovgoi mou ouj mh; parevlqwsi. Poi'oi lovgoi…
Su; ei\ Pevtro", kai; ejpi; tauvth/ mou th'/ pevtra/ oijkodomhvsw mou
th;n ∆Ekklhsivan, kai; puvlai a{/dou ouj katiscuvsousin aujth'".

bæ. Eij ajpistei'" tw'/ lovgw/, pivsteue toi'" pravgmasi. Povsoi
tuvrannoi hjqevlhsan perigenevsqai th'" ∆Ekklhsiva"… povsa thvgana…
povsoi kavminoi, qhrivwn ojdovnte", xivfh hjkonhmevna… kai; ouj
periegevnonto. Pou' oiJ polemhvsante"… Sesivghntai kai; lhvqh/
paradevdontai. Pou' de; hJ ∆Ekklhsiva… ÔUpe;r to;n h{lion lavmpei.
Ta; ejkeivnwn e[sbestai, ta; tauvth" ajqavnata. Eij o{te ojlivgoi h\san,
oujk ejnikhvqhsan, o{te hJ oijkoumevnh ejplhvsqh eujsebeiva", pw'"
nikh'sai duvnasai… jO oujrano;" kai; hJ gh' [416] pareleuvsontai, oiJ de;
lovgoi mou ouj mh; parevlqwsi. Kai; mavla eijkovtw": poqeinotevra
ga;r hJ ∆Ekklhsiva tw'/ Qew'/ tou' oujranou'. Oujranou' sw'ma oujk
ajnevlaben, ∆Ekklhsiva" de; savrka ajnevlabe: dia; th;n ∆Ekklhsivan oJ
oujrano;", ouj dia; to;n oujrano;n hJ ∆Ekklhsiva. Mhde;n uJma'"
qorubeivtw tw'n genomevnwn. Tou'tov moi carivsasqe, pivstin
ajperivtrepton. Oujk ei[dete to;n Pevtron peripatou'nta ejpi; tw'n
uJdavtwn, kai; ojlivgon distavsanta, kai; mevllonta katapontivzesqai,
ouj dia; th;n a[takton tw'n uJdavtwn oJrmh;n, ajlla; dia; th;n
ajsqevneian th'" pivstew"… Mh; ga;r ajnqrwpivnai" yhvfoi" ejntau'qa
h[lqomen… mh; ga;r a[nqrwpo" h[gagen, i{na a[nqrwpo" kataluvsh/…
Tau'ta le vgw ou jk ajponoou vmeno", mh; ge vnoito, ou jde ;
ajlazoneuovmeno", ajlla; to; uJmw'n sesaleumevnon sthrivxai boulovmeno".
∆Epeidh; e[sth hJ povli", ∆Ekklhsivan oJ diavbolo" hjqevlhse
saleu'sai. Miare; kai; pammivare diavbole, toivcwn ouj periegevnou,
kai; ∆Ekklhsivan prosdoka'/" saleu'sai… Mh; ga;r ejn toivcoi" hJ
∆Ekklhsiva… ∆En tw'/ plhvqei tw'n pistw'n hJ ∆Ekklhsiva. ∆Idou; povsoi
stu'loi eJdrai'oi, ouj sidhvrw/ dedemevnoi, ajlla; pivstei ejsfigmevnoi.
Ouj levgw o{ti tosou'ton plh'qo" puro;" sfodrovteron: ajllæ ou[te,
eij ei|" h\n, periegevnou. Kai; oi\da", oi|av soi trauvmata parevscon
oiJ mavrture". Eijsh'lqe pollavki" kovrh aJpalh; ajpeirovgamo": khrou'
h\n aJpalwtevra, kai; pevtra" ejgevneto sterewtevra. Ta;" pleura;"
aujth'" e[xee", kai; th;n pivstin aujth'" oujk e[labe". ∆Htovnhse th'"
sarko;" hJ fuvsi", kai; oujk ajphgoreuvqh th'" pivstew" hJ duvnami":
ejdapana'to to; sw'ma, ejneanieuveto to; frovnhma: ajnhlivsketo de; hJ
oujsiva, kai; e[menen hJ eujlavbeia. 
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La Iglesia es más fuerte que el cielo: El cielo y la tierra pasarán,
pero mis palabras no pasarán26. ¿Qué palabras? Tú eres Pedro, y sobre
esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalece-
rán contra ella27.

2. Si no crees en la palabra, cree en los hechos. ¿Cuántos tiranos
intentaron oprimir a la Iglesia? ¿cuántos instrumentos de tortura28?
¿cuántos fuegos, dientes de fieras, espadas afiladas? Y no lo consiguie-
ron. ¿Dónde están aquellos enemigos? Han sido callados y entregados
al olvido. ¿Y dónde está la Iglesia? Alumbra más que el sol. Los asun-
tos relacionados con aquéllos se apagaron, las de ésta son inmortales.
Si cuando eran pocos29, no fueron vencidos, ahora que el mundo habi-
tado se ha llenado de piedad30, ¿cómo podrás vencerles? El cielo y la
tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán31.

Y ciertamente con razón, pues la Iglesia es para Dios más digna de
ser amada que el mismo cielo. No tomó el cuerpo del cielo, sino que tomó
la carne de la Iglesia; el cielo por la Iglesia, no la Iglesia por el cielo. 

Que no os perturbe nada de lo que sucedió. Concededme este
favor, una fe inamovible. ¿Acaso no vísteis a Pedro caminando sobre
las aguas, y algo vacilante, y a punto de naufragar32, no a causa del
empuje confuso de las aguas, sino por la debilidad de su fe? ¿Acaso
llegamos aquí por decisiones humanas? ¿Acaso33 nos condujo un hom-
bre, para que un hombre nos aparte? Digo todo esto, no desesperando,
Dios no lo quiera, ni jactándome, sino queriendo fortalecer lo que
vaciló en vosotros34.

Como35 la ciudad estaba tranquila36, el diablo quiso sacudir a la
Iglesia. ¡Malvado e infame diablo! ¿No has conquistado los muros, y
esperas agitar37 a la Iglesia? ¿Acaso38 la Iglesia consiste en muros? La
Iglesia consiste en la multitud de los creyentes39. Mira cuántas colum-
nas firmes, no ligadas con hierro, sino reforzadas40 por la fe. No digo
que tanta multitud sea más vehemente que el fuego: sino que, ni tan
siquiera habrías prevalecido aunque fuera uno solamente. Y sabes41

cuántas heridas te han infligido los mártires. 

Cuántas veces emprendió el camino una muchacha tierna sin
experiencia en el matrimonio: era más blanda que la cera, y llegó a ser
más sólida que una piedra. Desgarraste sus lados y no te llevaste su fe.
Cesó la naturaleza de la carne, y no fue agotada la fuerza de la fe; era
consumido el cuerpo, y el espíritu se fortalecía; se consumía la sustan-
cia, y permanecía la piedad42. 
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Gunaiko;" ouj periegevnou mia'", kai; tosouvtou perigenevsqai
dhvmou prosdoka'/"… Oujk ajkouvei" tou' Kurivou levgonto", ”Opou duvo
h] trei'" eijsi sunhgmevnoi eij" to; o[nomav mou, ejkei' eijmi ejn mevsw/
aujtw'n… ”Opou tosou'to" dh'mo" ajgavph/ ejsfigmevno", ouj pavrestin…
“Ecw aujtou' ejnevcuron: mh; ga;r oijkeiva/ dunavmei qarjrJw'…
Grammatei'on aujtou' katevcw. ∆Ekei'nov moi bakthriva, ejkei'nov moi
ajsfavleia, ejkei'nov moi limh;n [430] ajkuvmanto". Ka]n hJ oijkoumevnh
taravtthtai, to; grammatei 'on katevcw: aujtw' / (ƒ. aujto ; )
ajnaginwvskw: ta; gravmmata ejkei'na tei'co" ejmoi; kai; ajsfavleia.
Poi'a tau'ta… ∆Egw; meqæ uJmw'n eijmi pavsa" ta;" hJmevra" e{w" th'"
sunteleiva" tou' aijw'no". Cristo;" metæ ejmou', kai; tivna
fobhqhvsomai… Ka]n kuvmata katæ ejmou' diegeivrhtai, ka]n pelavgh,
ka]n ajrcovntwn qumoiv: ejmoi; tau'ta pavnta ajravcnh" eujtelevstera.
Kai; eij mh; dia; th;n uJmetevran ajgavphn, oujde; shvmeron a]n
parh/thsavmhn ajpelqei'n. ∆Aei; ga;r levgw, Kuvrie, to; so;n qevlhma
genevsqw: mh; o{ ti oJ dei'na, kai; oJ dei'na, ajllæ ei[ ti su; bouvlei.
Ou|to" ejmoi; puvrgo", tou'to ejmoi; pevtra ajkivnhto": tou'to ejmoi;
bakthriva ajperivtrepto". Eij bouvletai oJ Qeo;" tou'to genevsqai,
ginevsqw. Eij bouvletai ejntau'qa ei\naiv me, cavrin e[cw. ”Opou
bouvletai, eujcaristw'. 

gæ. Mhdei;" uJma'" qorubeivtw: tai'" eujcai'" prosevcete.
Tau'ta ejpoivhsen oJ diavbolo", i{na ejkkovyh/ th;n spoudh;n th;n peri;
ta;" litaneiva". ∆Allæ ouj procwrei' aujtw'/: ajlla; spoudaiotevrou"
uJma'" kai; qermotevrou" euJrhvkamen. Au[rion [417] eij" litanei'on
ejxeleuvsomai meqæ uJmw'n. ‘H o{pou ejgw;, kai; uJmei'" ejkei': o{pou
uJmei'", ejkei' kajgwv: e}n sw'mav ejsmen: ouj sw'ma kefalh'", ouj
kefalh; swvmato" cwrivzetai. Dieirgovmeqa tw'/ tovpw/, ajllæ
hJnwvmeqa th'/ ajgavph/: oujde; qavnato" diakovyai dunhvsetai. Ka]n
ga;r ajpoqavnh/ mou to; sw'ma, zh'/ hJ yuch;, kai; mevmnhtai tou'
dhvmou: uJmei'" ejmoi; patevre": pw'" uJmw'n duvnamai ejpilaqevsqai…
uJmei'" ejmoi; patevre", uJmei'" ejmoi; zwh;, uJmei'" ejmoi; eujdokivmhsi".
∆Ea;n uJmei'" prokovyhte, ejgw; eujdokimw': w{ste ejmoi; zwh; plou'to"
ejn tw'/ uJmetevrw/ kei'tai qhsaurw'/. ∆Egw; muriavki" uJpe;r uJmw'n
sfagh'nai e{toimo" (kai; oujdemivan cavrin parevcw, ajlla; kai;
ojfeilh;n ajpodivdwmi: ÔO ga;r poimh;n oJ kalo;" th;n yuch;n aujtou'
tivqhsin uJpe;r tw'n probavtwn), kai; sfagh'nai muriavki", kai;
muriva" kefala;" ajpotmhqh'nai. ∆Emoi; oJ qavnato" ou|to"
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Ni siquiera aventajaste a una sola mujer, ¿y esperas aventajar a un
pueblo tan fuerte43? ¿No escuchas al Señor cuando dice: Donde están
dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos44? Y
donde un pueblo tan numeroso está unido por la caridad, ¿cómo no va
a estar presente?

Tengo su garantía: ¿acaso tengo confianza en mis propias fuer-
zas? Retengo su escrito45. Éste es para mí báculo, éste es para mí segu-
ridad, éste es para mí un puerto [430] tranquilo46. Y aunque el universo
entero sea turbado, tengo el escrito, lo leo. Aquellas palabras (aquella
doctrina) son un muro y seguridad para mí. ¿Qué palabras? Yo estoy
con vosotros todos los días hasta el fin del mundo47. 

Cristo está conmigo, ¿a quién temeré? Aún cuando las olas se
levanten contra mí, aunque se levanten los mares, e incluso48 la ira de
los príncipes: para mí todas estas cosas son como insignificantes telas
de araña. Y si vuestro amor no me hubiese detenido49, tal vez hoy ni
hubiera rechazado partir. Pues siempre digo, Señor, hágase tu volun-
tad50: no lo que fulano o mengano, sino lo que tú quieras que yo haga51.
Éste para mí es fortaleza, piedra inmóvil, su voluntad es para mí un
báculo fiel52. Si Dios quiere que sea esto, que sea. Si quiere que yo esté
allí, estoy agradecido. En cualquier lugar que quiera, doy gracias.

3. Que nadie os perturbe: dedicáos a las oraciones53. Esto lo hizo el
diablo, para aniquilar el afán de vuestras súplicas. Pero no le sirvió de
nada: por el contrario, os encontramos más diligentes y más ardientes.
Mañana oraré con vosotros. Y donde54 yo estoy, también vosotros estáis
allí55; donde vosotros estáis, allí también yo56: somos un solo cuerpo, no
un cuerpo separado de la cabeza, ni una cabeza separada del cuerpo.

Estamos separados en el lugar, pero estamos unidos en la caridad:
ni la muerte podrá separarnos57. Pues aunque se muera mi cuerpo,
vivirá mi alma que se acordará del pueblo. Vosotros para mí sois
padres, ¿cómo puedo olvidaros? Vosotros para mí sois padres, vosotros
para mí sois vida, vosotros para mí sois honra58. Si vosotros sacáis pro-
vecho, esto se transforma en honor para mí59: de modo que para mí la
vida así como la riqueza60 está depositada en vuestro tesoro. Yo61 estoy
preparado para ser sacrificado62 innumerables veces63 por vosotros (y
no os ofrezco ninguna gracia, sino más aún, cumplo una deuda. Pues El
buen pastor da su vida por las ovejas64), y tantas veces me matarán,
tantas veces me cortarán la cabeza65.
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ajqanasiva" uJpovqesi", ejmoi; aiJ ejpiboulai; au|tai ajsfaleiva"

ajformhv. Mh; ga;r dia; crhvmata ejpibouleuvomai, i{na luphqw'… mh;
ga;r diæ aJmarthvmata, i{na ajlghvsw… Dia; to;n e[rwta to;n peri;

uJma'": ejpeidh; pavnta poiw', w{ste uJma'" ejn ajsfaleiva/ mei'nai,

w{ste mhdevna pareiselqei'n th'/ poivmnh/, w{ste mei'nai ajkevraion to;
poivmnion. ÔH uJpovqesi" tw'n ajgwvnwn ajrkei' moi eij" stevfanon. Tiv

ga;r a]n pavqoimi uJpe;r uJmw'n… ÔUmei'" ejmoi; poli'tai, uJmei'" ejmoi;

patevre", uJmei'" ejmoi; ajdelfoi;, uJmei'" ejmoi; tevkna, uJmei'" ejmoi;

mevlh, uJmei'" ejmoi; sw'ma, uJmei'" ejmoi; fw'", ma'llon de; kai; tou'
fwto;" touvtou glukuvteroi. Tiv ga;r toiou'ton parevcei moi hJ

ajkti'na oi|on hJ uJmetevra ajgavph… ÔH ajkti'na ejn tw'/ parovnti me

bivw/ wjfelei', hJ de; uJmetevra ajgavph stevfanovn moi plevkei ejn tw'/
mevllonti. Tau'ta de; levgw eij" w\ta ajkouovntwn: tiv de; tw'n w[twn

uJmw'n ajkoustikwvteron… Tosauvta" hJmevra" hjgrupnhvsate, kai;

oujde;n uJma'" e[kamyen, ouj crovnou mh'ko" malakwtevrou" uJma'"
ejpoivhsen, ouj fovboi, oujk ajpeilaiv: pro;" pavnta ejgevnesqe

gennai'oi. Kai; tiv levgw, ejgevnesqe… Tou'to o{per ejpequvmoun ajei;,

katefronhvsate tw'n biwtikw'n pragmavtwn, ajpetavxasqe th'/ gh'/,

eij" to;n oujrano;n metevsthte: ajphllavghte tw'n sundevsmwn tou'
swvmato", pro;" th;n makarivan ejkeivnhn aJmilla'sqe filosofivan.

Tau'ta ejmoi; stevfanoi, tau'ta paravklhsi", tau'ta paramuqiva,

tau'ta ejmoi; a[leimma, tau'ta zwh;, tau'ta ajqanasiva" uJpovqesi". 

[431]

dæ. ∆Allæ oJrw' toi'" ejmautou' dovgmasiv tina" ejgkarterei'n me

peiqovntwn. Fevrei ga;r polla; tw'n eujtuchmavtwn eij" toujnantivon:
o{ti oi|" ejdovkoun zhlwth;" ei\nai, peripevptwka th'/ mocqhriva/: oiJ

me;n kata; to;n trovpon kaqairou'nte" nikw'si to;n ajgw'na th'/

diafora'/ tw'n pragmavtwn: oujk hjpeivloun, ajlla; parivstanto.
“Esti ga;r kairo;" nu'n eijpei'n ta; peri; th'" ejmh'" qlivyew". Novmo"

ejsti;n, ajllæ oJ nomoqevth" nika'tai. Tevkna, ma; th;n uJmetevran

ajga vphn, ble vpw suskeuh;n polemou'san, kai ; to ;n Qeo;n
uJbrizovmenon: blevpw to;n ajgw'na pivptonta, kai; to;n ajgwnoqevthn

lupouvmenon: blevpw to; piqano;n th'" ajlhqeiva" marainovmenon, kai;

th;n suskeuh;n ajnqou'san. 
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En efecto, para mí este tipo de muerte es fundamento de inmorta-
lidad; para mí66 estas insidias son motivo de seguridad. ¿Acaso67 soy
objeto de insidias a causa de las riquezas, para que yo esté afligido?
¿acaso por los pecados, para que yo me lamente68? Sufro esto69 por el
amor que os tengo a vosotros; puesto que hago todo de modo que voso-
tros permanezcáis en seguridad, de tal manera que nadie se introduzca
furtivamente en el redil, de modo que70 el rebaño permanezca intacto.
El argumento de la lucha me basta para corona.

¿Cómo no iba yo a sufrir yo por vosotros? Vosotros para mí sois
ciudadanos, padres, hermanos, hijos, miembros, cuerpo, luz71, o mejor
dicho, más suaves que esta luz. ¿Por qué comparo yo este rayo72 con
vuestro amor? El rayo me sirve en la presente vida, vuestro amor me
trenzará una corona en el futuro.

Y digo estas cosas para los oídos de los que escuchan: además,
¿qué está más preparado para escuchar que vuestros oídos? Velásteis
tantos días, y nada os abatió, no os hizo más blandos el transcurrir del
tiempo, ni los miedos, ni las amenazas73: os mostrásteis valerosos para
todo. Y ¿por qué digo ‘os mostrásteis’? Por lo que precisamente yo
había deseado siempre: mostrásteis desprecio por los hechos tempora-
les, renunciásteis a la tierra, os colocásteis en medio del cielo74; os libe-
rásteis de las cadenas del cuerpo, os empeñásteis en aquella feliz
filosofía75. Todo esto76 son coronas para mí, consuelo, alivio, unión,
vida, fundamento de inmortalidad77.

[431]

4. 78Pero veo a algunos que me persuaden para mantenerme firme
en mis opiniones. En efecto, muchas de las situaciones ventajosas llevan
hacia lo contrario, puesto que aquéllos a los que yo parecía estar lleno
de celo, hicieron esto por su maldad para que yo cayera; los que me
depusieron por su propia voluntad me vencen en este combate mediante
un final diferente de las cosas. No amenazaban, sino instaban79.

Pues ahora es tiempo de decir lo referente a mi tribulación. La ley
permanece, pero el legislador es vencido. ¡Hijos, por vuestra caridad!,
veo una maquinación para introducir la guerra, y a Dios injuriado; veo
que se precipita una lucha, y al que combate afligido; veo80 desvane-
cerse la persuasión de la verdad, y que florece la conspiración81.
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Levgousiv moi, o{ti “Efage" kai; ejbavptisa". Eij ejpoivhsa

tou'to, ajnavqema e[somai: mh; ajriqmhqeivhn eij" ejpiskovpwn [418]

rJivzan: mh; gevnwmai metæ ajggevlwn: mh; ajrevsw Qew'/: eij de; kai;

e[fagon kai; ejbavptisa, oujde;n a[kairon tw'n pragmavtwn ejpoivhsa.

Provsce" moi meta; ajkribeiva" o} levgw, kai; levgwn ouj pauvsomai.

∆Emoi; me;n to; levgein oujk ojknhro;n, uJmi'n de; ajsfalev". ∆Allæ

ejpanevlqwmen ejpi; to; prokeivmenon. Levgousin o{ti e[fagon kai;

ejbavptisa. Kaqelevtwsan ou\n Pau'lon, o{ti meta; to; deipnh'sai

ejcarivsato tw'/ desmofuvlaki to; bavptisma. Tolmw' levgein,

kaqelevtwsan kai; aujto;n to;n Cristo;n, o{ti meta; to; dei'pnon toi'"

maqhtai'" th;n koinwnivan ejcarivsato. ∆Allæ eijkovta kai; megavla

hJmi'n tau'ta: tau'ta faidra; th'" eijrhvnh": tau'ta tou' laou' ta;

ejgkwvmia. ∆Emou' oJ stevfano", uJmw'n oJ karpov". ∆Allæ oi[date,

ajgaphtoi;, dia; tiv me qevlousi kaqelei'n. ”Oti tavphta" oujc

h{plwsa, ou[te shrika; iJmavtia oujk ejnedusavmhn, kai; o{ti th;n

gastrimargivan aujtw'n ouj paremuqhsavmhn. “Hnqhsan ga;r ta;

e[ggona th'" ajspivdo", e[ti perilevleiptai th'" ∆Iezavbel oJ spovro":

e[ti de; kai; hJ cavri" tw'/ ∆Hliva/ sunagwnivzetai. Fevre dev moi eij"

mevson to;n qaumasto;n kai; plouvsion th'" zwh'" khvruka, ∆Iwavnnhn

levgw, to;n pevnhta, kai; e{w" luvcnou mh; kthsavmenon: ei\ce ga;r

th;n lampavda tou' Cristou': ou| th;n kefalh;n ejpequvmhsen hJ th'"

Eu[a" sulleitourgo;", hJ tw'n aJgivwn ejmpovdion genomevnh, hJ tou;"

profhvta" diwvxasa, hJ th;n ejn dovlw/ nhsteivan khruvxasa, hJ

oJmovtimon tou' ojnovmato" th'" ejcivdnh" ejpistamevnh th;n o[rchsin,

ejn tw'/ ajrivstw/ tw'/ ajtelei' ojrchsamevnh. Oujk ejpequvmhse zwh;n,

oujk ejpequvmhse crhmavtwn o[gkon, ouj basileiva" ajxivwma, oujk

a[llh" tino;" periousiva". ∆Allæ eijpev moi, a[nqrwpe, tiv ejpequvmhse…

Kefalh;n ajnqrwvpou. Tiv de; levgw… Ouj movnon ajnqrwvpou, ajllæ

eujaggelistou'. ∆Allæ oujk ejnivkhse labou'sa th;n kefalhvn. “Eteme

ga;r th;n kefalh;n aijthsamevnh, th;n a[nomon ejpiqumivan

spoudaivw" dia; pivnako" dexamevnh. Blevpe, kai; qauvmason tou'

Qeou' th;n duvnamin. Dihvlegcen oJ ajnaivtio", ajpetmhvqh: ajllæ [432]
oJ ajpotmhqei;" ejn dexia'/ tou' Cristou', hJ de; ajparaivthton kovlasin

ejkdevcetai. Pavlin ejkeivnh" to; spevrma, oJ spovro" oJ ajkanqwvdh"

ejpizhtei' kai; speuvdei. ∆Allæ ÔHrwdia;" ∆Iwavnnou th;n kefalh;n

zhtou'sa pavlin o[rchsin, oujc h}n toi'" posi; paivzomen, ajlla; th;n

th'" Mariva" ejpereidomevnhn. 
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Me dicen: “Comiste y bautizaste”. Si hice esto, sea anatema; que
no sea contado entre los obispos; que no esté con los ángeles; que no sea
acogido por Dios82. Más si comí y bauticé, no hice nada inoportuno83.

Atendedme con diligencia lo que digo, y no cesaré de hablar. Por
una parte para mí el hablar no es gravoso; y para vosotros84, en cambio,
es seguridad. Pero volvamos a la cuestión.

Dicen que comí y bauticé. Por consiguiente, que condenen a
Pablo, ya que, después de cenar, otorgó el bautismo al carcelero85. Me
atrevo a decir que condenen incluso al mismo Cristo, puesto que des-
pués de la cena, repartió la comunión a sus discípulos.

Pero para nosotros estas cosas son verosímiles y grandes, todo
esto es la alegría de la paz, los encomios del pueblo86. Mi corona, vues-
tro fruto87. Pero sabed, amados, por qué quieren que yo desista. Porque
no extendí tapetes, ni me vestí con vestidos de seda, y porque no
fomenté su glotonería88. Pues brotaron los descendientes de la ser-
piente, incluso quedó la semilla de Jezabel89: pero incluso todavía la
gracia combate con Elías.

Pero vayamos a la parte central del admirable y rico heraldo de la
vida, me refiero a Juan, al pobre, que ni siquiera poseyó una lámpara,
pero tenía la lámpara de Cristo; de quien deseó la cabeza la compa-
ñera90 de Eva91, la que llegó a ser un impedimento para los santos, la
que persiguió a los profetas, la que predicó el ayuno con engaño, la que
colocó un coro92 igual en dignidad al del nombre de la serpiente, la que
danzó en el mejor desayuno93. 

No deseó la vida, ni deseó la pompa de riquezas, ni la dignidad
del reino, ni ningún otro lucro (probabilidad de salvación)94. Pero
dime, hombre, ¿qué deseó? La cabeza de un hombre. Pero, ¿qué digo?
No sólo de un hombre, sino de un evangelista. Sin embargo, no venció
aunque recibió la cabeza. Pues cortó la cabeza pedida, habiendo reci-
bido diligentemente un deseo injusto mediante la bandeja95.

Mira, y admira la fuerza de Dios. Argumenta el inocente, le fue
cortada (la cabeza)96; pero [432] al que le fue cortada la cabeza está a
la derecha de Cristo, en cambio aquella recibe un castigo inexorable.

De nuevo la semilla de aquélla, el fruto lleno de espinas, busca y
se apresura. Pero de nuevo Herodías97 pidió la cabeza de Juan con un
baile, no con el que nos divertimos con los pies, sino con el que se
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Pavlin boa'/ kai; levgei ∆Iwavnnh": Oujk e[xestiv soi th;n gunai'ka
e[cein tou' ajdelfou' sou.

eæ. ∆Alla; tiv ei[pw… Dakruvwn oJ parw;n kairov": pavnta ga;r
eij" ajdoxivan ejktrevcei, kai; pavnta crovno" krivnei. Cruso;" to;
o{lon doxavzei. ∆Alla; fevre moi to;n a{gion Daui÷d to;n levgonta
kai; bow'nta: Cruso;" eja;n rJevh/, mh; prostivqesqe kardivan. ∆Allæ
eijpev moi, tiv" h\n ou|to" oJ tauvthn th;n fwnh;n ejpafeiv"… Oujci; to;
th'" basileiva" ejpi; th'" korufh'" sugkeivmenon ei\cen… oujk ejn th'/
basilikh'/ ejxousiva/ dievtatten… ∆Allæ ouj pro;" aJrpagh;n e[blepen,
oujk eij" kaqaivresin eujsebeiva" h\n aujtw'/ to; frovnhma, oujde;
mevrimna qhsaurw'n, ajlla; th'" stratopevdwn sullogh'": ouj
gunaiko;" sugkatavqesin. Feuvgete ou\n, gunai'ke", ta;" ajllotriva"
sullogav": mh; sumbouleuvete toi'" ajndravsi sumboulivan kakhvn:
ajllæ ajsfalivsqhte toi'" lecqei'sin. «Ara ejsbevsamen uJmw'n th;n
[419] flovga… a\ra ejmalavcqh uJmi'n hJ kardiva… ∆Allæ oi\da o{ti
wjfelhqhvsesqe me;n aiJ th'" Mariva" qugatevre": a[llai de; a[neu
oi[nou kekoresmevnai kai; mequvousai th'/ filarguriva/, wJ" oJ
makavrio" Pau'lo" boa'/ kai; khruvttei levgwn: ÔRivza pavntwn tw'n
kakw'n hJ filarguriva. Ou{tw kai; aiJ ajsuvnetoi gunai'ke"
ajpofravttousin eJautw'n ta; w\ta, kai; ajnti; spovrou ajgaqou'
ajkavnqa" tivktousin. ∆Alla;, parakalw', mh; hJmw'n to;n spovron wJ"
ejpi; pevtran katabavllwmen. Cristou' ejsmen gewvrgion, paræ ou|
ajkouvswmen: Eu\, dou'le ajgaqe;, ei[selqe eij" to;n oi\kovn mou: mh;
ajnti; th'" fwnh'" tauvth" lecqh'/, Eu\, dou'le kakev. ∆Alla;,
parakalw', lamyavtw uJmw'n hJ politeiva e[mprosqen tw'n ajnqrwvpwn,
mh; mwravnwmen hJmw'n to ; a {la", ajlla ; doxavswmen,
eujcaristhvswmen, oiJ plouvsioi tw'/ plousivw/, oiJ pevnhte" tw'/
filanqrwvpw/, kai; filoptwvcw/ Cristw'/, oiJ dunatoi; th'/ krataia'/
ceiri; aujtou'. Kai; tau'ta me;n peri; uJmw'n. “Isw" de; sugcwrei' oJ
Qeo;" tau'tav me pavscein a{per bouleuvontai katæ ejmou', i{na ejn
sumforai'" dokimavsh/ ta; katæ ejmev: o{ti ejn toi'" povnoi"
ejnapovkeitai nivkh pavntw", kai; ejn toi'" ajgw'sin hJtoivmastai
stevfano". Kai; ga;r oJ qespevsio" Pau'lo" e[lege: To;n drovmon
tetevleka, th;n pivstin tethvrhka: loipo;n ajpovkeitaiv moi oJ th'"
dikaiosuvnh" stevfano": ou| stefavnou kataxiwvsei uJma'" oJ tw'n
o{lwn Despovth" eij" tou;" aijw'na". ∆Amhvn. 
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apoya en María. De nuevo clama y dice Juan: No te está permitido
tener la mujer de tu hermano98.

5. Pero ¿qué diré? Este es un tiempo de lágrimas: ciertamente
todo converge hacia la infamia99 y todo lo juzga el tiempo. El oro pro-
porciona honor por todas partes.

Pero tráeme al santo David que dice y clama: a las riquezas, si
aumentan, no apeguéis el corazón100. Pero díme, ¿quién era aquél que
lanzó tal voz? ¿Acaso no ocupaba la cima del reino? ¿acaso no man-
daba101 con regia potestad? Sin embargo, no contemplaba la rapiña, ni
pensaba en la destrucción de la piedad, ni se ocupaba de tesoros102, sino
del reclutamiento militar; sin el asentimiento de una mujer103. Por tanto,
huid, mujeres, de las reuniones ajenas: no déis un mal consejo104 a los
hombres: sino que fortalecéos con lo que se ha dicho. 

¿Acaso extinguimos vuestras llamas? ¿Acaso se ablandó vuestro
corazón? Pero sé que vosotras, que sois hijas de María, recibiréis prove-
cho, en cambio otras estaréis saciadas sin vino, y ebrias de avaricia,
como el bienaventurado Pablo clama y predica diciendo (con estas pala-
bras): La raíz de todos los males es el afán de dinero105. Del mismo modo
también las mujeres necias cierran sus oídos, y en lugar de una buena
semilla, engendran espinas106.

Pero ruego que no esparzamos nuestra semilla como si fuera
sobre una piedra. Somos el campo de cultivo de Cristo, de quien escu-
chamos: “Bien, siervo bueno, entra en mi casa”107; para que en el lugar
de aquella voz no se diga: Bien, siervo malo108. Sin embargo, ruego,
brille vuestra vida como ciudadanos delante de los hombres, no desvir-
tuemos nuestra sal, sino glorifiquemos, demos gracias, los ricos al rico,
los pobres al bondadoso, y al amigo de los pobres, Cristo, los podero-
sos a su mano poderosa. Y todo esto, ciertamente, por vosotros109.

Mas quizás Dios consiente que yo sufra estas cosas, que ellos pre-
cisamente maquinan contra mí, para que en los sufrimientos fuese
sometido a prueba en lo que a mí toca110, puesto que en las fatigas
estriba completamente la victoria, y se prepara la corona en las luchas.
Pues en efecto el divino Pablo decía: He llegado a la meta de la
carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de
justicia111; corona con la que os dignificará el Señor del universo, por
los siglos. Amén.

SERMONES ANTES Y DESPUÉS DEL PRIMER EXILIO 235

Universidad Pontificia de Salamanca



Cum de expulsione ipsius Joannis ageretur.

[431]

Multi quidem fluctus, est undae immanes; sed submergi non
vereor: quia supra petram sto. Insaniat licet mare petram non potest
commovere: insurgant [432] quantumlibet fluctus, navis Jesu obrui non
potest. Sed quid putant? Ne mortem verear, cui vivere Christus est, et
mori lucrum (Philipp. 1. 21)? Ne [431] exsilium pertimescam, qui
noverim Domini esse terram, et plenitudinem ejus (Psal. 23. 1). Sed
bonorum proscriptionem metuam, qui sciam quod nihil [432] intulerim
in hunc mundum, sed neque auferre quid possim (1. Tim. 6. 7)?
Quidquid terroris habet mundus, contemno: quidquid delectabile habet,
rideo. [433] Divitias non cupio, pauperitatem non horresco, mortem
non timeo. Vita enim mihi ad vestrum profectum tantummodo ducitur;
sed caritatem vestram precor, ut aequo animo sitis. Nemo enim nos a
vobis poterit divellere. Quos enim Christus conjunxit, homo non
separabit. Quod si de muliere et viro dicitur: Propter hoc relinquet
homo patrem suum et matrem, et adhaerebit uxori suae, et erunt duo in
carne una (Gen. 2. 24): et si hujusmodi nuptiarum conjunctio ab
homine non potest separari, multo magis Ecclesia non potest a pastore
divelli. Sed impugnas me. Quid mihi nocebit impugnatio tua, nisi quia
me quidem clariorem impugnationibus tuis reddes, tuas vero conteras
vires? Durum enim tibi erit adversum stimulum calcitrare: quia non
stimulum retundes, sed pedes calcitrans vulnerabis (Act. 9. 5): neque
fluctus, qui saxo illiduntur, amplius aliquid proficient, quam ut
semetipsos fracti dissolvant, et in spumas extenuati depereant. Christi
Ecclesia nihil fortius: si quis eam impugnare proponit, vires atterat
necesse est: tale est enim, velut si caelo bellum meditetur inferre.
Homini si bellum inferas, fortasse vinces, aut forte vinceris: Ecclesiam
vincere nulla vis poterit. Dei est Ecclesia, qui est omnibus fortior. Aut
aemulamur Dominum? Numquid fortiores illo sumus (1. Cor. 10. 22)?
Deus fundavit hoc, quod labefactare conaris. Aut experiri vis potentiam
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Trata acerca de la expulsión del mismo Juan

[431]

1. Ciertamente muchas olas, y gigantescas oleadas; pero no temo
ser arrojado al mar: puesto que estoy sobre una piedra112. Aunque enfu-
rezca el mar, no puede destruir una piedra; ¡que despierten tanto como
quieran [432] las olas!, no tienen fuerzas para sumergir la nave de
Jesús. Pero, ¿qué piensan? ¿Cómo voy a temer la muerte yo para quien
vivir es Cristo, y el morir una ganancia113. No [431] me espanta el exi-
lio a mí que sé que de Yahvé es la tierra, y cuanto la llena114. Pero
¿temeré la confiscación de los bienes, yo que sé que no [432] he traído
nada a este mundo, y ni siquiera podré llevarme nada de él115? Cual-
quier cosa terrible que tenga este mundo, lo desdeño, cualquier cosa
agradable, me río. [433] No deseo riquezas, no me horroriza la
pobreza116, no tengo miedo a la muerte. En efecto, la vida para mí con-
duce solamente a vuestro provecho; pero os suplico vuestro amor, para
que estemos con el mismo ánimo. 

En verdad, nadie nos podrá separar violentamente de vosotros;
pues a los que Cristo unió, un hombre no separará117. Porque si sobre
una mujer y un hombre se dice: Por esto dejará el hombre a su padre y
a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos se harán una sola carne118:
y si una unión matrimonial de esta naturaleza no puede ser separada
por un hombre, mucho menos la Iglesia puede ser separada de un pas-
tor. Pero me contradices.

¿Cómo me va a perjudicar tu oposición, a no ser porque con tus
impugnaciones me das más honor, pero debilitas tus fuerzas? En
efecto, te será duro dar coces contra el aguijón: pues no despuntarás el
aguijón, sino que herirás tus pies al pisotearlo119: ni tampoco las olas,
que chocan contra la roca, aprovecharán nada más que, una vez rotas,
se disuelvan a sí mismas, y agotadas se deshagan en espuma.

Nada es más fuerte que la Iglesia de Cristo: si alguien se propone
atacarla, necesariamente perderá las fuerzas; pues es tal como si pen-
sase llevar una guerra al cielo. Si luchas con un hombre, quizá vencerás
o quizás serás vencido: ninguna fuerza podrá vencer a la Iglesia. La
Iglesia es de Dios, que es más fuerte que todos120. ¿O es que queremos
provocar los celos del Señor? ¿Somos acaso más fuertes que él121?
Dios fundó esto que tú intentas derribar122. ¿O quieres poner a prueba
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Domini? Ipse est Qui respicit super terram, et facit eam tremere (Psal.
103. 32): et iterum qui jubet, et tremor ejus solidatur. Aut non vidisti,
trementem civitatem tuam quoties stare fecit? Multo magis Ecclesiam
suam trementem poterit confirmare: fortior enim Ecclesia multo quam
terra, imo et fortior caelo. Caelum et terram transibunt, verba autem
mea non transibunt (Matth. 24. 35). Quae verba? Tu es Petrus, et super
hanc petram aedificabo Ecclesiam meam, et portae inferi non
praevalebunt in eam (Ib. 16. 18). Quod si non credis verbo, rebus ipsis
et operibus crede. Quanti tyranni agressi sunt impugnare Ecclesiam
Dei? quanta tormenta, quantas cruces adhibuerunt, ignes, fornaces,
feras, bestias, gladios intendentes, et nihil agere potuerunt? Ubi nunc
sunt illi qui haec fecerunt, et ubi illi qui haec fortiter pertulerunt? Nunc
ii aeternis poenis premuntur, et isti aeternis gaudiis eriguntur: fulget
enim Ecclesia super splendorem solis, et persequutores ejus perpetuis
tenebris conteguntur. Non legis scriptum, quia undecim soli erant, et
vinci non potuerunt? Nunc, ubi orbis terrarum repletus est piorum
multitudine, quomodo poterunt vinci? Caelum et terra transibunt,
verba autem mea non transibunt. Et merito: carior enim Ecclesia Dei,
quam caelum. Non enim Ecclesia propter caelum, sed propter
Ecclesiam caelum. Nihil enim, quaeso, perturbet vos eorum quae agi
videtis. Ponamus ante oculos nostros Petrum super aquas incedentem,
et parum quid haesitantem, atque ob hoc paululum periclitantem, non
propter potentiam fluctuum, sed propter infirmitatem fidei. Numquid
humana voluntate huc venimus, aut propter hominem huc producti
sumus? Et haec non [434] arroganter loquor, neque jactantia agitatus,
sed animos vestros, qui forte turbantur, cupio confirmare. Intuemini
ergo quomodo Commota est et contremuit terra (Psal. 17. 8), et tamen
non corruit civitas. Quomodo, impurissime diabole, Ecclesiam te putas
posse dejicere, qui trementes parietes dejicere minime valuisti? Non
est in parietibus Ecclesia, sed in multitudine piorum. Ecce quam fortes,
quam immobiles statis, non ferro, sed fide vincti. Et quid de tanta
multitudine loquor? Unum fidelem vincere non potes. O diabole,
nescis quae tibi fecerint martyres? 
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la fuerza de Dios? Él mismo es el que Mira la tierra, y la hace tem-
blar123: y de nuevo el que ordena, y su temblor queda firme124. ¿O no
has visto cuántas veces hizo permanecer a tu ciudad que temblaba?
Mucho más podrá sostener a su Iglesia que se estremece: en efecto la
Iglesia es mucho más fuerte que la tierra, incluso también más fuerte
que el cielo: El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasa-
rán125. ¿Qué palabras? Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi
Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella126.

Pero si no crees en la palabra, cree en los mismos hechos y en las
obras. ¿Cuántos tiranos se acercaron para atacar la Iglesia de Dios?,
¿cuántos sufrimientos?, ¿cuántas cruces se aplicaron?, ¿cuántos fue-
gos, hornos, fieras, espadas extendidas, y no pudieron hacer nada?
¿Dónde están ahora aquellos que hicieron estas cosas y dónde aquellos
que soportaron con fortaleza aquello127? Ahora aquéllos son premiados
con penas eternas, en cambio éstos son animados con gozos eternos:
pues la Iglesia alumbra por encima del esplendor del sol, y sus perse-
guidores son cubiertos por perpetuas tinieblas. ¿No has leído lo escrito,
que eran sólo once, y no pudieron ser vencidos? Ahora, cuando todo el
mundo habitado está repleto de una multitud pía, ¿cómo podrán ser
vencidos? El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasa-
rán128. Y con razón, pues la Iglesia de Dios es más querida129 que el
cielo130. En efecto, no la Iglesia por el cielo, sino por la Iglesia el cielo. 

Pido que no os perturbe nada de lo que vísteis llevar a cabo. Pon-
gamos ante nuestros ojos a Pedro avanzando sobre las aguas, y un poco
vacilante, y por esto puesto en peligro, no a causa de la fuerza de las
olas, sino por la debilidad de su fe131. ¿Pues acaso llegamos aquí por
voluntad humana o a causa de un hombre fuimos conducidos aquí?
Digo todo esto no [434] con arrogancia, ni movido por la ostentación,
sino que deseo fortalecer vuestros ánimos, que quizá están turbados. 

Por consiguiente, contemplad cómo Se estremeció y tembló la tie-
rra132, y sin embargo la ciudad no se derrumbó. ¿Cómo, desvergonza-
dísimo diablo, piensas que puedes derribar la Iglesia tú, que en manera
alguna tuviste fuerza para derribar unas paredes temblorosas? La Igle-
sia no consiste en paredes, sino en una multitud de piadosos. ¡Qué
fuertes, qué inmóviles permanecéis, vencidos no por la espada, sino
por la fe! Y ¿qué diré de una multitud tan grande? No puedes vencer a
un solo fiel. ¡Oh, diablo! ¿no sabes qué te ocasionaron los mártires?133
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Quomodo frequenter ingressa est puella aetate tenera, annis
immatura, et inventa est ferro fortior, cum latera ejus scinderes, fidem
tamen ejus movere non posses? Defecit frequenter caro in tormentis, et
robur fidei non defecit; consumptum est corpus, et mens non potuit
inclinari; interiit substantia, et perstitit patientia. Si ergo frequenter ab
una puella victus es, quomodo speras tantae hujus et tam fidelis
multitudinis fidem te posse evincere? Non audis Domini vocem
dicentis: Quia, ubi duo aut tres sunt congregati in nomine meo, ibi sum
et ego in medio corum (Matth. 18. 20)? Quid, ubi tanta fidelium
multitudo est caritatis nexibus vincta? Non ego propria virtute confido,
habeo scripturam Domini mei, manum ipsius teneo, illa mihi cautio
satis tuta est, illa me securum reddet et intrepidum: etiamsi orbis terrae
commoveatur, ego cautionem Domini mei teneo. Lego manum ejus;
ipsa mihi murus est inexpugnabilis. Vultis vobis recitem Domini
cautionem? Ecce, inquit, vobiscum sum omnibus diebus usque ad
consummationem saeculi (Id. 28. 20). Christus mecum est, quem
timebo? Etiamsi fluctus insurgat, etiamsi totum pelagus adversum me
conturbetur, etiamsi principum furor, omnia mihi illa araneae erunt, et
araneis fragiliora. Et nisi propter fragilitatem vestram, hodie non
dubitarem ire quo vellent. Semper enim dico: Domine, voluntas tua fiat
(Id. 6. 10): non quod ille vult, vel ille, sed quod tu vis: tua voluntas
mihi turris fortissima, et petra stabilis, et baculus fidus. Si tu vis
permanere mecum hic, habeo gratiam: si non vis, similem refero
gratiam. Nemo vos conturbet, fratres, orate tantum: haec enim diabolus
movet, non aliam ob causam, quam ut religiosa studia vestra
disrumpat, et exercitia vestra, quae in orationibus et vigiliis gerebatis,
exstinguat. Sed non obtinebit, nec eripiet a vobis studia religiosa: nisi
quia sollicitiores vos inveniet, et fervidiores efficiet. Crastina vobiscum
exibo ad orationes: et ubi ego sum, ibi et vos eritis: et ubi vos estis, ibi
ero et ego. Unum corpus sumus, neque caput a corpore, neque copus a
capite separabitur, etiamsi loco dividamur, sed caritate conjungimur;
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¿De qué manera frecuentemente emprendió el camino una muchacha
en edad tierna, inmadura en años, y fue encontrada más fuerte que el hie-
rro, y al desgarrarla sus lados, sin embargo no pudiste mover su fe? A
menudo falló la carne con sufrimientos, y no falló la fuerza de la fe; fue
consumido el cuerpo, y la mente no pudo ser derribada; desaparecía la sus-
tancia, y permanecía la paciencia134. 

Por consiguiente, si a menudo eres vencido por una muchacha,
¿cómo tú esperas poder derribar la fe de una multitud tan grande y tan
fiel? ¿No escuchas la voz del Señor cuando dice: Porque donde están
dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo también en medio de
ellos135? Que, ¿cuándo una multitud tan grande ha sido vinculada por
los nexos de la caridad?

Yo no confío en mi propia virtud, tengo la escritura de mi Señor,
cogo su propia mano, aquella es para mí garantía suficientemente
segura, aquella me vuelve tranquilo y valiente: y aunque sea conmo-
vido el orbe de la tierra, yo tengo la garantía de mi Señor136. Cogo su
mano; ella es para mí un muro inexpugnable. ¿Queréis que os lea en
voz alta la garantía del Señor? He aquí, dice, que yo estoy con vosotros
todos los días hasta el fin del mundo137. 

Cristo está conmigo, ¿a quién temeré? Aunque las olas se levan-
ten, aunque todo el mar sea alterado contra mí, aunque la ira de los
príncipes, todas estas cosas serán para mí como telas de arañas, y más
frágiles que las telas de arañas. Y si no llega a ser por vuestra fragili-
dad, hoy no dudaría en ir dónde quieren138. Pues siempre digo, Señor,
hágase tu voluntad139: no lo que éste o aquél quiere, sino lo que tú
quieres: tu voluntad es para mí una torre fortísima, y una piedra esta-
ble, y un báculo fiel140. Si tú quieres permanecer conmigo aquí, estoy
agradecido: si no quieres, te devuelvo el mismo agradecimiento.

Que nadie os perturbe, hermanos, orad mucho: esto lo mueve el
diablo, no por otra causa más que para romper vuestro afán religioso, y
para apagar vuestras prácticas, las cuales lleváis a cabo en las oraciones
y vigilias. Pero no triunfará, ni os arrebatará vuestro afán religioso:
sino que os encontrará más solícitos, y os convertirá en más fervientes.
Mañana partiré con vosotros para las oraciones. Y donde yo esté, tam-
bién vosotros estaréis allí; y donde vosotros estéis, allí también yo
estaré. Somos un único cuerpo, ni la cabeza será separada del cuerpo,
ni el cuerpo será separado de la cabeza141; pues aunque estemos separa-
dos en el lugar, sin embargo estamos unidos en la caridad; y ni siquiera
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ego a vobis nec morte divellar. Nam etsi corpus meum moriatur, anima
mea vivit, et memoriam vestri tenebit. Vos estis mihi patres, vos mihi
mater, vos mihi vita, vos mihi gratia: si vos proficitis, mihi placebit.
Vos estis corona mea, et divitiae meae; vos estis thesaurus meus. Ego
millies pro vobis inmolari paratus sum: et nec gratia mihi [435] in hoc
est, sed debitum reddo. Bonus enim pastor debet animam suam pro
ovibus suis ponere (Joan. 10. 11): hujusmodi enim mors immortalitatem
parit. Non enim propter divitias mundi insidias patior: quod si esset,
utique contristari deberem: nec propter aliquod peccatum, sed propter
caritatem, quam erga vos habeo: quia omnia ago, ut vos proficiatis: et
ne subintroeat conturbare gregem bene institutum, sed ut permaneatis
in simplicitate fidei. Haec est causa periculorum meorum, et haec
sufficiant mihi ad coronam. Quid enim non patior pro vobis? Vos mihi
cives, vos mihi fratres, vos mihi filii, vos mihi membra, vos mihi
corpus, vos mihi lux, imo et ista luce dulciores. Quid enim mihi tantum
praestant radii solis, quantum caritatis vestrae splendor acquirit? Ecce
pro caritate vestra corona mihi paratur in futuro saeculo; hoc mihi solis
hujus splendor praestare non poterit. Haec [436] autem dico in auribus
audientium. Et quid ita ad audiendum sollicitum et paratum, quam
aures vestrae? Ecce quot dies sunt quod vigilatis, et nullum vestrum
somnium inclinavit, nec temporis spatium frangit; nullum timor,
nullum minae deterrent, sed terror eorum fortiores vos reddet. Video in
vobis quod semper optavi, ideo quod contempsistis mundi negotia,
renuntiastis omnibus: nihil jam de terra, neque de terrenis actibus
cogitatis. Ad caelestia vos migrasse jam cerno, absoluti estis vinculis
corporis, ad beatam illam et caelestem contenditis philosophiam. Hoc
mihi sufficit vidisse de vobis; haec mea consolatio; ista me in agonibus
meis velut unguenta quaedam corroborant, et fortiorem me agonibus
reddunt, et ad gaudia immortalia atque aeterna transmittunt: pro his
gratias agamus Deo, cui gloria in saecula saeculorum. Amen. 
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la muerte me arrancará de vosotros. Pues aunque muera mi cuerpo,
vive mi alma, y se acordará de vosotros. 

Vosotros para mí sois padres, vosotros para mí sois vida, vosotros
para mí sois gracia. Si vosotros avanzáis, a mí me agradará. Vosotros
sois mi corona, y mis riquezas; vosotros sois mi tesoro. Yo estoy prepa-
rado para ser inmolado innumerables veces por vosotros: y no hay gra-
cia para mí [435] en esto, sino que os devuelvo la deuda. Pues el buen
pastor debe entregar su vida por las ovejas142: de este modo, en efecto,
la muerte engendra inmortalidad. Pues no sufro insidias a causa de las
riquezas del mundo, porque si fuera así, debería estar afligido; ni a
causa de algún pecado, sino por el amor que tengo hacia vosotros: ya
que hago todo esto para que hagáis progresos y para que no se intro-
duzca nadie secretamente a turbar al rebaño bien constituido, sino para
que permanezcáis en la sinceridad de la fe. Esta es la causa de mis peli-
gros, y me son suficientes para corona.

¿Qué no sufriré por vosotros? Vosotros para mí sois ciudadanos,
hermanos143, hijos, miembros, cuerpo, luz, o incluso, más dulces que
esta luz. ¿Por qué los rayos de sol me proporcionan tanto como logra el
esplendor de vuestro amor? He aquí que por vuestro amor se prepara
para mí una corona en el tiempo futuro; el esplendor de este sol no me
podrá proporcionar esto.

Y digo estas cosas [436] para los oídos de los que escuchan. ¿Y qué
está más solícito y preparado para escuchar que vuestros oídos? He aquí
que son tantos días los que velásteis, y el sueño no doblegó a ninguno de
vosotros, ni os abatió la duración del tiempo; a ninguno lo aterró el
miedo, a ninguno las amenazas, sino que su miedo os hizo más fuertes.

Veo en vosotros lo que siempre deseé, que despreciásteis los
asuntos del mundo, que renunciásteis a todo: no pensáis ya en nada
relacionado con la tierra ni con los hechos terrenales. En este momento
contemplo que os habéis trasladado a lo celeste, fuísteis liberados de
los lazos corporales, os dirigísteis hacia aquella feliz y celestial filoso-
fía. Haber visto esto de vosotros me basta; esto es mi consuelo; eso me
fortalece en mis luchas como ciertos ungüentos, y me vuelve más
fuerte en los combates, y me transporta a gozos inmortales y eternos;
por todo esto demos gracias a Dios, para quien la gloria por los siglos
de los siglos. Amen.
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NOTAS

1 Es decir, hasta la columna 431 de este mismo tomo 52.
2 En la Clavis Patrum Graecorum, vol. II, 4396, indica: “Genuinitas. Postrema homi-

liae pars (PG 52, 431, I-432; inc.: ∆Allæ oJrw' toi'" ejmautou'), quae in antiqua versione latina
non inuenitur, spuria esse videtur”. Cf. J.A. de Aldama, Repertorium pseudochrysostomi-
cum (Documents, études et répertoires publiés par l’Institut de Recherche et d’Histoire des
textes). Paris 1965, nn. 422, 18.

3 Al decir “la antigua interpretación que añadimos”, se está refiriendo a un discurso
que se añade a continuación de éste, titulado Cum de expulsione ipsius sancti Joannis agere-
tur, sólo en latín, parecido a la Homilia ante exsilium, pero que omite el punto 4 y 5. 

En CPG señala al respecto de este sermón: Versio latina Anniani Celedensis (¿) (S.
Gelenius, Opera D. Joannis Chrysostomi V, pp. 953-955). Cf. A. Wilmart, “La collection
des 38 homélies latines de saint Jean Chrysostome”, Journal of Theological Studies 19
(1918), p. 321 n. 29.

4 Por esto también nosotros incluiremos la traducción del texto latino.
5 En el volumen 52 de la PG donde se encuentran esta serie de homilías, col. 845, hay

una Selecta ex notis Henrici Savilii et Frontonis Ducaei in Tom. III Operum Sancti Joannis
Chrysostomi. His notulas adjicimus alio chraractere asterisco praevio. Pues bien, hay una
Nota de Henry Savile, In Homiliam ante exsilium, col. 850, que es la siguiente: Col. 427, in
tit. Hanc orationem Chrysostomi alibi non repertam conservavit libellus hic Georgii. Versam
Latine vide tom. VII. p. 941. Est autem gnhsiva.

Y otra de Fronton du Duc, col. 850-851: Col. 427, in tit. Circumferebatur antea inter
sancti Joannis operum Latinos tomos hic sermo, sed in nullis codicibus manuscriptis ejus
textus Graecus occurrebat. Itaque absque Georgio Alexandrino foret, qui hunc et sequentem
Vitae ipsius inseruit, ut utroque careremus: tametsi attexta est utrique pars altera, quae ad
finem usque non eodem subtemine concinnata decurrit. Nam ab illis verbis p. 417,
ajll j oJrw' toi'" ejmautoù̀ dovgmasi, appendix incipit, quae a veteri interprete non agnosci-
tur, et uJpobolimai'o" tovke" videtur. *Caeterae Frontonis notae interpretationem Godo-
fredi Tilmanni fere respiciunt, quae quia parafrastikẁ̀" erat adornata, rejecta fuit.

6 El texto griego comienza sin verbo; es la traducción latina la que añade instant, que
nosotros también traducimos.

7 Comparación relativa al mundo del mar, muy frecuente en las obras del autor. En
ambos enunciados los verbos están en los extremos, dejando mar/piedra y olas/nave de
Jesús unidas.

8 Flp 1, 21. La cita es literal.
Para las traducciones de las citas bíblicas hemos tomado el texto de la Biblia de Jerusa-

lén. Nueva edición revisada y aumentada. Bilbao 1998.
9 Se establece una relación con un interlocutor ficticio. Éste es uno de los caracteres

formales de la diatriba, que Juan usa abundantemente, influencia pagana. En la traducción
latina asistimos a un cambio de verbo quaeso / dic, pero Crisóstomo en ambos casos utiliza
la misma estructura, eijpev moi, fórmula ya estereotipada para dirigirse a su auditorio.

Sobre las reminiscencias de textos paganos en Crisóstomo, cf. el epígrafe Résonances
païennes, pp. 19-26, que incluye A.-M. Malingrey en la introducción a Lettre d’exil a Olym-
pias et a tous les fidèles (Quid nemo laeditur), (SCh 103), Paris 1964.

10 Sal 23, 1 (LXX). Los salmos vienen citados según la biblia griega, como hace Cri-
sóstomo. Cuando se omite la referencia a los LXX significa que el número del salmo coin-
cide con el texto masorético.

11 Nótese aquí y en todas estas homilías el abundante empleo que hace de la interroga-
tiva retórica, del estilo directo, interpelando y exhortando a su auditorio, poniendo a veces en
boca de un personaje objecciones que pudieran representar el pensar de la opinión general.
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12 La lectura de la cita bíblica con dh̀lon o{ti que presenta Crisóstomo (y que añadi-
mos a la traducción de la Biblia de Jerusalén) aparece en el aparato crítico de E. Nestle-K.
Aland, Novum Testamentum Graece et Latine, Ed. Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart
198627, como lectura alternativa en algunos manuscritos.

13 1 Tm 6, 7.
14 Estructura paralela, anáfora, cuatro veces repetida mediante la negación ouj.
15 Es curioso que en la traducción latina se invierta el orden: nam si de viro ac de

muliere dicit:…
16 Gn 2, 24.
17 Mt 19, 5.6. Es algo característico, un rasgo importante en el proceder exegético de

Crisóstomo, relacionar el Antiguo y el Nuevo Testamento, poniendo de relieve la unidad de
la Escritura.

18 En realidad, la pregunta retórica está formulada mediante una lítotes: povsw/ ma``llon
… oujk.

19 El texto griego, PG 52, 428, registra en nota a pie de página (a): Savilius legendum
putat th'/ pro;" ejme; mavch/. Forte melius dia; th'" pro;" ejme; mavch" (“Savile piensa que
debe ser leído “en la lucha conmigo”. Quizá mejor “por medio de la lucha conmigo”). 

Creemos conveniente informar al lector de este tipo de notas que aparecen tanto en el
texto griego como latino de la Patrología Griega.

20 El texto latino indica Act. 9, 5, pero en realidad es 26, 14, cita que amplía Crisós-
tomo añadiéndole al sustantivo kevntra el adjetivo ojxeva. 

Esta es una expresión adverbial entre los griegos para caracterizar una resistencia inútil.
Cf. p.e. en Eurípides, Bacantes v. 794, cómo le dice el dios Dioniso a Penteo: “Yo habría sacri-
ficado ante él, en vez de cocear con furia contra el aguijón, siendo un mortal contra un dios”.

21 Más sentido tendría a la inversa, “no destruyas tu fuerza desatando la guerra”, es
decir, no pierdas las fuerzas en algo inútil.

22 La traducción latina usa futuros en lugar de los aoristos griegos.
23 1 Co 10, 22. La cita es literal y el texto coincide con el de E. Nestle-K. Aland.
24 Sal 103, 32 (LXX). Crisóstomo enuncia los verbos en presente de indicativo, no de par-

ticipio (oJ ejpiblevpwn / poiẁn) como en los LXX: “El que mira a la tierra y la hace temblar…”.
25 Probablemente Crisóstomo tenga en mente al dirigir estas palabras a Teófilo de Ale-

jandría, porque aunque formalmente fuera el emperador Arcadio el que le diera la sentencia
de destierro, detrás de la maquinación estuvo él. Y sobre todo al referirse a la Iglesia. Cf. el
principio de la homilía Post reditum, que luego presentamos traducida.

26 Mt 24, 35. En el texto de E. Nestle-K. Aland el primer verbo aparece en singular,
mientras que Juan lo emplea en plural, como ya lo hacen diferentes testigos del texto del N.T.

27 Mt 16, 18. La cita es literal.
28 En G.W.H. Lampe, A patristic greek Lexicon, Oxford 1968, s.v. thvganon, tov:

frying pan; as instrument of torture. Éste evidentemente debe ser el significado que aquí
quiere transmitir el autor, nuevo con respecto al griego clásico, donde únicamente venía a
significar una especie de sartén.

29 Se refiere a los cristianos, que la traducción latina sí especifica, christiani.
30 En todo el párrafo se establece un paralelismo entre la Iglesia y los que pretendie-

ron acabar con ella: primero mediante el adjetivo povsoi ¿cuántos?; después pou' ¿dónde
(están)?, y finalmente o{te ¿cuándo? Concluye pw'" nikh'sai duvnasai…. Como ya ha dicho
anteriormente, nada es más fuerte que la Iglesia, y la multitud de los creyentes que la con-
forman. A continuación hablará de ellos.

31 Mt 24, 35. En este caso, la forma verbal utilizada por Crisóstomo está en plural,
pareleuvsontai.

32 Polisíndeton con la conjunción kai; que remarca la angustia de la duda de la fe.
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33 Introduce la interrogación de la misma manera, mediante la anáfora de mh; ajra;. Es
un frecuente recurso pedagógico de Crisóstomo repetir la misma construcción sintáctica
para ayudar a aclarar un concepto o idea determinada desde distintos puntos de vista. Cf.
Juan Crisóstomo. La verdadera conversión, J.F. Toribio (ed.). Ed. Ciudad Nueva. Madrid
1997, p. 19.

34 Se refiere a la fe.
35 El sentido es causal.
36 Hace referencia al Sal 17, 8 (LXX).
37 Cf. el uso excesivo que hace el autor del verbo saleuvw, “sacudir”, “agitar”, metafó-

ricamente “debilitar”.
38 De nuevo el comienzo de la interrogación con mh; gavr.
39 En ambos enunciados ‘la Iglesia’ se coloca en último lugar, anteponiendo el cir-

cunstancial con ejn.
40 En G.W.H. Lampe, op. cit., s.v. sfivggw, en la cuarta acepción, aparece esta misma

cita del autor, y traduce el término: heal one of paralysis, strengthen physically.
41 En la PG 52, col. 850 se añade otra nota de Henry Savile a esta homilía: Col. 429, l.

49. Kai; oi\da". Interpres legisse videtur, oujk oi\da". Sive kai; oi\da" sive oujk oi\da" legas,
idem est sensus, nam oujk oi\da" interrogando dicitur. De hecho, en la antigua versión latina
que traducimos a continuación lo formula: “¿no sabes qué te ocasionaron los mártires?”.

42 Se establece una comparación trimembre muy significativa contraponiendo th'"
sarko;" hJ fuvsi" y th'" pivstew" hJ duvnami", to; sw'ma y to; frovnhma, y finalmente hJ ouj-
siva y hJ eujlavbeia.

43 Aunque también sean otros los temas abordados en este sermón, como puede ser el
de la fuerza y la invencibilidad de la Iglesia, la complicidad que mantiene con el pueblo, con
su auditorio, que nunca le abandonó y que le defendió e intentó mantenerlo en su sede, es
insistente y llega a resultar cargante.

44 Cf. Mt 18, 20. Juan sustituye el adverbio ouj por o{pou, y cambia el pronombre pose-
sivo ejmovn por el personal mou.

45 Crisóstomo recurre a un quiasmo para enlazar ejnevcuron “garantía” y grammatei'on
“escrito”, con el verbo e[cw y su compuesto katevcw en los extremos del pensamiento. ¿Y
cuál es para él la garantía de ese escrito? La cita con la que termina, Mt 28, 20; su garantía
es su confianza en Dios, que no le va a abandonar en estos difíciles momentos.

46 Paralelismo con la reiteración triple y asintética de ejkei'nov moi. 
La voz ajkuvmanto" significa literalmente “sin olas”, metafóricamente, “en calma”. Cf.

G.W.H. Lampe, op. cit., s.v.
47 Mt 28, 20. La cita es literal.
48 De nuevo, repetición tres veces de la estructura concesiva con ka]n. Refuerza lo que

acabamos de indicar: “aunque…”, pase lo que pase, Cristo está con él.
49 Más libremente “si no llega a ser por vuestro amor”.
50 Cf. Mt 6, 10. El texto de E. Nestle-K. Aland apoya: genhqhvtw to qevlhmav sou,

frente a Crisóstomo: Kuvrie (y no Pavter), to; so;n qevlhma genevsqw.
51 El historiador Sócrates menciona que Juan fue citado cuatro veces a comparecer.

Pero él se negó si sus enemigos más notorios, Teófilo de Alejandría, Acacio de Beroea y
Severiano de Gábala, formaban parte del tribunal. Seguro de su inocencia, reclamaba la con-
vocatoria de un concilio ecuménico. Hubiera comparecido ante el Sínodo de la Encina si no
se hubiera sentido atacado injusta y parcialmente por jueces tan poco íntegros.

52 El adjetivo ajperivtrepto" está expresado, al igual que antes el sintagma limh;n ajkuv-
manto", de forma negativa. G.W.H. Lampe, op. cit., lo traduce: not to be overturned, immo-
vable, unmoved, secure, in the spiritual life. En la línea 34, col. 429 usa el mismo adjetivo
unido al sustantivo pivstin.
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De nuevo otro pensamiento triple, introducido el primer término con ou|to" ejmoi;, refe-
rido al Señor, y los dos siguientes con tou'to ejmoi;, referido a “su voluntad”, en género neu-
tro. Todo reforzado por un fuerte asíndeton.

Son parecidas las palabras que hace un instante le ha atribuido a la Escritura: jEkeì̀no
moi bakthriva, ejkeì̀no moi ajsfavleia, ejkeì̀no moi limh;n ajkuvmanto".

53 Antes les dice algo parecido, que nada les perturbe, que tengan una fe inamovible.
54 El texto griego, PG 52, 430, registra en nota a pie de página (a): Legendum videtur kai;

o{pou, atque ita legit vetus Interpres. (“Parece que se debe leer kai; o{pou, y así lo lee un antiguo
intérprete”). Es decir, no aparecería aquí h], el presente de subjuntivo de eijmiv, que en cualquier
caso se sobreentendería. Y es más lógico, porque así la estructura estaría paralela, y también en
relación con lo siguiente: kai; o{pou ejgw;, kai; uJmei'" ejkei': o{pou uJmei'", ejkei' kajgwv.

55 Mantenemos el quiasmo del texto griego entre los adverbios de lugar y los pronom-
bres personales, muy significativo de la unión del Crisóstomo con su pueblo, del que nunca
se quiso separar.

56 Los cuatro miembros sin verbo.
57 El verbo, diakovyai, tienen connotaciones más fuertes que la de “separarnos”, sería

couper profondément, couper en deux, (“cortarnos en dos”). Cf. A. Bally, Dictionnaire
Grec-Français, Paris 1950, s.v. diakovptw.

58 Repetición cuatrimembre de la estructura, siempre sin verbo, sin nexos, realzando
la relación íntima entre uJmei'" “vosotros”-ejmoi; “para mí”. A continuación el autor sigue
jugando con los pronombres vosotros-yo, reforzando la unión entre el santo y su auditorio.

59 El texto griego es más sencillo: “si vosotros avanzáis, yo tengo honra”. Traducimos
siguiendo el latín que en esta ocasión es más literario: si vos proficiatis id mihi in gloriam vertitur.

60 zwhv y ploù̀to" no llevan ningún nexo de unión en el texto griego. El texto latino lo
interpreta como lo traducimos: vita mea ceu divitiae quaedam.

61 Mantenemos en la traducción el uso excesivo que hace el autor de los pronombres
griegos.

62 El texto latino traduce effundendam vitam, “dar la vida”.
63 En la traducción latina aparece sexcenties “seiscientas veces”.
64 Jn 10, 11. La cita es literal.
65 Quiasmo entre los verbos sfagh'nai y ajpotmhqh'nai, que quedan en los extremos

de la oración, y los numerales muriavki" y muriva".
66 Continúa con el uso abusivo de los pronombres personales.
67 Otra vez utiliza la misma interrogativa que ya hemos señalado.
68 Paralelismo exacto entre las dos preguntas.
69 En griego la estructura aparece sin verbo. En la traducción latina de la PG incluye

id patior.
70 Repetición tres veces de la conjunción w{ste. Durante toda la homilía sus razona-

mientos los da por triplicados.
71 Aunque no lo mantenemos en la traducción por lo cargante que resultaría, Crisós-

tomo repite siete veces uJmei'" ejmoi; “vosotros para mí”. Como ya anteriormente lo ha hecho
y como lo hemos señalado.

En la enumeración se da una gradatio ascendente.
72 El texto griego, PG 52, 430, registra en nota a pie de página (b): JH ajktì̀na. Sic in

nominativo dicerent Graeci hodierni EDIT. (“Así en nominativo lo dirían los actuales edito-
res griegos”).

73 Anáfora triple con la negación ouj.
74 En el texto griego “tierra” y “cielo” están juntos, se produce un quiasmo que los

une. Es curioso que en la traducción latina este último sintagma, eij" to;n oujrano;n
metevsthte, no aparezca.
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75 En griego: makarivan filosofivan, pero no indicando el vocablo filosofía un con-
cepto intelectual y abstractamente teórico, sino expresando la vida y existencia cristiana,
cambiada por la gracia y orientada a la perfección. Así aparece frecuentemente en el
Comentario a la Epístola a los Gálatas, S. Zincone-I. Garzón (eds.). Ed. Ciudad Nueva.
Madrid 1996.

Sobre el término “filosofía”, cf. M. Bartelink, “‘Philosophie’ et ‘philosophe’ dans quel-
ques oeuvres de Jean Chrysostome”, Revue d’ascétique et de mystique 36 (1960), p. 492 y
A.-M. Malingrey, “Philosophia”. Étude d’un groupe de mots dans la littérature grecque,
des Présocratiques au IV siècle après J.C. Paris 1961, pp. 263 ss.

76 tau'ta lo repite en los seis enunciados, que evidentemente no reflejamos en la
traducción.

77 De nuevo, otra gradación ascendente.
78 El texto latino, PG 52, 431, registra en nota a pie de página (a): Quae in graeco

sequuntur adjectitia sunt et Chrysostomi esse non videntur, ut diximus in Monito: et usque
adeo intricata sunt ut nonnisi divinando possint Latine reddi. (“Estas palabras que siguen en
griego son añadidas y parecen no ser de Crisóstomo, como hemos dicho en la Advertencia:
y hasta tal punto son enmarañadas que solamente adivinando se pueden traducir en latín”).

79 Añadimos el texto latino que, en los lugares de duda, hemos seguido: Sed video
quosdam qui mihi auctores sunt, ut in dogmatibus meis insistam. Pleraque enim prospera in
contrarium cedunt, quoniam ii, quibus videbar zelo plenus esse, id improbitate sua egerunt
ut conciderem: qui ad libitum suum me deposuerunt, per varium rerum exitum me in hoc
certamine vincunt: non minabantur, sed instabant.

80 De nuevo una repetición triple de la estructura, en este caso con el verbo blevpw.
Llaman la atención ciertos usos del lenguaje en este punto 4. similares a todo lo anterior

del discurso. Si bien es verdad lo dicho en la nota anterior y en la Advertencia acerca de la
dudosa autoría de Crisóstomo con referencia a estas dos columnas, y acerca de lo enmara-
ñado de las ideas y la difícil comprensión de párrafos, como es el caso del primero del punto
4, aún así hemos de objetar en contra, ciertas similitudes en el estilo, como luego a conti-
nuación el uso abusivo de los pronombres y su contraposición, ejmoi;-uJmi'n; estructuras tri-
membres, tau'ta- tau'ta- tau'ta, etc., que iremos señalando en su momento.

81 Es significativo el uso continuo de términos que dejan claro que para él todo es un
complot: maquinación, insidia, conspiración, guerra, la verdad que se apaga… y eso le
genera a su comunidad angustia, tribulaciones, miedos, amenazas… Las metáforas
verdad/llama, conspiración/florecimiento remarcan este sentimiento.

82 Triple estructura negativa con mh;.
83 El texto latino, PG 52, 431, registra en nota a pie de página (b): Hic sibi prorsus

contradicere videtur, quisquis sit scriptor. (“Aquí parece contradecirse por completo, quien-
quiera que sea el escritor”).

84 De nuevo la contraposición tan insistente de Crisóstomo en este discurso: ejmoi;/ uJmi'n.
85 Alude a Hch 16, 33.
86 Otra vez, triple repetición de un término, tau'ta, con quiasmo y anadiplosis.
87 Y de nuevo la contraposición yo-vosotros, para mí-para vosotros, que viene

haciendo a lo largo de toda la homilía.
88 Repetición cuatrimembre: o{ti ouj.
89 Cf. el personaje de la Biblia y su comparación con la emperatriz Eudoxia.
90 El significado de la palabra sulleitourgov" oJ es más extenso, cf. G.W.H. Lampe,

op. cit., s.v.: fellow minister, collegue in the sacred ministry.
91 Metáfora en la que identifica a la serpiente con Herodías y probablemente con la

emperatriz Eudoxia.
92 El texto latino traduce nomenclaturam obtinuit … nempe saltationem, (“la que

obtuvo un nombre similar al de la serpiente… es decir, danza”).
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93 Aparece en PG 52, 431, en las columnas latinas, la siguiente nota (c): Haec mirum
quantum vel inepta, vel vitiata. (“Es asombroso hasta qué punto estas palabras son inapro-
piadas y están viciadas”).

94 El texto latino no se decanta por esta traducción, sino por facultatem.
95 Comparación de la historia bíblica con su propia situación.
96 Asíndeton.
97 La mujer de Felipe, hermano de Herodes Antipas con el que se desposó. Todo esto

de lo que está hablando alude a Mc 6, 14-29.
98 Mc 6, 18. La cita es literal.
99 En griego suena así: pavnta ga;r eij" ajdoxivan ejktrevcei. Este juego de palabras lleva-

ría en la mente de un hablante de lengua griega a unir las palabras infamia y Eudoxia.
100 Sal 61, 11 (LXX): Dios, la única esperanza.
101 El texto griego, PG 52, 432, registra la nota (a): Savilius rescribendum conjicit,

dievlampen. (“Savile cree que debe ser leído resplandecía”). El texto latino señala lo mismo:
Putat Savilius legendum, splendebat.

102 Repetición cargante con el adverbio ouj.
103 Establece una comparación inversa entre el rey David y el emperador Arcadio: si lo

enunciamos a la inversa, se dirigía a la rapiña, tenía la mente en la destrucción de la piedad,
le importaba las riquezas y, además, lo apoyaba y asentía su mujer, Eudoxia.

104 Figura etimológica: mh; sumbouleuvete … sumboulivan kakhvn “no aconsejéis un
mal consejo”.

105 1Tm 6, 10. La cita de Crisóstomo aparece sin el verbo ejstin. Proverbio corriente
en la literatura profana de la época.

106 Continuamente alude, casi con seguridad, a Eudoxia. Crisóstomo siempre vio a la
emperatriz detrás de la conspiración que le desterró.

107 Hace referencia a Mt 25, 23, a la parábola de los talentos, pero no es una cita literal.
108 Ibidem 25, 26. El texto griego del N.T. dice ponhrev, no kakkev como presenta Cri-

sóstomo.
109 El latín traduce de vobis.
110 Ut in calamitatibus me probet, “para probarme en las calamidades”, traduce el

texto latino.
111 2Tm 4, 7.8. La cita es literal.
112 Usa el singular en lugar del plural; coloca el discurso en primera persona.
Para no ser pesados con excesivas notas a pie de página, subrayamos las diferencias

entre esta homilía y la anterior.
113 Cf. Flp 1, 21.
114 Sal 23, 1 (LXX).
115 Hace referencia a 1 Tm 6, 7.
116 Además del diferente uso de verbos, concupisco-cupio/ timeo-horresco, se invierte

el orden de las oraciones.
117 Hace referencia a Mt 19, 6.
118 Gn 2, 24.
119 Hace referencia a Hch 26, 14, aunque la cita a la que remite el texto latino es Act. 9.5.
120 La anterior homilía lo expresa así: “mientras que si luchas con la Iglesia, te vencerá

irremediablemente. Pues Dios es más fuerte que todo”.
121 1 Co 10, 22.
122 En todo este discurso es mucho más tajante. Por ejemplo ahora no pregunta retóri-

camente “¿quién intentará destruirlo?”, sino que afirma categóricamente. El estilo no es
tanto de preguntas al aire como de aseveraciones.

123 Sal 103, 32 (LXX).
124 Dice en el sermón anterior: “lo que era conmovido (sacudido), se mantiene firme”.
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125 Mt 24, 35.
126 Mt 16, 18.
127 Contrapone a los enemigos de la Iglesia con la Iglesia.
128 Mt 24, 35.
129 En el anterior la denomina, amabilior; ahora carior.
130 En el otro texto dice: “la Iglesia es para Dios más digna de ser amada que el mismo

cielo”.
131 Anteriormente preguntaba retóricamente: Annon vidistis Petrum…? Aquí el ejem-

plo que presenta lo enuncia afirmativamente.
132 Sal 17, 8 (LXX).
133 Este párrafo, aunque exprese lo mismo que el sermón anterior, varía sustancial-

mente en el modo en que lo formula.
134 El término pietas es sustituido en este discurso por patientia.
135 Mt 18, 20.
136 Domini mei lo añade aquí y en dos ocasiones casi seguidas.
137 Mt 28, 20.
138 Antes lo formula de diferente manera: ac nisi caritas me vestra detinuisset, ne

hodie quidem abnuissem alio proficisci.
139 Mt 6, 10.
140 En el texto anterior era formulado en negativo: hic mihi baculus non vacillans.
141 Está invertido el orden (caput a corpore / corpus a capite) con respecto a la homi-

lía anterior.
142 Hace referencia a Jn 10, 11, pero con el sentido de obligación: debet… ponere.
143 En esta enumeración la homilía anterior incluye después de cives, patres, que aquí

no aparece.
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MONITUM

Aliam edimus oratiunculam, Chrysostomo ascriptam, quam ex
Vaticano quodam Codice eruimus, et in qua praeter initium, ubi
quaedam comparent eadem quae in priori oratione, caetera perplexa,
infimaeque notae videntur esse, quaedam item ex posteriore primae
orationis parte excerpta. Unum tamen est, quod hujus opusculi
ghnsiovthta propugnare videatur. Nimirum Chrysostomus, Oratione
prima post reditum ab exsilio, quam cum eruditis pene omnibus
germanam censemus, haec ait: Meministis me Jobum in medium
adducere, ac dicere: Sit nomen Domini benedictum in saecula. Haec
nobis pignora exiens reliqui, has gratiarum actiones repeto: Sit nomen
Domini benedictum in saecula. Hanc vero Jobi benedictionem, quam
ante profectum se commemorasse testificatur Chrysostomus, sub finem
hujus ante exsilium oratiunculae, commemorat, plurimumque
commendat ille. Verum potuit is qui Chrysostomum ementitus est ex
vera quae tum supererat oratione haec excerpere. Si quis vero hoc
fultus testimonio contendat, hunc esse germanum Chrysostomi fetum,
is fateatur necesse est, fuisse hanc oratiunculam librariorum ausibus
admodum temeratam et adulteratam.
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ADVERTENCIA

Editamos otro pequeño discurso atribuido a Crisóstomo que
hemos tomado de cierto códice Vaticano y en el que, aparte del
comienzo, donde aparecen algunas cosas idénticas al discurso anterior,
otras parecen ser dudosas y de ínfima calidad, y además también algu-
nas tomadas de la última parte del discurso anterior. Sin embargo, hay
una cosa que parece propugnar la ghnsiovthta de esta obrita. Cierta-
mente Crisóstomo, en el primer discurso después de volver del exilio,
que pensamos, con casi todos los eruditos, que es auténtico, dice esto:
Recordáis que mencioné a Job, y dije: Bendito sea el nombre del Señor
para siempre1. Al salir os dejé estas prendas, repito esta acción de gra-
cias: Bendito sea el nombre del Señor por siempre2. Esta bendición de
Job que Crisóstomo atestigua que él recordó antes de su marcha, la
recuerda al final de este pequeño discurso antes del exilio y la reco-
mienda mucho. No obstante, el que corrigió al Crisóstomo pudo
tomarla del verdadero discurso que entonces quedaba. Si alguien, apo-
yado en este testimonio, pretende que este producto es original de Cri-
sóstomo, es necesario que reconozca que este pequeño discurso ha sido
completamente corrompido y adulterado por los atrevimientos de los
copistas3.
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[435*]

[420-421] OOTTEE  AAPPHHEEII  EENN  TTHH  EEXXOORRIIAA..

aæ. Faidro;" hJmi'n oJ lovgo", ajdelfoiv mou, kai; lampra;
panhvguri", kai; qavlatta eujruvcwro" ejmpeplhsmevnh, ajllæ ouj
tarattomevnh th'/ zavlh/ tw'n ajnevmwn. «Hlqe ga;r hJ mhvthr th'"
eijrhvnh", hJ katasbennuvousa th;n zavlhn tw'n ajnevmwn: Mhvthr
Siw;n ejrei', a[nqrwpo" kai; a[nqrwpo" ejgennhvqh ejn aujth'/, kai;
aujto;" ejqemelivwsen aujthvn. Tekniva mou, mellousiv me kaqelei'n…
kai; tiv devdoika to;n qavnaton… ∆Emoi; to; zh'/n oJ Cristo;", kai; to;
ajpoqanei'n kevrdo". ∆Allæ ejxoriva/ parapevmyousi… Tou' Kurivou hJ gh',
kai; to; plhvrwma aujth'". ∆Alla; crhmavtwn dhvmeusi" e[stai moi…
Oujde;n eij" to;n kovsmon eijshnevgkamen, dh'lon o{ti oujde; ejxenegkei'n
ti dunavmeqa. ∆Allæ oi[date, ajdelfoi;, diæ h}n aijtivan mevllousiv me
kaqelei'n. ∆Epeidh; tavphta" oujc h{plwsa, kai; shrika; iJmavtia oujk
ejnedusavmhn, o{ti th;n gastrimargivan aujtw'n ouj paremuqhsavmhn,
cruso;n kai; a[rguron ouj proshvnegka. Levgousi dev moi, o{ti
“Efage" kai; e[pie", kai; ejbavptisa". Eij ejpoivhsa tou'to, ajnavqemav
moi e[stw: mh; ajriqmhqeivhn meta; tw'n ejpiskovpwn, mh; givnwmai
meta; ajggevlwn, mh; ajrevsw tw'/ Qew'/. Eij de; kai; e[fagon kai;
ejbavptisa, oujde;n tw'n legomevnwn a[kairon ejpoivhsa. Kaqelevtwsan
kai; Pau'lon to;n ajpovstolon, o{ti meta; to; dei'pnon tw'/ desmo-
[436*] fuvlaki ta; bavptisma ejcarivsato: kai; kaqelevtwsan aujto;n
to;n Kuvrion, o{ti meta; to; dei'pnon th;n koinwnivan toi'" maqhtai'"
ejcarivsato. Polla; oJrw' kuvmata kai; calepo;n to; kludwvnion, kai;
dovrata pareskeuasmevna: kajgw; wJ" kubernhvth" ejn megavlw/
kluvdwni, kaqevzomai ejpi; ta;" duvo pruvmna" tou' ploivou, h[goun ejpi;
th;n Palaia;n kai; Nevan Diaqhvkhn, kai; tai'" kwvpai" ajpwqou'mai
th;n zavlhn: ouj tai'" kwvpai" tai'" xulivnai", ajlla; tw'/ staurw'/ tw'/
timivw/ tou' Despovtou [422] th;n zavlhn eij" eijrhvnhn metastrevfw.
Despovth" keleuvei, kai; dou'lo" stefanou'tai: dia; tou'to aujto;n
(ouj) paradivdwsin aujto;" diabovlw/. ‘En (¬. a]n) de; oujk oi[dasin oiJ
a[nqrwpoi o{ti dia; tou' ajkaqavrtou to; kaqarwvtaton skeu'o"
fanerou'tai… ∆Adelfoi;, trei'" uJmi'n uJpoqevsei" tivqhmi, pivstin,
peirasmo;n, swfrosuvnhn. Eij levgete pivstin uJpomevnein, mimhvsasqe
to;n makavrion ∆Abraa;m, to;n parhkmakovta th'/ hJlikiva/ kai; karpou;"
wJrivmou" dexavmenon. Eij de; levgete peirasmo;n uJpomevnein,
mimei'sqe to;n makavrion ∆Iwvb. To;n aujtou' trovpon oi[date, kai; th;n
uJpomonh;n hjkouvsate, kai; to; tevlo" aujtou' oujk e[laqen uJmi'n. Eij
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[435*]

AL PARTIR AL EXILIO

1. Gozo4 es para nosotros el discurso, hermanos, y espléndida la
asamblea, y el mar espacioso lleno, pero no sacudido por la fuerza de
los vientos. Pues llegó la madre de la paz, la que extingue el ímpetu de
los vientos. De la madre Sión se dirá: ‘éste y aquél hombre nacieron de
ella, y él la sostuvo’5.

Hijitos míos, ¿tenéis la intención de condenarme? ¿Y por qué he
de temer la muerte? Para mí la vida es Cristo, y el morir, una ganan-
cia6. ¿Acaso me enviarán al exilio? De Yahvé es la tierra, y cuanto la
llena7. ¿Acaso me confiscarán los bienes? Nosotros no hemos traído
nada al mundo, es evidente8 que nada podemos llevarnos de él9.

Pero sabed, hermanos, la causa por la cual quieren condenarme.
Porque no extendí tapetes, ni me vestí con vestidos de seda, porque no
fomenté su glotonería10, ni llevé oro ni plata11.

Me dicen: “comiste y bebiste, y bautizaste”. Si hice esto, sea ana-
tema para mí; que no sea contado entre los obispos; que no esté con los
ángeles; que no agrade Dios. Pero si hubiera comido y hubiera bauti-
zado, no habría hecho nada inoportuno12.

Que condenen también a Pablo, ya que, después de cenar, otorgó
el bautismo al carcelero13. [436] Y que condenen al mismo Cristo,
puesto que después de la cena, repartió la comunión a sus discípulos14.

Veo muchas olas y fuertes huracanes15, y preparadas las lanzas:
pero como yo soy guía en una gran tempestad, estoy sentado sobre los
dos extremos de la nave, esto es, sobre el Antiguo y Nuevo Testamento,
y rechazo el oleaje con los remos, no con los remos de madera, sino
con la cruz venerable del Señor convierto en paz la tempestad16. 

El Señor manda, y el esclavo es coronado: por esto (no)17 lo
entrega al diablo. ¿Acaso no saben18 los hombres que un vaso purísimo
se hace visible en comparación con lo impuro? Hermanos, os propongo
tratar tres cuestiones, fe, tentación, continencia19. 

Si decís que elegís la fe, imitad al bienaventurado Abrahán, que
llegó a la vejez y recibió frutos maduros. En cambio, si decís que elegís
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de; qevlete swfrosuvnhn uJpomevnein, mimhvsasqe to;n makavrion
∆Iwsh;f, to;n [437] praqevnta eij" Ai[gupton, kai; limw'/ thkomevnhn
Ai[gupton ejleuqerwvsanta. Prosetivqh ga;r aujtw'/ peirasmo;" ejk
povrnh" Aijguptiva" tw'/ e[rwti dedoulwmevnh", h{ti" aujtw'/
parekavqhto, Koimhvqhti, levgousa, metæ ejmou'. ∆Ebouvleto ga;r th'"
swfrosuvnh" aujto;n ajpogumnw'sai ejn th'/ Aijguvptw/ hJ Aijguptiva:
ejntau'qa de; oJ Aijguvptio". ∆Allæ ou[te ejkeivnh to;n a{gion ejskevlisen,
ou[te ou|to" tou'ton: ajllæ ejfavnh oJmou' th'" ejleuqeriva" hJ swfrosuvnh,
kai; tw'n tevknwn hJ eujgevneia, kai; th'" barbavrou hJ ajkolasiva.

bæ. ∆Adelfoi;, oJ klevpth" oujk e[rcetai o{pou kalavmh, kai;
covrto", kai; xuvlon: ajllæ o{pou kei'tai cruso;", h] a[rguro", h]
margarivth": ou{tw" oJ diavbolo" oujk eijsevrcetai o{pou povrno", h]
bevbhlo", h] a[rpax, h] pleonevkth": ajllæ o{pou oiJ to;n e[rhmon bivon
diavgonte". ∆Adelfoi;, boulovmeqa ejfaplw'sai th;n glw'ttan pro;"
th;n basilivda… ∆Alla; tiv ei[pw… ∆Iezavbel qorubei'tai, kai; ∆Hliva"
feuvgei: ÔHrwdia;" eujfraivnetai, kai; ∆Iwavnnh" desmeuvetai: hJ
Aijguptiva yeuvdetai, kai; ∆Iwsh;f fulakivzetai. ∆Ea;n ou\n
ejxorivswsiv me, to;n ∆Hlivan mimou'mai: eja;n eij" bovrboron bavlwsi,
to;n ÔIeremivan: eja;n eij" qavlattan, to;n profhvthn ∆Iwna'n: eja;n
kai; eij" lavkkon, to;n Danihvl: eja;n liqavswsiv me, Stevfanon: eja;n
ajpokefalivswsi, ∆Iwavnnhn to;n provdromon: eja;n rJabdivswsi,
Pau'lon: eja;n privswsi, to;n ÔHsai?an. Ei[qe xulivnw/ privoni, i{na tou'
staurou' tou' povqou ajpolauvsw. ÔH seswmatwmevnh polemei' to;n
ajswvmaton: hJ loutroi'" kai; murivsmasi kai; metæ ajndro;"
periplekomevnh, polemei' th;n kaqara;n kai; a[spilon ∆Ekklhsivan.
∆Allav ge kai; aujth; kaqivsei chvra, e[ti zw'nto" tou' ajndrov": o{ti
gunh; ei\, kai; chreu'sai qevlei" th;n ∆Ekklhsivan. ÔEspevra" ejkavlei
me triskaidevkaton ajpovstolon, kai; shvmeron ∆Iouvda prosei'pe.
Cqe;" metæ ejleuqeriva" sunekavqhtov moi, kai; shvmeron wJ" qhrivon
moi ejpephvdhse. 

[438] “Edei to;n h{lion paræ hJmi'n sbesqh'nai, kai; th;n selhvnhn
mh; fanh'nai, kai; movnon tou' rJhvmato" ∆Iw;b mh; ejpilaqevsqai. Kai;
ga;r ∆Iw;b, oJ thlikauvthn uJpomeivna" plhgh;n, a[llo oujde;n ejbova h]
o{ti, Ei[h to; o[noma Kurivou eujloghmevnon eij" tou;" aijw'na". ”Ote
ga;r hJ touvtou gunh; ejbova levgousa: Eijpovn ti rJh'ma pro;" Kuvrion,
kai; teleuvta, ejpetivmhsen aujth'/ levgwn: ”Ina tiv wJ" miva tw'n
ajfrovnwn gunaikw'n ejlavlhsa"… ‘W ajcarou'" gunaikovs! w] mavlagma
ojdunw'n! «Ara, guvnai, sou' pote ajrjrJwstouvsh" toiau'tav soi
ejfqevgxato ∆Iwvb… kai; oujci; eujcai'" kai; eujpoiivai" ajpesmhvxatov sou
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la tentación, imitad al bienaventurado Job. Conocéis su actitud (modo
de hablar y de pensar) y oísteis hablar de su paciencia, y no os pasó
inadvertido su fin. Y por último, si queréis elegir la continencia, imitad
al bienaventurado José, [437] que fue vendido para ser llevado a
Egipto, y liberó a Egipto que estaba agobiado por el hambre. 

En efecto, se le presentó la tentación por medio de una meretriz
egipcia enamorada de él, que se sentaba junto a él, diciendo, Acuéstate
conmigo20. Pues quería despojarle de su castidad en Egipto la egipcia;
pero allí el egipcio21. Sin embargo, ni aquélla suplantó al santo, ni aquél
a éste; sino que se hizo visible al mismo tiempo la moderación de la
libertad, y la nobleza innata de los hijos, y el desenfreno de la extranjera.

2. Hermanos, el ladrón no viene donde hay paja, hierba o madera;
sino donde hay oro, plata, o perla. Del mismo modo que el diablo no
entra donde un disoluto, o impuro, o un ladrón, o un avaricioso; sino
donde están aquellos que pasan una vida solitaria. Hermanos, ¿acaso
queremos aguzar la lengua contra la emperatriz? Pero ¿qué digo? Jeza-
bel se alborota, y Elías huye22; Herodías se alegra, y Juan está encade-
nado; la egipcia miente, y José es encarcelado. Por tanto, si me
desterrasen, imitaría a Elías; si me arrojasen al fango, a Jeremías; si me
arrojan al mar, al profeta Jonás; si a una fosa, a Daniel; si me apedrea-
sen, a Esteban; si me decapitaran, a Juan el Precursor; si me azotaran a
Pablo; si23 me cortaran con una sierra, a Isaías. Pero ojalá con una sie-
rra de madera, para gozar del amor de la cruz.

Lo corporal hace la guerra a lo incorpóreo: la que se goza con
baños y ungüentos, la que se implica con un hombre, hace la guerra
contra la intachable e inmaculada Iglesia. Pero incluso también ésta per-
manecerá viuda, aun viviendo el hombre: porque eres mujer, y quieres
hacer viuda a la Iglesia. Al atardecer me llamaba el decimotercer após-
tol, y hoy me ha llamado Judas. Ayer se sentaba conmigo con libertad, y
hoy me aparta como si fuera una fiera24.

[438] Sería mejor que el sol se extinguiera ante nosotros y la luna
no luciera a que nos olvidáramos de la palabra de Job. Pues incluso
Job, el que aguantó una calamidad tan grande, no clamaba ninguna otra
cosa sino Será bendito el nombre del Señor por los siglos25. Pues
cuando la mujer de éste clamaba diciendo: Maldice a Dios, y mué-
rete26, la censuró diciendo: ¿Por qué hablas como una de esas mujeres
insensatas?27 ¡Oh mujer ingrata! ¡Oh cataplasma de dolores! ¿Acaso,
mujer, cuando tú sufrías de una enfermedad, Job habló contigo de esa
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th;n novson… ”Ote ejn [423] basilikai'" aujlai'" dih'gen, o{te ta;
crhvmata ei\cen, o{te th;n qerapeivan th;n basilikh;n, oujde;n
tosou'ton e[lege", kai; nu'n oJrw'sa ejpi; kopriva" kaqhvmenon, kai;
uJpo; skwlhvkwn suneilissovmenon, tou'to levgei", Eijpovn ti rJh'ma
pro;" Kuvrion, kai; teleuvta. Oujk h[rkei aujtw'/ hJ provskairo"
paideiva, ajlla; kai; dia; tou' rJhvmato" aijwnivan aujtw'/ th;n kovlasin
proxenei'"… ∆Alla; tiv oJ makavrio" ∆Iwvb… ”Ina tiv w{sper miva tw'n
ajfrovnwn gunaikw'n ejlavlhsa"… Eij ta; ajgaqa; ejdexavmeqa ejk ceiro;"
Kurivou, ta; kaka; oujc uJpoivswmen… Tiv de; kai; hJ paravnomo" kai;
stugera;, au{th hJ neva, fhmi;, ∆Iezavbel ouj boa'/ kai; levgei ejk... kai;
diapera... ajpodr... ajlla; ajpostevllei moi uJpavtou" kai; tribouvnou",
kai; movnon ajpeilei'. Kai; tiv moi ajnh'ken… ∆Aravcnai uJpo; ajravcnh"
ajpostellovmenai. ∆Adelfoi; pavnte", o{ti kai; ejn povnoi" ajpovkeitai
nivkh, kai; ejn toi'" ajgw'sin ajpovkeitai stevfano", wJ" oJ qespevsio"
Pau'lo" ajrtivw" e[lege, To;n kalo;n ajgw'na hjgwvnismai, to;n drovmon
tetevleka, th;n pivstin tethvrhka, kai; loipo;n ajpovkeitai oJ th'"
dikaiosuvnh" stevfano", o}n ajpodwvsei moi Kuvrio" ejn ejkeivnh/ th'/
hJmevra/ oJ divkaio" krithv": o{ti aujtw'/ hJ dovxa kai; to; kravto" eij"
tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn. ∆Amhvn.
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manera? ¿Acaso no hizo desaparecer tu enfermedad con oraciones y
buenas acciones? Cuando pasaba el tiempo en moradas reales, cuando
tenía riquezas, una servidumbre regia, no decías tales cosas, y ahora, al
ver que se sienta en estiércol, y que está rodeado por gusanos, dices
esto: Maldice a Dios, y muérete. ¿No era suficiente para él el castigo
pasajero, sino que además por esta palabra le procuras un castigo
eterno? Pero ¿qué dijo el bienaventurado Job? ¿Por qué hablas como
una de esas mujeres insensatas? Si aceptamos los bienes que Dios nos
envía, ¿por qué no vamos a aceptar también los males?28. Pero ¿qué
esta injusta y odiosa?; ésta, digo, nueva Jezabel, ¿no exclama y
dice…?29, pero me envía cónsules y tribunos, y únicamente amenaza.
¿Y qué me importa? Las arañas son enviadas por una araña. Hermanos,
puesto que la victoria se da en las fatigas, también la corona se prepara
en los combates, como decía de manera adecuada el divino Pablo: He
competido en la noble competición, he llegado a la meta en la
carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la corona de
justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo Juez30. Porque a
él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén.
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NOTAS

1 Job 1, 21.
2 Cf. PG 52, 439, li. 3-7.
3 Sobre la autenticidad del sermón, cf. J.A. de Aldama, op. cit., n. 528.
4 Comienzo muy significativo, anteponiendo este adjetivo, faidrov", para comenzar

un sermón de despedida cuando va a partir para el exilio. Todas las acepciones del término
son positivas, cf. G.W.H. Lampe, op. cit., s.v. faidrov": bright, beaming, cheerful; fem. as
subst., festival.

5 Sal 86, 5 (LXX). “Él” se refiere al Altísimo.
6 Flp 1, 21. La cita es literal.
7 Sal 23, 1 (LXX).
8 La lectura de la cita bíblica con dh̀lon o{ti que presenta Crisóstomo (y que añadi-

mos a la traducción de la Biblia de Jerusalén) aparece en el aparato crítico de E. Nestle-K.
Aland, Novum Testamentum Graece et Latine, Ed. Deutsche Bibelgesellschaft, Stuttgart
198627, como lectura alternativa en algunos manuscritos.

9 1Tm 6, 7. 
Este párrafo es parecido al de la homilía anterior, y las citas bíblicas las mismas. Cf. PG

52, 427*, líneas 6-10.
10 Contrariamente a todos los obispos, no mantenía mesa abierta para todos los que

venían. Estas representaciones fastuosas absorbían una gran parte del dinero de los pobres, y
el ejercicio de la hospitalidad cubría con un velo honorable profusiones que para nada eran
justificables. Crisóstomo fue acusado por ello.

11 Estas razones ya las expone en la homilía anterior (PG 52, 431, li. 28-31: “Pero
sabed, amados, por qué quieren que yo desista…”), excepto la última, que es añadida aquí.
Todo esto son cargos recogidos en las actas del sínodo de la Encina. Cf. en la introducción.

12 De nuevo repite palabras (excepto ‘bebiste’) ya pronunciadas en el discurso ante-
rior (PG 52, 431, li. 13-17), de esa parte del discurso que no se considera auténtica de Cri-
sóstomo, enmarañada y de poca calidad según el autor de la Monitum.

13 Hace referencia a Hch 16, 33.
14 Las mismas palabras las encontramos en PG 52, 431, li. 21-25.
15 Este precisamente es el comienzo de la Homilía antes del exilio. Apuntábamos en

su momento que el texto empezaba sin verbo; ahora añade oJrw'.
16 Ya hemos comentado en el inicio del sermón anterior el uso frecuente que hace de

las imágenes relativas al mundo del mar, aunque no son las únicas en las que se inspira
Crisóstomo. De nuevo aquí, mediante una viva metáfora, crea un discurso que resulta así
más eficaz en el ánimo de los oyentes.

17 En el texto griego la negación va entre paréntesis. En el latino no.
18 El texto griego, PG 52, 436*, registra en nota a pie de página (a): Leg. videtur Mh;

oujk oi[dasin. EDIT. (“Parece que se debe leer ‘¿Acaso no saben?’”). Nosotros hemos
tomado la variante para la traducción por la imposibilidad de hacerlo con el texto de arriba.
Además probablemente sería una confusión entre la e y la a de a]n.

19 Las tres cuestiones están unidas mediante asíndeton.
20 Gn 39, 7 y 12. Toda esta parte hace referencia al capítulo 39 del Génesis, José en

Egipto.
21 Juego de palabras que mantenemos en la traducción: en Egipto/la egipcia/el egipcio.
22 Alude a I Reyes 19. Crisóstomo quiere compararse con Elías, elevándose contra

Jezabel, lo mismo que él contra Eudoxia. Como ya hemos explicado en la introducción, el
crimen por el que se le manda al destierro en el sínodo de la Encina es por haber llamado a
la emperatriz Jezabel. Al volver del exilio primero, lo que de nuevo desencadena las hostili-
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dades, según Sócrates, es otra pieza de cargo: tras haber comparado de modo ultrajante a la
emperatriz con Jezabel, el obispo habría provocado él mismo su alejamiento irrevocable al
establecer un paralelismo entre Eudoxia y Herodías, enemiga jurada de Juan Bautista. Cf.
HE 6, 19, 1-5. A diferencia de lo que cuenta Sócrates, para Teodoro de Trimitonte (BHG
872) el predicador habría comenzado con estas palabras: “He aquí a Herodías en cólera, he
aquí a Jezabel buscando apoderarse de la viña de Nabot” (&18; PG 47, c. lxviii). En cual-
quier caso ya aquí, en este sermón, aunque algunos lo consideren espúreo, aparecen las alu-
siones tan estudiadas y tan conflictivas que desencadenarán su exilio definitivo con motivo
de la inauguración de la estatua en honor a Eudoxia. Cf. F. Van Ommeslaeghe, “Jean Chry-
sostome en conflit avec l’impératrice Eudoxie. Le dossier et les origines d’une légende”,
Analecta Bollandiana 97 (1979), pp. 131-159.

23 Repite ocho veces la estructura con eja;n.
24 Continuamente alude a la emperatriz Eudoxia.
25 Job 1, 21.
26 Ibid. 2, 9.
27 Ibid. v. 10.
28 Job 2, 10.
29 Hay lagunas en el texto.
30 2Tm 4, 7-8. La cita es literal.
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[437-438]

Monitum

Postquam Chrysostomus, curante Theophilo Alexandrino, in
pseudosynodo in quercu dicta damnatus depositusque fuerat,
tumultuante populo, et abduci antistitem doctoremque suum non
sinente, clam illo Chrysostomus se in exsilium, post triduum quam
damnatus fuerat, adducendum praebuit, et Prenetum in Bithyniam
deportatus est. Exindeque populo magis magisque in iram concitato,
vociferante et ad Imperatorias aedes episcopi sui reditum postulante,
interimque terrae motu palatium urbemque concutiente, Eudoxia
Augusta perterrita sanctum virum reducendum restituendumque
curavit; quod qua ratione, quantaque civitatis laetitia factum fuerit,
pluribus narrabitur in Vita Chrysostomi. In ecclesiam deductus,
extemporalem, inquit Sozomenus, 8, 18, habuit orationem: sumptoque
argumento ex elegantissima similitudine, subindicavit Theophilum
Ecclesiae suae vim inferre tentavisse, perinde atque olim regem
Aegyptium uxori patriarchae Abrahami. His aperte indicat Sozomenus
secundam post reditum orationem, quae ab hujusmodi similitudine
orditur, quaeque in fine Vitae Chrysostomi per Georgium
Alexandrinum legitur. Sed illud cum Chrysostomo non consonare
videtur, qui postridie adventum suum hanc secundam orationem
habuisse putatur, ut ex his verbis arguunt: Heri vesperi haec verba ad
me misit [Eudoxia]; ergo, inquiunt, hanc secundam habuerit postridie,
primam vero ipso adventus die. Verum circa haec Chrysostomi
verba non leves exsurgunt difficultates, quas in ejus Vita pluribus
expendemus. Ut ut autem est, existimo et ego, primam esse eam
oratiunculam, quae sic incipit: Quid dicam aut quid loquar? Benedictus
Deus, etc. Illam quippe ex tempore, inque ipso adventu dictam fuisse
suadet omnino vel ipse ordiendi modus: neque puto ullum esse qui non
fateatur eam et in ipso adventu habitam ex extemporalem esse, [437-
438] ideoque brevissimam; secunda autem longior insequente die dicta
fuerit: lapsus ergo Sozomenus est qui extemporalem, scevdion, illam
orationem, quam reversus Chrysostomus ad populum habuit, dicit eam
esse quae Abrahami et Sarae similitudinem adhibet, ab illaque orditur.
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[437-438]

Advertencia

Después de que Crisóstomo, por intervención de Teófilo de
Alejandría, fuera condenado y depuesto en el pseudosínodo llamado de
la Encina, y amotinándose el pueblo, no permitió que su presidente y
doctor fuera expulsado, a escondidas de éste, Crisóstomo se presentó
para ser llevado al exilio tres días después de haber sido condenado, y
fue deportado a Bitinia. Desde allí, encendido cada vez más el pueblo
por la ira, vociferando y pidiendo ante el palacio del emperador la
vuelta de su obispo, y habiendo sacudido entretanto a la ciudad y al
palacio un movimiento de tierra1, la aterrada Eudoxia Augusta procuró
que el santo varón fuera devuelto y restituido; por qué razón y cuánta
fue la alegría de la ciudad, es narrado de muchas maneras en la Vida de
Crisóstomo. Llevado a la iglesia, dice Sozomeno, tuvo este discurso
improvisado: y tomado el argumento de una elegantísima comparación,
indicó que Teófilo había intentado forzar a su Iglesia, de la misma
manera que en otro tiempo había hecho el rey de Egipto con la esposa
del patriarca Abrahán2. Con esto Sozomeno señala claramente el
segundo discurso pronunciado tras la vuelta, que comienza con una
comparación de este tipo, y que se lee al final de la Vida de Crisóstomo
de Jorge de Alejandría. Pero esto no parece concordar con Crisóstomo,
que se piensa que tuvo este segundo discurso tres días después de su
llegada, tal como argumentan a partir de estas palabras: Ayer por la
tarde, me envío estas palabras [Eudoxia]; por tanto, dicen, habría
tenido lugar este segundo, un día después, el primero el mismo día de
su llegada. No obstante, acerca de estas palabras de Crisóstomo surgen
dificultades no pequeñas, que sopesamos en muchas cosas de su Vida.
Como pienso también yo, que es que exista ese primer discursito que
empieza así: ¿Qué diré o qué hablaré? Bendito sea Dios, etc. Ciertamente
por el tiempo y el propio modo de empezar parece evidente que éste ha
sido dicho en su misma llegada; y no pienso que haya nadie que no lo
reconozca como pronunciado en la misma llegada e improvisado, [437-
438] y por ello brevísimo; el segundo más largo habría sido dicho al día
siguiente. Por lo tanto, se equivocó Sozomeno que consideró
improvisado3, scevdion, aquel discurso, que a su regreso pronunció ante
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Huic orationi Graecae, quam Latine convertimus, veterem
interpretationem, quae in prius editis fertur, subjungimus; quoniam hinc
et inde nonnulla habentur Graecis auctiora, quaedam etiam secus
posita.

Secundam etiam ut verum Chrysostomi fetum omnes admittunt:
ejusque gnhsiovthta Sozomenus [424] asserit in loco supra allato.
Unum est quod non parum negotii facessat. Primum Chrysostomi
exsilium et ab illo exsilio reditus in annum cadunt 403; secundum, a
quo nunquam rediit Chrysostomus, anno 404 contigit. Cum secundo
ejectus fuit Chrysostomus, irruptio in ecclesiam facta est, baptisterium
sanguine repletum fuit; haec vero, quae anno 404 gesta sunt, in hac
homilia, anno 403 habita, commemorantur, to; fwtisthvrion ai{mato"
ejmpevplhstai. Quomodo potuit Chrysostomus ea anno 403 ut gesta
referre, quae anno solum sequenti gesta sunt? Haec objicit Savilius,
quibus respondet Tillemontius: idipsum et hoc et sequenti anno
contingere potuisse. Alius fortasse dicet, haec adjectitia esse, et ex alio
forte opusculo Chrysostomi, quod perierit, huc translata fuisse. Certe
res haec difficultate non vacat, et in Chrysostomi Vita pluribus
expendetur.

Godofridi Tilmanni, qui paraphrasten potius quam interpretem
egit, versionem rejecimus, novamque paravimus.
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el pueblo Crisóstomo; dice que éste es el que aplica la comparación a
Abrahán y Sara, y empieza desde allí.

A este discurso en griego, que hemos traducido al latín, añadimos
la antigua traducción, que aparece en ediciones anteriores; puesto que
aquí y allí hay algunas cosas añadidas por los griegos, otras, en cambio,
colocadas de modo diferente.

También casi todos admiten el segundo como una creación
verdadera del Crisóstomo4: su gnhsiovthta, afirma Sozomeno en el lugar
anteriormente aludido. Uno es que presenta no poca dificultad. El primer
exilio del Crisóstomo y la vuelta de aquel exilio acontecen en el año 403;
el segundo, del que el Crisóstomo no volvió nunca, sucede en el año 404.
En el segundo, cuando Crisóstomo fue expulsado, se produjo una
irrupción en la iglesia y el baptisterio se llenó de sangre; pero las cosas
que sucedieron en el año 404, son recordadas en esta homilía pronunciada
en el año 403, to; fwtisthvrion ai{mato" ejmpevplhstai. ¿Cómo pudo
Crisóstomo referir éstas como ya realizadas cuando sucedieron al año
siguiente? Savile5 objeta esto, a lo que Tillemont responde: también había
podido suceder esto mismo al año siguiente. Otro quizá dirá que estas
cosas han sido añadidas, y quizá trasladadas aquí procedentes de otra
obrita de Crisóstomo. Ciertamente este asunto no carece de dificultad y
será examinado por muchos en la vida de Crisóstomo.

Rechazamos la versión de Godofridi Tilmanni, que actuó más
como parafraseador que como traductor, y hemos preparado una nueva.
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[439]

POST REDITUM

A priore exsilio

1. Quid dicam, aut quid loquar? Benedictus Deus. Hoc egressus
dixi, hoc iterum profero, imo illuc cum essem non intermisi dicere.
Meministis me Jobum in medium adducere, ac dicere: Sit nomen
Domini benedictum in saecula (Job 1. 21). Haec vobis pignora exiens
reliqui, has gratiarum actiones repeto: Sit nomen Domini benedictum in
saecula. Diversae res, sed una glorificatio. Pulsus gratias agebam,
reversus gratias ago. Diversae res, sed finis unus hiemis et aestatis;
unus finis, agri felicitas. Benedictus Deus, qui permisit egredi;
benedictus iterum, qui ad reditum evocavit; benedictus Deus, qui
tempestatem permisit; benedictus Deus, qui tempestatem solvit, et
tranquillitatem paravit. Haec dico, ut vos ad benedicendum Deo
instituam. Bona contigerunt? Benedic Deo, et bona manet. Mala
acciderunt? Benedic Deo, et mala solvuntur. Siquidem et Job dives cum
esset, gratias agebat, paupet etiam effectus Deo gloriam reddebat.
Neque tunc rapuit, neque tunc blasphemavit. Varia tempora, et una
mens fuit: ac gubernatoris virtutem nec tranquillitas resolvit, nec
tempestas demergit. Benedictus Deus et cum a vobis separatus sum, et
cum vos recuperavi. Utraque ejusdem providentiae fuerunt. A vobis
separatus sum corpore, sed nequaquam mente. Videte quanta fecerint
inimicorum insidiae. Studium intenderunt, desiderium incenderunt, et
sexcentos mihi procurarunt amatores: antehac me mei amabant, nunc
etiam Judaei honorant. Sperabant se a meis me separaturos esse, et
alienos adsciverunt. Verum non illis, sed Dei nomini gratiae referendae,
qui illorum nequitia ad honorem nostrum usus est: nam et Judaei
Dominum nostrum crucifixerunt, et servatus est mundus: neque
gratiam Judaeis habeo, sed crucifixo. Videant quomodo Deus noster
videt: quam pacem eorum insidiae pepererunt, quam gloriam
paraverunt. Antehac Ecclesia sola implebatur, nunc forum universum
ecclesia factum est. Unum caput inde huc usque locum occupat. Nemo
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[439]

Tras la vuelta del primer exilio6

1. ¿Qué diré, o qué hablaré? Bendito sea Dios. Dije esto al
marchar, lo proclamo ahora de nuevo, incluso cuando estaba allí no
dejé de decirlo. Recordáis que mencioné a Job, y dije: Bendito sea el
nombre del Señor por siempre7. Al salir os dejé esta prenda, repito esta
acción de gracias: Bendito sea el nombre del Señor por siempre.
Diversos asuntos, pero una única glorificación. Expulsado daba
gracias, al regresar doy gracias. Diversos asuntos, pero un único fin del
invierno y del verano; un único fin, la fertilidad del campo. Bendito sea
Dios, que permite salir; bendito de nuevo, el que llamó al regreso;
bendito Dios, que permitió la tempestad; bendito Dios, que desató la
tempestad y dispuso la calma. 

Digo esto para formaros para bendecir a Dios. ¿Sucedieron cosas
buenas? Bendice a Dios, y lo bueno permanece. ¿Sucedieron cosas
malas? Bendice a Dios, y el mal se disuelve. Si Job cuando era rico,
daba gracias a Dios, convertido en pobre por Dios le rendía gloria. Ni
siquiera entonces se encolerizó, ni siquiera entonces blasfemó.
Diversas circunstancias, y una única mente: ni la tranquilidad debilitó
el vigor del timonel, ni la tempestad lo sumergió. 

Bendito sea Dios incluso cuando estaba separado de vosotros, y
cuando os recuperé. Las dos cosas pertenecen a su providencia. He sido
separado de vosotros en el cuerpo, pero nunca en la mente. Ved cuántas
cosas hicieron las insidias de los enemigos. Provocaron el afán,
inflamaron el deseo, me procuraron seiscientos que me aman: antes de
esto los míos me amaban, ahora hasta los judíos me honran. Ellos
esperaban separarme de los míos, y me atrajeron a los ajenos. Pero no
hay que atribuirle las gracias a ellos, sino al nombre de Dios, que utilizó
la maldad de aquellos en nuestro favor; en efecto, los judíos
crucificaron a nuestro Señor, y el mundo ha sido conservado: y no doy
gracias a los judíos, sino al crucificado. Vean cómo ve nuestro Dios:
cuánta paz engendraron sus insidias, cuánta gloria prepararon. 

Antes de que me marchase se llenaba la iglesia sola, ahora toda la
plaza se ha convertido en Iglesia. No veo más que una cabeza desde allá
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choro vestro silentium imperavit, et tamen omnes in [440] silentio,
omnes in compunctione versabantur. Alii psallebant, alii beatos
praedicabant, eos qui psallerent. Hodie circenses sunt, et nemo adest;
sed omnes in ecclesia ceu torrentes confluxerunt: torrens vero vester
coetus, et flumina sunt voces, quae in caelum ascendunt, quaeque
amorem erga patrem perhibent. Preces vestrae diademate splendidiores
mihi sunt. Viri mulieresque simul: In Christo enim Jesu non est
masculus neque femina (Gal. 3. 28). Quomodo loquam potentias
Domini? Scitis quam sit verum id, quod dico: Si quis fortiter
tentationes ferat, magnum inde fructum demetet.

2. Oratio in ecclesia Apostolorum habita.- Ideo vos ad apostolos
convocavit. Venimus pulsi ad eos, qui pulsi sunt. Nos insidiis sumus
appetiti, illi pulsi sunt. Venimus ad Timotheum, novum Paulum.
Venimus ad sancta corpora, quae Christi stigmata gestaverunt.
Numquam timeas tentationem, si animo scis instructus generoso: sancti
omnes sic coronati sunt. Multa corporum afflictio, major vero
animorum tranquillitas. Utinam semper in aerumna sitis. Sic et pastor
gaudet cum laborem propter oves subit. Quid loquar? ubi seram?
Locum desertum non habeo. Ubi laborabo? Non est mihi vinea aperta.
Ubi aedificabo? Absolutum est templum; retia mea rumpuntur ob
multitudinem piscium. Quid faciam? Laborandi tempus non suppetit.
Ideo hortor, non quod doctrina vos egeamus, sed ut ostendam genuinam
meam erga vos caritatem. Ubique spicae vernant. Tot sunt oves, et
nusquam lupus; tot sunt spicae, et nusquam spinae; tot sunt vites, et
nusquam vulpes. Mordaces bestiae submersae sunt, lupi fugerunt. Quis
illos insequutus est? Non ego pastor, sed vos oves. O nobilitas ovium!
Absente pastore, lupos profligarunt. O pulchritudo sponsae, imo potius
castitas! absente viro adulteros abegit. O pulchritudo et castitas
sponsae! ostendit pulchritudinem; ostendit et probitatem. Quomodo
abegisti adulteros? Quod virum amares. Quomodo abegisti adulteros?
Castitatis magnitudine. Non arri-[441] pui arma, non hastas, non
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al fondo hasta aquí8. Nadie impuso silencio a vuestro coro, y sin
embargo todos [440] estaban en silencio, todos estaban compungidos.
Unos cantaban salmos, otros predicaban a estos bienaventurados para
que cantaran salmos. Hoy ha habido juegos en el circo, y nadie asiste;
sino que todos habéis confluido como torrentes aquí, a la iglesia; un
torrente vuestra asamblea, y los ríos son las voces que ascienden hacia
el cielo, y que muestran el amor hacia el padre. Vuestras preces son
para mí más brillantes que una diadema. Hombres y mujeres juntos: En
Cristo Jesús ya no hay ni hombre ni mujer9. 

¿Cómo contaré el poder del Señor? Sabéis hasta qué punto es
verdadero lo que digo: si alguien produce tentaciones, de ahí cosechará
gran fruto.

2. Discurso pronunciado en la iglesia de los Apóstoles.

Por ello os he convocado ante los Apóstoles. Hemos venido
impulsados ante aquellos que han sido impulsados. Nosotros hemos sido
movidos por las insidias, ellos han sido impulsados. Venimos ante
Timoteo, el nuevo Pablo. Venimos ante los santos cuerpos que portan los
estigmas de Cristo. Nunca temas la tentación, si sabes que has sido
dotado de un ánimo generoso: todos los santos han sido coronados así.
Cuanto mayor la aflicción del cuerpo, mayor la tranquilidad de los
ánimos. Ojalá estéis siempre en la desgracia. Así el pastor goza cuando
sufre por causa de las ovejas. ¿Qué diré? ¿Dónde sembraré? No tengo un
lugar desierto. ¿Dónde trabajaré? No tengo una viña descubierta. ¿Dónde
edificaré? El templo ha quedado eliminado; mis redes se rompen por la
multitud de peces. ¿Qué haré? No es suficiente el tiempo para trabajar.

Por ello os exhorto, no porque necesitéis la doctrina, sino para
mostrar mi genuino amor hacia vosotros. Por todas partes brotan las
espigas. Hay tantas ovejas y el lobo por ninguna parte; tantas espigas,
y espinas por ninguna parte; tantas vides, y zorros por ninguna parte.
Las bestias salvajes han desaparecido, los lobos han huido. ¿Quién los
ha seguido? No yo el pastor, sino vosotros las ovejas. ¡Oh nobleza de
las ovejas! Ausente el pastor, hicieron huir a los lobos. ¡Oh belleza de
la esposa, más aún castidad! Ausente el marido alejó a los adúlteros.
¡Oh belleza y castidad de la esposa! Mostró la belleza; mostró también
la honradez. ¿Cómo alejaste a los adúlteros? Porque amabas al marido.
¿Cómo alejaste a los adúlteros? Por la grandeza de la castidad. 
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clipeos: ostendi illis pulchritudinem meam, non tulerunt splendorem.
Ubi nunc illi? In turpitudine. Ubi nos? In exsultatione. Imperatores
nobiscum; principes nobiscum. Ecquid dicam? quid loquar? Adjiciat
Dominus super vos et su- [442] per filios vestros (Psal. 113. 14),
alacritatemque vestram quasi sagena capiat. Hic vero finem loquendi
faciamus, in omnibus gratias agentes benigno Deo, cui gloria in
saecula. Amen. 

Post reditum a priore exsilio

[441]

Quid dicam, quid loquar? Benedictus Deus. Hunc egrediens dixi
sermonem, hunc iteravi revertens, et illic constitutus hunc in ore
volvebam. Puto vos meminisse, cum ante hoc beatum Job adduxissem
in medio dicentem: Sit nomen Domini benedictum (Job 1. 21). Hanc
vobis historiam dereliqui, has gratiarum actiones iterabo regressus. Sit
nomen Domini benedictum in saecula. Diversae rerum causae, sed una
glorificatio. Et cum expellebar, benedicebam, et reversus iterum
benedico. Et si variae quidem causae, sed una definitio. Super hiemem
et aestatem unus est finis: culturae, fertilitas subsequens campi.
Benedictus Deus, qui concessit exire; benedictus Deus, qui redire
praecepit; benedictus Deus, qui permisit hiemem; benedictus Deus, qui
dissolvit hiemem, et fecit tranquillitatem. Haec dico admonens vos, ut
semper benedicatis. Si evenerint mala, benedicite, et dissolventur mala.
Si prospera venerint, benedicite, et perseverabunt prospera. Siquidem
Job cum in prosperis esset, benedicebat: et cum pauper esset effectus,
glorificabat. Neque tunc ingratus fuit, neque postea blasphemavit.
Diversa quidem tempora, sed una voluntas: gubernantis actum nec
tranquillitas resolvit, nec tempestas hiemis demergit. Benedictus Deus,
et cum a vobis sum segregatus, et cum iterum recepi vos. In utroque
Dei providentia est. Separatus a vobis corpore, sed anima non sum a
vobis divisus. Et ex vestro affectu meum metimini animum. Et quid
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No tomé las [441] armas, ni lanzas, ni escudos: les mostré mi
belleza, no soportaron el esplendor. ¿Dónde están ahora ellos?10 En la
vergüenza. ¿Dónde nosotros? En la exultación. Los emperadores con
nosotros, los príncipes con nosotros. ¿Y qué diré? ¿qué hablaré? ¡Que el
Señor os multiplique a vosotros y a [442] vuestros hijos!11, acepte vuestro
entusiasmo como un lazo. Pero terminemos aquí el discurso, dando en
todo gracias a Dios misericordioso, para el que la gloria por los siglos.
Amén.

Tras la vuelta del primer exilio

[441]

¿Qué diré? ¿qué hablaré? Bendito sea Dios. Al partir dije este
sermón, al volver lo he repetido, y situado aquí, lo tengo de nuevo en los
labios. Pienso que vosotros recordabais cuando antes de esto yo aludí al
santo Job que decía: Bendito sea el nombre del Señor12. Os dejé esta
historia, de vuelta repetiré estas acciones de gracias. Bendito sea el
nombre del Señor por siempre. Diversas causas de las cosas, pero una
única glorificación. Cuando era expulsado, bendecía, y una vez de vuelta,
de nuevo bendigo. Y si ciertamente las causas son diversas, pero una
única definición. El fin del invierno y del verano es uno sólo, la fertilidad
subsiguiente al cultivo del campo. Bendito sea Dios, que concedió partir;
bendito Dios, que ordenó regresar; bendito Dios, que permite el invierno;
bendito Dios, que hizo desaparecer el invierno, y trajo la tranquilidad.

Os digo esto aconsejándoos que bendigáis siempre. Si
sucedieran cosas malas, bendecid, y desaparecen los males. Si llegaran
acontecimientos favorables, bendecid, y perseverará lo favorable. Pues
Job, cuando se encontraba en circunstancias favorables, bendecía, y
cuando se hizo pobre, glorificaba. Ni fue ingrato entonces, ni blasfemó
después. Las circunstancias ciertamente eran diversas, pero una única
voluntad: ni la tranquilidad relaja la actuación del timonel, ni la
tempestad del invierno lo sumerge. 

Bendito sea Dios, cuando fui separado de vosotros y cuando os he
recibido de nuevo. En ambos casos está presente la providencia de
Dios. Separado de vosotros en el cuerpo, pero no he sido apartado de
vosotros en el alma. Y desde vuestro afecto medid mi ánimo. Y ¿qué
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dicam? Non sum separatus a vobis, sed magis accensus sum desiderio
vestri, quod etiam de vobis confido. Nihil nobis nocuere insidiae, nihil
laesit invidia, sed magis augmentum praestitit caritati, et multiplicavit
discipulorum numerum: ante hoc enim diligebar a meis, nunc vero
honorificabor a Judaeis. Sperabant me a meis filiis separare, sed magis
mihi extraneos adjunxerunt. Non illis agam gratias: sed Dei
misericordiae gloriam referam, qui conatus illorum malos in melius
commutavit: nam et Judaei crucifixerunt Christum, et illius morte
humanum salvatum est genus; non illis gratiae, sed crucifixo.
Considerent quid boni pugna eorum praestitit, insidiae eorum qualem
nobis laetitiam praeparaverunt. Ante hoc quidem ecclesia replebatur,
sed nunc et in plateis ecclesiae factae sunt. Et unanimes, et conjuncti
psallentes, Dei in vos provocatis aspectum: voces vestrae caeli secreta
penetrarunt, ut omnis aetas vestras psalmodias miraretur attenta.
Cursus equorum hodie, et pauci illuc, imo cuncti in ecclesia: quasi
torrens quidam ac fluvius vestrae facta est multitudo. Voces vestrae
elevantur ad caelum, amorem qui ad patrem est ostendentes. Orationes
vestrae [442] meum coronaverunt caput. Oratio omni monili
praeclarior viri et mulieres. In Christo enim Jesu non masculus, neque
femina (Gal. 3. 28). Qualiter enarrem potentias Domini, aut mirabilia
ejus recenseam? Videtis quia quod dico verum est: Quoniam si quis
tentationem viriliter tulerit, magnum ex ipsa vindemiat fructum. Ideo
vos ad apostolos invitavi, ut ad eos, qui aliquando persecut onem passi
fuerant, veniremus. Et nos quidem insidias passi, illi vero impugnati.
Sed animici illis nihil nocuerunt: quia isti orbem terrarum lucraverunt.
Veniamus ad sancta corpora, quae Christi stigmata portaverunt.
Veniamus ad Timotheum novum Paulum, et Andream alterum Petrum.
Credimus juvari nos illorum meritis. Si virilem animum geris, non
timeas tentationes. Omnes sancti per ista transierunt. Multa tribulatio
corporum, sed majus refrigerium animarum. Praestet vos Dominus
semper augeri, et celebres conventus agere. Gloria quippe pastoris est
ovium multitudo. Quid faciam? quid loquar? Incultum ubi seminem
non habeo agrum. Extensa est propago vitium, perfectum est templum,
et prae multitudine piscium rumpuntur retia mea. Quid faciam?
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diré? No he sido separado de vosotros, sino más inflamado por el
vuestro deseo, porque cuento con vosotros. No nos perjudicarán nada
las insidias, no nos herirá la envidia, sino que aumentó la caridad, y se
multiplicó el número de los discípulos; en efecto, antes de esto era amado
por los míos, ahora soy honrado por los Judíos. Esperaban separarme de
mis hijos, pero me añadieron extraños. No les daré gracias a ellos, sino
que remitiré la gloria a la misericordia de Dios, que cambió para mejor sus
malas intenciones; en efecto, también los Judíos crucificaron a Cristo, y
su muerte ha salvado al género humano; no a ellos las gracias, sino al
crucificado. Consideren qué bien les ha proporcionado su lucha, qué
alegría han preparado para nosotros sus insidias.

Antes de esto la iglesia estaba llena, pero ahora en las plazas se
han hecho iglesias. Y unánimes, cantando salmos juntos, provocáis la
presencia de Dios en vosotros; vuestras voces han penetrado lo secreto
del cielo, de modo que toda edad mira con asombro atenta vuestros
cantos. Hoy ha habido carreras de caballos, y muy pocos estaban allí,
antes bien todos en la iglesia: como un torrente y un río se ha hecho
vuestra multitud. Vuestras voces se elevan hasta el cielo, mostrando el
amor que existe hacia el padre. Vuestras oraciones [442] han coronado
mi cabeza. La oración es más brillante que cualquier joya de hombre y
de mujer. En Cristo Jesús ya no hay hombre ni mujer13. ¿Cómo contaré
el poder del Señor, o enumeraré sus maravillas? Veis que lo que digo es
verdadero: porque si alguien soporta virilmente la tentación, cosechará
un gran fruto de ella. 

Por ello os he invitado ante los apóstoles, para que vengamos ante
estos que alguna vez sufrieron persecución. Y nosotros soportamos las
insidias, ellos las combatieron. Sin embargo los enemigos no los dañaron,
porque consiguieron como ganancia todo el orbe de la tierra. Acudamos
junto a los santos cuerpos que llevaron los estigmas de Cristo. Vengamos
junto a Timoteo, el nuevo Pablo, y junto a Andrés, el otro Pedro. Creemos
que seremos ayudados por sus méritos. Si tienes un ánimo viril, no temas
las tentaciones. Todos los santos pasaron por ellas. Grande la tribulación
de los cuerpos, pero mayor el descanso de las almas.

Que el Señor os conceda aumentar siempre y llevar a cabo
reuniones numerosas. Pues la gloria del pastor es la multitud de ovejas.
¿Qué haré?, ¿qué diré? No tengo un campo sin cultivar donde sembrar.
La plantación de las vides es extensa, el templo ha sido terminado, y
mis redes se rompen a causa de la multitud de peces. ¿Qué haré? No
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laborandi locum non habeo, gaudendi habeo tempus. Ideo loquor: non
quia indigetis doctrina, sed ut meam voluntatem vobis ostendam.
Ubique spicae comant. Tantae oves, et nusquam lupus; tot spicae, et
nusquam lolium; tantae vineae, et nusquam vulpes. Ubi nunc latent
lupi? quo abierunt vulpes, quae eos persequutae sunt? O rem
inauditam! pastor quiescit, et oves luporum rapiem abegerunt, insidias
vulpium oppresserunt. O ovium sapientia! o filiorum affectus! o
discipulorum caritas! o pulchritudo sponsae! absente viro abegit
adulteros; ostensae sunt ejus divitiae, apparuit pulchritudo. Latrones
confusi ierunt, et aufugerunt. Dicite mihi, quomodo persequuti estis
lupos? quomodo pepulistis latrones? Frequenti, inquit, oratione ad
Deum. Quomodo despexistis adulteros? Continuis, inquit, lacrymis, ex
desiderio viri. Non accepi arma, non sumpsi lanceas, non arripui
scutum: solummodo ostendi eis pulchritudinem meam qua perspecta
vulnerati fugerunt. Ubi nunc illi? Procul dubio in confusione. Ubi nos?
In laetitia. Ubi nunc illi? Conscientiae suae malo tabescunt. Ubi vero
nos? In magna exsultatione glorificamus Deum. Quid dicam? quid
loquar? Adjiciat Dominus super vos, et super filios vestros (Psal. 113.
14): et allevet Dominus vultum suum, et misereatur vestri, in Christi
Jesu Domino nostro, cum quo est Deo Patri, et Spiritui sancto honor,
gloria, et potestas per immortalia saecula. Amen.
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tengo un lugar para trabajar, tengo un tiempo para gozar. Por ello hablo:
no porque necesitéis la doctrina, sino para mostraros mi voluntad. Por
todas partes las espigas adornan. Tantas ovejas y por ninguna parte el
lobo; tantas espigas, y por ninguna parte la cizaña; tantas viñas, y por
ninguna parte la zorra. ¿Dónde se esconden ahora los lobos? ¿A dónde
se han ido las zorras que los perseguían? ¡Oh suceso inaudito!, el pastor
descansa y las ovejas rechazaron el ataque de los lobos, oprimieron las
insidias de las zorras. ¡Oh sabiduría de las ovejas! ¡Oh afecto de los
hijos! ¡Oh caridad de los discípulos! ¡Oh belleza de la esposa! Ausente
el marido apartó a los adúlteros; ha sido mostrada su riqueza, apareció
la belleza. Los ladrones se han ido confundidos y han huido. Decidme,
¿cómo habéis perseguido a los lobos? ¿Cómo habéis expulsado a los
ladrones? Con la oración frecuente, dice, a Dios. ¿Cómo despreciasteis
a los adúlteros? Con las lágrimas incesantes, dice, por la ausencia del
marido.

No tomé armas, no cogí lanzas, no me apoderé de un escudo: sólo
les mostré mi belleza, a la vista de la cual, huyeron heridos. ¿Dónde
están ahora ellos? Sin duda en la confusión. ¿Dónde nosotros? En la
alegría. ¿Dónde ahora ellos? Sus conciencias se consumen en el mal.
¿Dónde nosotros? Con gran exultación glorificamos a Dios. ¿Qué diré?
¿Qué hablaré? ¡Que el Señor os multiplique a vosotros y a vuestros
hijos!14: y el Señor levante su rostro, y se compadezca de vosotros, en
Cristo Jesús, nuestro Señor, con el que es la gloria, el honor y la potestad
a Dios Padre y al Espíritu Santo, por los siglos inmortales. Amén.
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NOTAS

1 Ya apuntabamos en el apartado “Circunstancias previas…” que no hay acuerdo entre
las fuentes en qué fue exactamente lo que sucedió en ese ínterin: si un temblor de tierra, como
se apunta aquí, si la emperatriz tuvo un aborto, si hubo algún otro acontecimiento relativo a la
vida privada de Arcadio y Eudoxia, o sin más, que el pueblo no cesaba de amotinarse, que los
desórdenes cada vez eran mayores y por tanto fue devuelto a su sede rápidamente.

2 Cf. Sozomeno, HE VIII, cap. XVIII (PG 67, 1563): jAnagkasqei;" de;, kai;
scedivon tina diexh̀̀lqe lovgon.  JEk cariestavth" de; eijkovno" ta;" ajforma;" labw;n,
uJpedhvlou Qeovfilon me;n ejnubrivsai th;n uJp j aujto;n  jEkklhsivan ejpiceirh̀̀sai, wJ"
to;n Aijguptivwn basileva th;n  jAbraa;m toù̀ patriavrcou gameth;n, y termina wJ" aiJ
tẁ̀n  JEbraivwn iJstoroù̀si bivbloi, “como se cuenta en los libros sagrados de Hebreos”.

3 Cf. Sozomeno, HE 8, final del cap. 18: to;n de; lao;n wJ" eijko;" ejpainevsa" th'"
proqumiva", kai; tou;" kratoù̀nta" th'" peri; aujto;n eujnoiva", eij" pollou;" krovtou"
kai; eujfhmivan tou' basilevw" kai; th'" aujtou' gameth'", to; plh'qo" ejkivnhsen, wJ" kai;
hJmitelh' katalipei'n to;n lovgon, “al pueblo, por un ánimo inclinado hacia él, y a los
emperadores por una prolija benevolencia, conquistó con alabanzas y consiguió tantos
aplausos de la multitud y tantas aclamaciones para alabanza del emperador y de Augusta,
que se vio obligado a interrumpir el discurso improvisado”.

4 C. Baur, Johannes Chrysostomus und seine Zeit II, p. 230 adn. 27, estima que esta
homilía no es genuina.

5 Opera omnia 8, 262-265. Eton 1612.
6 De estas dos versiones latinas, esta primera fue preparada por B. de Montfaucon

(Ioannis Chrysostomi opera omnia III, Parisiis 1721, pp. 424 ss.), y la otra es una versión
antigua. En CPG II, 4398, añade: Versio Latina Anniani Celedensis (¿). S. Gelenius, op. cit.
V, pp. 955-957. Cf. A. Wilmart, “La collection des 38 homélies latines de saint Jean
Chrysostome”, JThS 19 (1918), p. 324 n. 37.

7 Job 1, 21.
8 Una traducción más literal sería: “Una única cabeza ocupa desde allí hasta este lugar”.
9 Gal 3, 28.
10 En el siguiente discurso Al haber vuelto. Homilía desde el primer exilio, dice con

palabras parecidas: “Haz lo que quieras. Vosotros orad. Pero aquéllos, los que se oponían,
¿dónde [445] están ahora? ¿Acaso levantamos las armas?, ¿o tensamos el arco?, ¿o acaso
arrojamos dardos? Rezamos, y aquéllos huían: pues están disgregados como telas de arañas, sin
embargo vosotros estáis firmes como una piedra”. Como apuntábamos, se sabe que tanto
Teófilo, Severiano de Gábala y los obispos que habían votado la deposición de Juan en el sínodo
de la Encina se marcharon de Constantinopla cuando tuvieron noticia del regreso de Juan.

11 Sal 113, 14.
12 Job 1, 21.
13 Gal 3, 28.
14 Sal 113, 14.1
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[443]

[426-427] TTOOUU  AAUUTTOOUU  EEPPAANNEELLQQOONNTTOOSS

∆∆AAppoo;;  tthh''""  pprrootteevvrraa""  eejjxxoorriivvaa""  ooJJmmiilliivvaa..

aæ. ”Ote th;n SavrjrJan ajpo; tou' ∆Abraa;m h{rpasen oJ Faraw;,
th;n kalh;n kai; eujeidh' gunai'ka oJ ponhro;" kai; bavrbaro" kai;
Aijguvptio", ajdivkoi" ojfqalmoi'" ijdw;n aujth'" to; kavllo", kai;
moiceiva" ejrgavsasqai dra'ma boulovmeno": tovte dh;, tovte para;
me;n th;n ajrch;n oujk ejkovlasen oJ Qeo;", i{na deicqh'/ kai; tou'
dikaivou hJ ajndreiva, kai; th'" gunaiko;" hJ swfrosuvnh, kai; tou'
barbavrou hJ ajkolasiva, kai; hJ tou' Qeou' filanqrwpiva: tou' dikaivou
hJ ajndreiva, o{ti e[feren eujcarivstw" to; genovmenon: th'" gunaiko;"
hJ swfrosuvnh, o{ti ejnevpesen eij" ta;" barbarika;" cei'ra", kai;
th;n semnovthta diethvrhse: tou' barbavrou hJ ajkolasiva, o{ti
ajllotriva/ ejph'lqen eujnh'/: tou' Qeou' hJ filanqrwpiva, o{ti meta;
ajpovgnwsin ajnqrwvpwn, tovte to;n stevfanon h[negke tw'/ dikaivw/.
Tau'ta ejgivneto tovte ejpi; tou' ∆Abraa;m, ejgevneto de; shvmeron ejpi;
th'" ∆Ekklhsiva". Aijguvptio" ou|to", wJ" ejkei'no" Aijguvptio": ou|to"
dorufovrou" ei\cen, ejkei'no" uJpaspistav": ejkei'no" th;n SavrjrJan,
ou|to" th;n ∆Ekklhsivan: mivan nuvkta ejkei'no" sunevsce, mivan
hJmevran ou|to" eijsh'lqen: oujdæ a]n th;n mivan sunecwrhvqh, ajllæ i{na
deicqh'/ th'" nuvmfh" hJ swfrosuvnh, o{ti eijsevrcetai, kai; ouj
diefqavrh aujth'" to; kavllo" th'" swfrosuvnh", kaivtoi moico;n
hJtoivmase, kai; ta; grammatei'a sunetelei'to, kai; polloi; tw'n th'"
oijkiva" uJpevgrafon. ∆Aphrtivsqh hJ mhcanh;, kai; to; tevlo" oujk
ejgevneto. ∆Efavnh ejkeivnou hJ ponhriva, kai; tou' Qeou' hJ
filanqrwpiva. ∆Allæ oJ me;n bavrbaro" tovte ejkei'no" ejpignou;" to;
aJmavrthma, wJmolovghse to; paranovmhma: levgei ga;r tw'/ ∆Abraavm:
Tiv ejpoivhsa" tou'to… eij" tiv ei\pa", o{ti ajdelfhv mouv ejsti… kai;
mikrou' a]n h{marton: ou|to" de; meta; th;n paranomivan
ejphgwnivsato. “Aqlie kai; talaivpwre, ”Hmarte", hJsuvcason, mh;
provsqe" aJmartivan ejfæ aJmartivan. Kajkeivnh me;n ejpanh'lqe,
plou'ton e[cousa to;n Aijguptiakovn: hJ de; ∆Ekklhsiva ejpanh'lqe,
plou'ton e[cousa to;n ajpo; th'" gnwvmh", kai; swfronestevra
ejfavnh. “Ora de; th;n manivan tou' barbavrou. ∆Exevbale" to;n
poimevna: tiv th;n ajgevlhn dievspasa"… ∆Apevsthsa" to;n
kubernhvthn: tiv tou;" oi[aka" katevklasa"… To;n ajmpelourgo;n
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[443]

AL HABER VUELTO

Homilía desde el primer exilio.

1. Cuando el Faraón separó a Sara de Abrahán1, mujer hermosa y
de buen ver, el malvado y bárbaro egipcio2, habiendo mirado con
ofensivos ojos la belleza de aquélla, quiso cometer un acto de adulterio.
Entonces, en ese momento, al principio, Dios no castigó, para poner de
manifiesto el valor del justo, la decencia de la mujer, la intemperancia
del extranjero, y la filantropía3 de Dios4: la hombría del justo, ya que lo
soportó dando gracias; la decencia de la mujer, porque cayó en manos
extranjeras, y mantuvo la castidad; la intemperancia del extranjero,
porque invadió el lecho ajeno; la filantropía de Dios, porque cuando la
situación era desesperada para los hombres5, entonces confirió la
corona al justo.

Esto se hacía entonces contra Abraham; lo mismo sucedió hoy
contra la Iglesia6. Éste es egipcio7, como aquél también era egipcio8:
éste tenía satélites, aquel guardias de escolta; aquel raptó9 a Sara, éste
a la Iglesia; aquél la retuvo una sola noche, éste la ocupó un solo día; y
ni siquiera le fue concedido un solo día, sino solamente lo justo para
que quedase demostrada la decencia de la novia, porque aunque él
entró10, no fue destruida la hermosura de su decencia: aunque había
preparado un adulterio, y las tablillas habían sido adornadas, y muchos
se habían adherido desde casa. Fue prevista la maquinación, pero no
tuvo éxito. Se hizo visible la maldad de aquél, y la filantropía de Dios. 

Pero entonces, aquel bárbaro11, reconocido el pecado, confesó el
delito. Pues dice a Abrahán: ¿Por qué hiciste esto? ¿Por qué dijiste, ‘Es
mi hermana’? y faltó poco para que yo pecara12. Pero éste13 todavía
persistió en la lucha después del delito. ¡Oh, miserable y desgraciado!
Pecaste, cállate14, no añadas pecado sobre pecado. 

Y ciertamente aquella regresó, provista de las riquezas de
Egipto15; y la Iglesia también volvió, con riqueza proveniente del
conocimiento, y se volvió más prudente. 

Observa la locura del bárbaro. Expulsaste a un pastor, ¿por qué
dispersaste al rebaño? Apartaste a un gobernador, ¿por qué rompiste los
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ejxevbale": tiv ta;" ajmpevlou" ajnevspasa"… tiv ta; monasthvria
dievfqeira"… Barbavrwn e[fodon ejmimhvsw. 

bæ. ∆Epoivhsen a{panta, i{na deicqh'/ uJmw'n hJ ajndreiva:
ejpoivhsen a{panta, i{na mavqh/ o{ti poivmnh ejsti;n ejntau'qa uJpo;
Cristou' poimainomevnh. “Exw oJ poimh;n, kai; hJ ajgevlh
sunekrotei'to, kai; to; ajpostoliko;n ejplhrou'to rJh'ma: Oujk ejn th'/
parousiva/ mou movnon, ajlla; kai; ejn th'/ ajpousiva/ mou, meta; fovbou
kai; trovmou th;n eJautw'n swthrivan katergavzesqe. Kai; toiau'ta
hjpeivloun dedoikovte" uJmw'n th;n ajndreivan kai; th'" ajgavph" to;
fivltron, kai; to;n povqon to;n peri; ejmev. Oujde;n tolmw'men, fhsi;n,
ejn th'/ povlei: dovte hJmi'n aujto;n e[xw. Lavbetev me e[xw, i{na mavqhte
to;n povqon th'" ∆Ekklhsiva", mavqhte tw'n ejmw'n tevknwn th;n
eujgevneian, tw'n stratiwtw'n th;n ijscu;n, tw'n oJplitw'n th;n duvnamin,
tw'n diadhmavtwn th;n perifavneian, tou' plouvtou th;n
periousivan, th'" ajgavph" to; mevgeqo", th'" karteriva" th;n
uJpomonh;n, th'" ejleuqeriva" [428] to; a[nqo", th'" nivkh" to;
perifane;", th'" h{tth" sou to;n gevlwta. ‘W kainw'n kai;
paradovxwn pragmavtwn: oJ poimh;n e[xw, kai; hJ ajgevlh skirta'/: oJ
strathgo;" povrjrJw, kai; oiJ [444] stratiw'tai wJplivzonto. Oujkevti
hJ ejkklhsiva ei\ce to; stratovpedon movnon, ajlla; kai; hJ povli"
ejkklhsiva ejgevneto. AiJ rJu'mai, aiJ ajgorai;, oJ ajh;r hJgiavzeto:
aiJretikoi; ejpestrevfonto, oiJ ∆Ioudai'oi beltivou" ejgevnonto: oiJ
iJerei'" katedikavzonto, kai; oiJ ∆Ioudai'oi to;n Qeo;n eujfhvmoun, kai;
hJmi'n prosevtrecon. Ou{tw kai; ejpi; tou' Cristou' ejgevneto. Kai?fa"
ejstauvrwse, kai; lh/sth;" wJmolovghsen. ‘W kainw'n kai; paradovxwn
pragmavtwn: iJerei'" ajpevkteinan, kai; mavgoi prosekuvnhsan. Mh;
xenizevtw tau'ta th;n ∆Ekklhsivan. Eij mh; tau'ta ejgevneto, oJ
plou'to" hJmw'n oujk a]n ejfavnh: h\n me;n, oujk a]n de; ejfavnh. ”Wsper
ga;r oJ ∆Iw;b divkaio" me;n h\n, oujk a]n de; ejfavnh, eij mh; ta;
trauvmata, kai; oiJ skwvlhke": ou{tw kai; oJ uJmevtero" plou'to", eij
mh; aiJ ejpiboulai;, oujk a]n ejfavnh. ∆Apologouvmeno" de; tw'/ ∆Iw;b
oJ Qeov" fhsin, o{ti Oi[ei me a[llw" soi kecrhmatikevnai, h] i{na
divkaio" ajnafanh'/"… ∆Epebouvleusan ejkei'noi, ejpolevmhsan, kai;
hJtthvqhsan. Pw'" ejpolevmhsan… ÔRopavloi". Pw'" hJtthvqhsan…
Eujcai'". ∆Eavn tiv" se rJapivsh/ eij" th;n dexia;n siagovna, strevyon
aujtw'/ kai; th;n a[llhn. Su; rJovpala eijsfevrei" eij" th;n ejkklhsivan
kai; polemei'": o{pou eijrhvnh pa'si, polevmou a[rch/: oujde; to;n tovpon
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timones? Expulsaste a un viñador, ¿por qué arrancaste las viñas? ¿Por
qué destruiste los monasterios? Imitaste el ataque de los bárbaros.

2. Aquél16 hizo todas estas cosas, para que quedase demostrada
vuestra hombría; hizo todo para que se supiera que el rebaño
permanece allí pastoreado por Cristo. Ausente el pastor, el rebaño17

permanecía íntegro, y la palabra apostólica se cumplía: No sólo cuando
estaba presente sino mucho más ahora que estoy ausente, trabajad con
sumo cuidado por vuestra salvación18. Y los que temen vuestro valor y
la fuerza de vuestra caridad y el amor hacia mí, anuncian amenazando
tales cosas.

No nos atrevemos a nada, decían, en la ciudad: entregádnoslo
fuera. Tomadme fuera, para que conozcáis el amor de la Iglesia, para
que reconozcáis la nobleza de sentimientos de mis hijos, el valor de los
soldados, la fuerza de la gente armada, el esplendor de las diademas19,
la abundancia de riqueza, la grandeza del amor, la perseverancia
constante20, la flor21 de la libertad, la gloria de la victoria, la burla de tu
humillación.

¡Oh, hechos recientes e increíbles! El pastor fuera, y el rebaño
exulta, el jefe lejos y los [444] soldados se arman. Ya no sólo la Iglesia
tuvo ejército, sino que también toda la ciudad se convirtió en Iglesia. Las
calles, las plazas, el aire22 era santificado. Los heréticos eran convertidos,
los judíos se hacían mejores; los sacerdotes eran condenados, y los
judíos alababan a Dios, y corrían hacia nosotros. Así también sucedió
en tiempos de Cristo. Caifás crucificó, y el ladrón confesó. ¡Oh, hechos
nuevos y paradójicos!23 Los sacerdotes mataron, y los magos adoraron. 

¡Que no extrañe todo esto a la Iglesia! Si esto no hubiera sucedido,
nuestra riqueza no se habría hecho visible, ciertamente no se habría
hecho visible. Pues así como en efecto Job era justo, y no hubiera sido
visto como tal si no hubiesen aparecido24 heridas y gusanos, de la misma
manera tampoco vuestra riqueza se habría demostrado si no llega a ser
por los ataques25. Ciertamente Dios, como26 alegando en defensa propia,
dice a Job: ¿Acaso piensas que te hubiera respondido de otra manera
para que parecieras justo?27.

Aquéllos conspiran, atacan, y son vencidos. ¿Cómo hicieron la
guerra? Con palos. ¿Cómo fueron vencidos? Con plegarias. Si te
abofetean en la mejilla derecha, ofrécele también la otra28. Tú llevas a
la Iglesia palos y haces la guerra; donde hay paz entre todos, emprendes
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hj/devsqh", a[qlie kai; talaivpwre, oujde; th'" iJerwsuvnh" to; ajxivwma,
oujde; th'" ajrch'" to; mevgeqo". To; fwtisthvrion aiJmavtwn
ejmpevplhstai: o{pou aJmarthmavtwn a{fesi", aiJmavtwn e{kcusi". ∆En
poiva/ paratavxei tau'ta givnetai… Basileu;" eijsevrcetai kai; rJivptei
ajspivda kai; diavdhma: su; eijsh'lqe", kai; rJovpala h{rpasa".
∆Ekei'no" kai; ta; sunqhvmata th'" basileiva" e[xw ajfivhsi: su; ta;
sunqhvmata tou' polevmou ejntau'qa eijshvnegka". ∆Alla; th;n nuvmfhn
mou oujde;n e[blaya", ajlla; mevnei to; kavllo" aujth'"
ejpideiknumevnh. 

gæ. Dia; tou'to caivrw, oujc o{ti ejnikhvsate. Eij parhvmhn,
ejmerizovmhn meqæ uJmw'n th;n nivkhn: ejpeidh; de; ajnecwvrhsa, gumno;n
uJmw'n to; trovpaion ejfavnh. ∆Alla; kai; tou'to ejmo;n ejgkwvmion, kai;
pavlin merivzomai ejgw; meqæ uJmw'n th;n nivkhn, o{ti ou{tw" uJma'"
ajnevqreya, wJ" kai; ajpovnto" tou' patro;" th;n oijkeivan eujgevneian
ejpideivknusqai. ”Wsper ga;r oiJ gennai'oi tw'n ajqlhtw'n kai;
ajpovnto" tou' paidotrivbou th;n eJautw'n rJwvmhn ejpideivknuntai:
ou{tw kai; hJ eujgevneia th'" uJmetevra" pivstew" kai; ajpovnto" tou'
didaskavlou th;n oijkeivan eujmorfivan ejpedeivxato. Tiv" creiva
lovgwn… OiJ livqoi bow'sin: oiJ toi'coi fwnh;n ajfia'sin. “Apelqe
eij" basilika;" aujla;", kai; ajkouvei" eujqevw": OiJ laoi;
Kwnstantinoupovlew". “Apelqe eij" th;n qavlattan, eij" th;n
e[rhmon, eij" ta; o[rh, eij" ta;" oijkiva", to; ejgkwvmion uJmw'n
ajnagevgraptai. ∆En tivni ejnikhvsate… Ouj crhvmasin, ajlla; pivstei.
‘W lao;" filodidavskalo", w] lao;" filopavtwr, makariva hJ povli",
ouj dia; kivona" kai; crusou'n o[rofon, ajlla; dia; th;n uJmetevran
ajrethvn. Tosau'tai aiJ ejpiboulai;, kai; aiJ eujcai; uJmw'n ejnivkhsan:
kai; mavla eijkovtw": kai; ga;r ejktenei'" h\san aiJ eujcai;, kai; aiJ
phgai; tw'n dakruvwn ejpevrjrJeon. ∆Ekei'noi bevlh, uJmei'" de; davkrua:
ejkei'noi qumo;n, uJmei'" de; prau?thta. ’O bouvlei poivhson: uJmei'"
eu[cesqe. Kajkei'noi, oi} ajntevlegon, pou' nu'n [445] eijsin… ”Opla
ejkinhvsamen… mh; tovxa ejteivnamen… mh; [429] bevlh ajfhvkamen…
Eujcovmeqa, kajkei'noi e[fugon: wJ" ga;r ajravcnh diespavsqhsan, kai;
uJmei'" wJ" pevtra eJsthvkate. Makavrio" ejgw; diæ uJma'". “H/dein me;n
kai; pro; touvtou hJlivkon e[cw plou'ton, ejqauvmasa de; kai; nu'n.
PovrjrJw h[mhn, kai; povli" metw/kivzeto. Diæ e{na a[nqrwpon to;
pevlago" povli" ejgivneto. Gunai'ke", a[ndre", paidiva a[wra th;n
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una guerra: ni respetaste el lugar, miserable e infeliz29, ni la dignidad
del sacerdocio, ni la grandeza del principado30. Se ha llenado
totalmente el baptisterio de sangre31: donde se perdona a los pecadores,
allí se derrama sangre. ¿En qué clase de batalla se hace esto? El
emperador entra y arroja su escudo y su diadema; tú entraste, y te
apoderaste de palos. Aquél incluso deja fuera los signos del poder; tú
traes aquí las señales de la guerra. Pero en ningún modo heriste a mi
novia32, sino que permanece exhibiendo su belleza.

3. Felicita a los suyos por el honor adquirido cuando él estaba
ausente. Alegría al regreso de Crisóstomo33.

Por esto me alegro, no sólo porque vencísteis34. Si hubiera estado
presente, 35habría compartido la victoria con vosotros: pero puesto que
me alejé, el trofeo apareció totalmente vuestro. Pero también esto es mi
loa, y de nuevo comparto la victoria con vosotros, porque así os
eduqué, de tal manera que incluso estando el padre ausente, pudiérais
mostrar vuestra propia nobleza. Pues lo mismo que los valerosos
atletas36, incluso estando ausente el entrenador muestran su vigor, así
también la nobleza de vuestra fe, incluso estando ausente el maestro,
mostró su propia hermosura. ¿Qué necesidad hay de palabras? Las
piedras gritan, los muros emiten palabras. Dirígete a las moradas
reales, y al momento escuchas: “Pueblos de Constantinopla”. Ve al mar,
al desierto, a las montañas, a las casas: está registrado vuestro elogio.

¿Con qué vencísteis37? No con riquezas, sino con fe. ¡Oh pueblo
amante del maestro! ¡Oh pueblo amante del padre! ¡Bienaventurada
ciudad, no por las columnas y los techos dorados, sino por vuestra
virtud! Tantas38 eran las insidias, y vencieron vuestras oraciones. Y
ciertamente con razón: pues en efecto, las oraciones eran vehementes,
y fluían fuentes de lágrimas. Aquéllos disparaban39 dardos, vosotros, en
cambio, lágrimas; aquéllos respiraban40 ira, vosotros mansedumbre. 

Haz lo que quieras. Vosotros orad. Pero aquéllos, los que se
oponían, ¿dónde [445] están ahora?41 ¿Acaso levantamos las armas? ¿o
tensamos el arco? ¿o acaso arrojamos dardos? Rezamos, y aquéllos
huían: pues están disgregados como telas de arañas, sin embargo
vosotros estáis firmes como una piedra. Dichoso yo por causa de
vosotros. Ciertamente antes de esto sabía cuánta riqueza tenía, sin
embargo ahora estoy admirado. Estaba lejos, y la ciudad se conmovía42.
A causa de un hombre, el mar se transformó en ciudad. Mujeres,
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hJlikivan, gunai'ke" bastavzousai paidiva, katetovlmwn pelavgou",
katefrovnhsan kumavtwn. Ouj dou'lo" ejdedoivkei despovthn, ouj gunh;
th'" fusikh'" ajsqeneiva" ejmevmnhto. Gevgonen hJ ajgora; ejkklhsiva,
ta; pantacou' diæ hJma'". Tivna ga;r oujk ejpaideuvsate… Basilivda
sugcoreuvousan ejlavbete: ouj ga;r ajpokruvyomai to;n zh'lon aujth'".
Ouj basilivda kolakeuvwn taù̀ta levgw, ajllæ eujsevbeian qerapeuvwn:
ouj gavr ajpokruvyomai aujth'" to;n zh'lon. Ouj gavr o{pla e[laben,
ajlla; katorqwvmata ajreth'". ∆Aphgovmhn tovte, i[ste pw'". Dei' ga;r
kai; luphra; eijpei'n, i{na mavqhte ta; crhstav: ajlla; mavqhte pw'"
ajphgovmhn, kai; pw'" ejpanh'lqon. OiJ speivronte" ejn davkrusin, ejn
ajgalliavsei qeriou'si. Poreuovmenoi ejporeuvonto kai; e[klaion,
bavllonte" ta; spevrmata aujtw'n: ejrcovmenoi de; h{xousin ejn
ajgalliavsei, ai[ronte" ta; dravgmata aujtw'n. Tau'ta ta; rJhvmata
ejgevneto pravgmata. Metæ eujcaristiva" uJpedevxasqe o}n
ojdunwvmenoi proepevmyate. Kai; oujde; ejn makrw'/ crovnw/: meta; mivan
hJmevran pavnta ejluvqh. Kai; ga;r hJ ajnabolh; ejgevneto diæ uJma'",
ejpei; oJ Qeo;" ejx ajrch'" e[luse. 

dæ. Levgw uJmi'n to; ajpovrjrJhton. ∆Eperaiwvqhn to; pevlago"
movno" th;n ∆Ekklhsivan bastavzwn: hJ ga;r ajgavph ouj stenou'tai.
Oujk ejstenocwrei'to to; ploi'on: Ouj stenocwrei'sqe ga;r ejn hJmi'n.
∆Aphv/ein ta; uJmevtera merimnw'n, kecwrismevno" me;n tw'/ swvmati,
sunhmmevno" de; th'/ gnwvmh/: ajphv/ein to;n Qeo;n parakalw'n, kai;
parakatatiqevmeno" uJmw'n th;n ajgavphn: ajphv/ein, ejkaqezovmhn
movno" ta; uJmevtera merimnw'n, bouleuovmeno" peri; ajpodhmiva"
movno". ∆Aqrovon ajwriva" genomevnh" gravmmata e[pemyen hJ
qeofilestavth au{th ejn th'/ prwvth/ hJmevra/, tau'ta levgousa ta;
rJhvmata (dei' ga;r aujth'" kai; ta; rJhvmata eijpei'n): Mh; nomivsh/ sou
hJ aJgiwsuvnh o{ti e[gnwn ta; gegenhmevna. ∆Aqw'o" ejgw; ajpo; tou'
ai{matov" sou. “Anqrwpoi ponhroi; kai; diefqarmevnoi tauvthn th;n
mhcanh;n dieskeuvasan: tw'n de; ejmw'n dakruvwn mavrtu" oJ Qeo;",
w|/ iJereuvw. Oi{an spondh;n ejxevcee… ta; ga;r davkrua aujth'" spondh;
ejgevneto. »W/ iJereuvw. ÔH iJevreia, aujtoceirotovnhto" quvousa tw'/
Qew'/ kai; spevndousa davkrua kai; ejxomolovghsin kai; metavnoian,
oujc uJpe;r iJerevw", ajllæ uJpe;r ∆Ekklhsiva", uJpe;r dhvmou
diesparmevnou. ∆Emevmnhto, ejmevmnhto kai; tw'n paidivwn kai; tou'
baptivsmato". Mevmnhmai o{ti dia; tw'n ceirw'n tw'n sw'n ta; paidiva
ta; ejma; ejbaptivsqh. Tau'ta hJ basivlissa: oiJ de; iJerei'" peri;
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hombres, niños de edad temprana, mujeres embarazadas, no dudaban
en entrar al mar, despreciaban las olas. No temía el esclavo al señor, no
se acordaba la mujer de su naturaleza débil. El ágora se ha convertido
en iglesia; todo en todas partes43 por nuestra causa. 

¿Quedó alguien sin instrucción? Recibísteis a la que manda44

danzando con vosotros, y no callaré su celo. No digo esto para adular
al poder, sino que halago su piedad, y en efecto no callaré su celo. En
efecto, no llevó armas, sino las pruebas evidentes de la virtud. Entonces
fui llevado por la fuerza, sabed cómo. Pues es necesario recordar
aquellas cosas dolorosas, para que aprendáis las buenas, y conozcáis
cómo fui entregado45, y cómo volví. Los que van sembrando con
lágrimas, cosechan entre gritos de júbilo. Al ir, van llorando, llevando46

la semilla; y vuelven cantando, trayendo sus gavillas47. Estas palabras
se cumplieron. Con acción de gracias rebibisteis a aquél al que habíais
entregado tristes. Y ni siquiera después de mucho tiempo, sino después
de un sólo día, todo fue resuelto48. Y en efecto, esta demora fue por
vosotros, aunque Dios lo tuvo dispuesto desde un principio.

4. Os cuento lo secreto49. Yo atravesé el mar solo llevando en
brazos a la Iglesia; pues el amor no angustia. La nave no era estrecha.
50No estáis apretados dentro de nosotros51. Partía preocupándome por
vuestros asuntos, separado de cuerpo, pero unido en mente; me iba
suplicando a Dios, y encomendándome a vuestro amor; partí, estaba
solo preocupándome por lo vuestro, meditando solo sobre la estancia
fuera de casa52. Sin detenerse, en la noche intempestiva, ésta la más
piadosa53 envió cartas54 en el primer día, diciendo estas palabras (pues
es necesario hacer referencia a las palabras de ésta): “no crea tu Santidad
que yo supe lo sucedido. Yo soy inocente de tu sangre. Hombres
malvados y corruptos maquinaron este ardid. Pero Dios, a quien
santifico, es testigo de mis lágrimas”. ¿Qué clase de libación derramaba?
Verdaderamente sus lágrimas fueron una libación. “A quien santifico”.
La sacerdotisa, ordenada por ella misma, que hacía sacrificios a Dios,
y que ofrecía como libación lágrimas, confesión y arrepentimiento, no
por un sacerdote, sino por la Iglesia, por un pueblo disperso.
Ciertamente se acordaba de los niños y del bautismo. “Recuerdo que
mis hijos fueron bautizados por tus manos”. Esta es la emperatriz; pero
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fqovnou pavnte" hjgnovoun to; cwrivon, e[nqa katevluon. Kai; to; dh;
qaumasto;n eijpei'n, ejkeivnh me;n wJ" uJpe;r tevknou trevmousa
perihv/ei pantacou', ouj tw'/ swvmati, ajlla; th'/ ijdiva/ pomph'/ tw'n
stratiwtw'n. [430] Ouj ga;r kateivlhfe to; cwrivon, e[nqa dih'gon.
Pantacou' e[pempe merimnw'sa mh; dolofonhqh'/, mh; ajnaireqh'/, kai;
ajpolevswmen to; qhvrama. Tou'to movnon, kai; ta; paræ ejmauth'"
ejpideivknumi. Zhtw' movnon, kai; ouj perigivnontai, [446] OiJ ejcqroi;
pantacou' perihv/esan divktua aJplou'nte", i{na lavbwsi kai;
ejpanagavgwsin eij" ta;" ejkeivnwn cei'ra". Ei\ta kai; parekavlei, kai;
tw'n gonavtwn h{pteto tw'n basilikw'n, koinwno;n to;n a[ndra
poiou'sa tou' qhravmato": kaqavper oJ ∆Abraa;m th;n SavrjrJan, ou{tw"
aujth; to;n a[ndra. ∆Apwlevsamen, fhsi;, to;n iJereva, ajllæ
ejpanagavgwmen. Oujk e[stin hJmi'n oujdemiva ejlpi;" th'" basileiva",
eja;n mh; ejkei'non ejpanagavgwmen. ∆Amhvcanon ejme; koinwnh'saiv tini
tw'n tau'ta ejrgasamevnwn: davkrua ejxafiei'sa, to;n Qeo;n
iJketeuvousa, pa'san mhcanh;n ejpideiknumevnh. “Iste kai; uJmei'"
meqæ o{sh" eujnoiva" hJma'" uJpedevxato, pw'" ejnhgkalivsato wJ"
oijkei'a mevlh, pw'" meqæ uJmw'n e[lege kai; aujth; spoudavzein. Oujde;
ga;r tau'ta ta; rJhvmata e[laqe th;n eujgnwmosuvnhn uJmw'n, o{ti
ajpedevxasqe th;n mhtevra tw'n ∆Ekklhsiw'n, th;n trofo;n tw'n
monazovntwn, kai; prostavtin tw'n aJgivwn, tw'n ptwcw'n th;n
bakthrivan. ÔO e[paino" ejkeivnh" dovxa eij" Qeo;n givnetai,
stevfano" tw'n ∆Ekklhsiw'n. Ei[pw qermo;n aujth'" povqon… ei[pw
filotimivan th;n peri; ejmev… ∆En eJspevra/ baqeiva/ cqe;" ajpevsteile
tau'ta levgousa ta; rJhvmata: Eijpe; pro;" aujtovn: hJ eujchv mou
peplhvrwtai: ajphv/thsa to; katovrqwma: ejstefanwvqhn ma'llon tou'
diadhvmato": ajpevlabon to;n iJereva, ajpevdwka th;n kefalh;n tw'/
swvmati, to;n kubernhvthn th'/ nhi÷, to;n poimevna th'/ poivmnh/, to;n
numfivon th'/ pastavdi. 

eæ. Kath/scuvnqhsan oiJ moicoiv. ∆Ea;n zhvsw, eja;n ajpoqavnw,
oujkevti moi mevlei. “Idete tou' peirasmou' ta; katorqwvmata. Tiv
poihvsw, i{na uJmi'n ajxivan ajpodw' th'" ajgavph" th;n ajmoibhvn… ∆Axivan
me;n ouj duvnamai, h}n de; e[cw, divdwmi. ∆Agapw' eJtoivmw" to; ai|mav
mou ejkcevein uJpe;r th'" uJmetevra" swthriva". Oujdei;" e[cei tevkna
toiau'ta, oujdei;" ajgevlhn toiauvthn, oujdei;" a[rouran ou{tw" eujqalh'.
Ouj creiva moi gewrgiva": ejgw; kaqeuvdw, kai; oiJ stavcue" komw'sin.
Ouj creiva moi povnou: ejgw; hJsucavzw, kai; ta; provbata tw'n luvkwn
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los sacerdotes, todos por envidia55, ignoraban el lugar donde me
alojaba. Y precisamente lo admirable de decir es que aquélla, como si
tuviera miedo por su hijo, iba56 por todas partes, no con el cuerpo57,
sino con su propia escolta de soldados. Pues no conocía el lugar donde
yo pasaba el tiempo. Me enviaba por todas partes cuidándose de que58

no fuese matado con engaño, y no perdiéramos el ganado. Esto sólo os
muestro por mi parte. 

Busco sólo esto, que no prevalezcan. [446] Los enemigos nos
rodeaban por todas partes desplegando las redes, para capturarnos y
llevarnos a las manos de aquéllos. Y después también ella imploraba, y
tocaba las rodillas del emperador, haciendo al hombre partícipe de la
caza: como Abrahán a Sara, del mismo modo ella al hombre. Perdimos,
dice, al sacerdote, pero traigámoslo de vuelta. No hay ninguna esperanza
de poder, a no ser que lo traigamos de vuelta. No puedo comulgar con
ninguno de los que han perpetrado estas cosas: derramando lágrimas,
suplicando a Dios, mostrando todo tipo de estratagema59.

Sabed también vosotros con cuánta benevolencia nos acogió,
cómo nos recibió en sus brazos como a sus propios miembros; de qué
manera decía ella que se preocupaba de vosotros. En efecto no
ocultaron estas palabras vuestro afecto: porque acogísteis a la madre de
las Iglesias, a la que alimenta a los monjes, a la protectora de los santos,
al báculo de los pobres. Su alabanza se convierte en gloria para Dios,
corona de las Iglesias. ¿Voy a hablar de su amor apasionado? ¿Hablaré
de su preocupación con respecto a mí?

Ayer por la tarde me envió estas palabras que decían: “Dile a él:
mi súplica se ha cumplido, lo conseguí con éxito; fui coronada mejor
que con una diadema. Recibí al sacerdote, devolví la cabeza al cuerpo,
el piloto a la nave, el pastor al rebaño, el novio al lecho nupcial”.

5. Se arrepintieron los adúlteros. Si vivo, si muero, ya no me
preocupa. Mirad el feliz éxito de la tentación. ¿Cómo voy a vuestro
amor? No puedo pagaros dignamente, pero lo que tengo, os doy. Os amo
tanto que incluso estoy preparado para derramar mi sangre por vuestra
salvación. Nadie tiene tales hijos, nadie tiene un rebaño semejante,
nadie60 una tierra de labor así de floreciente. No necesito cultivar la
tierra; mientras duermo, florecen las espigas. No necesito trabajar:
mientras descanso, las ovejas superan a los lobos. ¿Cómo os llamaré?
¿ovejas o pastores, pilotos, soldados o generales? Todos estos nombres
os puedo mostrar como verdaderos. Cuando vea disciplina, os llamaré
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perigivnontai. Tiv uJma'" kalevsw… provbata h] poimevna", h] kubernhvta",
h] stratiwvta" kai; strathgouv"… Pavnta uJmi'n ejpalhqeuvw ta;
rJhvmata. ”Otan i[dw th;n eujtaxivan, provbata kalw': o{tan i[dw th;n
provnoian, poimevna" prosagoreuvw: o{tan i[dw th;n sofivan,
kubernhvta" ojnomavzw: o{tan i[dw th;n ajndreivan kai; th;n eujtonivan,
stratiwvta" kai; strathgou;" uJma'" a{panta" levgw. ‘W povno", w]
provnoia laou': hjlavsate tou;" luvkou", kai; oujk ajmerimnhvsete. OiJ
nau'tai oiJ meqæ uJmw'n kaqæ uJmw'n gegovnasin, oi{tine" to;n povlemon
tw'/ ploivw/ kateskeuvasan. Boa'te e[xw to;n klh'ron, kai; a[llon
klh'ron th'/ ∆Ekklhsiva/. Tiv" creiva boh'"… ∆Aph'lqon, kai;
ajphlavqhsan, mhdeno;" diwvkonto" ejfugadeuvqhsan. Ouj kathgorei'
aujtw'n a[nqrwpo", ajlla; to; suneidov". Eij ejcqro;" wjneivdisev me,
uJphvnegka a[n. OiJ meqæ hJmw'n kaqæ hJmw'n gegovnasin: oiJ meqæ hJmw'n
to; ploi'on kubernw'nte", to; ploi'on katapontivsai hjqevlhsan.
∆Eqauvmasa uJmw'n th;n suvnesin. Tau'ta [431] levgw, oujk eij" stavsin
uJma'" ajleivfwn. Stavsi" ga;r ta; ejkeivnwn, ta; de; uJmevtera zh'lo".
Ouj ga;r hjxiwvsate aujtou;" ajnaireqh'nai, ajlla; kwluqh'nai tou'to
kai; uJpe;r uJmw'n, kai; uJpe;r th'" ∆Ekklhsiva", i{na mh; pavlin
uJpobruvcio" gevnhtai. ÔH ga;r ajndreiva uJmw'n oujk ajfh'ke genevsqai
to;n ceimw'na, ajllæ hJ gnwvmh ejkeivnwn to; kludwvnion eijrgavsato.
∆Egw; de;, ouj tw'/ tevlei, ajlla; th'/ gnwvmh/ ejkeivnwn logivzomai.
“Anqrwpo" qusiasthrivw/ paresthkw;", dhvmou tosouvtou [447]
ejgkeceirismevno" provnoian, ojfeivlwn katastevllein ta; luphra;,
hu[xhsa" to;n ceimw'na, kata; sautou' to; xivfo" h[lasa", ta; tevkna
ta; sa; ajnalwvsa" th'/ gnwvmh/, eij kai; mh; th'/ peivra/. ∆Allæ oJ Qeo;"
ejkwvlusen. ”Wste qaumavzw uJma'" kai; ejpainw', o{ti meta; to;n
povlemon kai; th'" eijrhvnh" genomevnh" skopei'te, o{pw" a]n teleiva
gevnhtai eijrhvnh. Dei' ga;r to;n kubernhvthn meta; tw'n nautw'n
oJmovnoian e[cein: eja;n ga;r diastasiavzwsi, katapontivzetai to;
skavfo". ÔUmei'" katorqwvsate th;n eijrhvnhn meta; th;n tou' Qeou'
cavrin: uJma'" koinwnou;" poihvsomai th'" ajsfaleiva". Cwri;" uJmw'n
oujde;n ejrgavsomai, ei\ta kai; th'" qeofilestavth" Aujgouvsth". Kai;
ga;r kajkeivnh frontivzei kai; merimna'/ kai; pavmpolla poiei', w{ste
to; futeuqe;n mei'nai bevbaion, w{ste th;n ∆Ekklhsivan ajkludwvniston
mei'nai. ∆Ephv/nesa ou\n kai; uJmw'n th;n suvn- [448] esin, kai; tw'n
basilevwn th;n provnoian. Ouj ga;r ou{tw" aujtoi'" mevlei peri;
polevmou, wJ" peri; ∆Ekklhsiva", oujc ou{tw peri; povlew", wJ" peri;
∆Ekklhsiva". Parakalevswmen to;n Qeo;n, ajxiwvswmen ejkeivnhn,
parameivnwmen tai'" eujcai'": kai; mh;, ejpeidh; ejluvqh ta; deina;,
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ovejas; cuando vea cordura, os nombraré pastores; cuando vea
sabiduría, os nombraré pilotos; cuando vea61 valor y constancia, os
llamaré a todos vosotros soldados y generales.

¡Oh padecimiento, oh previsión del pueblo! Expulsásteis a los lobos
y no os quitásteis la preocupación. Los marineros, los que estaban con
vosotros, se volvieron contra vosotros, y llevaron la guerra a la nave.
Clamad ¡fuera el clero!, y pedid otro clero para la Iglesia62. ¿Quién tiene
necesidad de griterío? Se alejaron, y fueron expulsados, sin perseguirles
nadie, huyeron. No les acusaba un hombre, sino su conciencia. Si un
enemigo me ultrajara, lo soportaría63.

Quienes estaban con nosotros, se volvieron contra nosotros: los
que gobernaban la nave con nosotros, quisieron hacerla naufragar. Me
admira vuestro conocimiento. No digo esto para disponeros a una
revuelta. Pues agitación las de aquéllos, pero las vuestras celo. En efecto,
no pedísteis que estos fuesen asesinados, sino que esto fuese alejado
también de vosotros, y de la Iglesia, para que no fuese sumergida de
nuevo. Pues vuestro valor no permitió que sobreviniera la tempestad,
sino que la opinión de aquéllos causó una tempestad. Mas yo, no lo
juzgo por el resultado, sino por la conciencia de aquellos.

Tú, hombre, que estás colocado al lado del altar, [447] al que fue
encomendado el cuidado de un pueblo tan grande, cuando deberías
calmar la adversidad, aumentaste la tempestad, blandiste la espada
contra ti mismo, destruiste a tus propios hijos, si no con la acción, al
menos con el conocimiento. Pero Dios lo impidió. 

Así pues os admiro y alabo, porque después de la guerra, y
conciliada la paz, cuidásteis de que la paz fuera definitiva. En efecto, es
necesario tener un timonel en unión de sentimientos con los marineros:
pues si están en desunión, naufraga la nave. Vosotros mantened estable
la paz con la gracia de Dios: yo os haré partícipes de la seguridad. Sin
vosotros no haré nada, y ahora tampoco sin la Augusta64 piadosísima.
Y en efecto también aquella piensa y se preocupa y hace todo de modo
que lo que fue plantado permanezca firme, de modo que la Iglesia
permanezca sin oleaje.

Por tanto, alabé también vuestra comprensión, [448] y la previsión
de los emperadores. En efecto, no se preocupan de la misma manera de
la guerra como de la Iglesia, tanto de la ciudad, como de la Iglesia.
Roguemos65 a Dios, honremos a aquélla66, perseveremos en las plegarias,
y no porque haya desaparecido la calamidad, nos hagamos indolentes.
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caunovteroi genwvmeqa. Dia; tou'to e{w" th'" shvmeron eujcovmeqa
luqh'nai ta; deinav. Eujcaristhvswmen tw'/ Qew'/, w{sper tovte
ajndrei'oi, ou{tw kai; shvmeron spoudai'oi. ÔUpe;r de; touvtwn
aJpavntwn eujcaristhvswmen tw'/ Qew'/, w|/ hJ dovxa kai; to; kravto"
a{ma tw'/ UiJw'/ su;n tw'/ ajgaqw'/ kai; zwopoiw'/ Pneuvmati nu'n kai; ajei;,
kai; eij" tou;" aijw'na" tw'n aijwvnwn. ∆Amhvn. 
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Por esto, hasta el día de hoy recemos para que desaparezcan las
adversidades. Demos gracias a Dios, como entonces fuimos valerosos,
así también hoy seamos diligentes. Pero por todo eso demos gracias a
Dios, para quien la gloria y el poder juntamente con el Hijo y con el
Espíritu santo y vivificador, ahora y siempre, por los siglos de los
siglos. Amén.
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NOTAS

1 Alude al capítulo 12 del Génesis.
2 En griego hay un polisíndeton que une los tres adjetivos, pero que no mantenemos

en la traducción por lo pesado que resulta.
3 Filanqrwpiva es una palabra específica del lenguaje crisostomiano que respetamos

en la traducción; sobre la filantropía de Dios, infinito amor de Dios por el hombre, cf. los
estudios de N. Egender, “La philanthropie de Dieu chez les Pères grecs”, Assemblées du
Seigneur 57 (1965), pp. 62-75 y M. Zitnik, “Qeov" filavnqrwpo" bei Johannes Chrysostomus”,
Orientalia Christiana Periodica 41 (1975), pp. 76-118.

4 Hasta aquí cuatro kai;; lo que sigue, la explicación, también en paralelismo: empieza
con el genitivo correspondiente, toù dikaivou hJ ajndreiva, y siguen cuatro oraciones de o{ti.

5 Literalmente la traducción quedaría “después de la desesperanza de los hombres”.
6 Es curioso cómo al referirse a Abrahán usa el imperfecto (ejgivneto), y en cambio,

para referirse a los acontecimientos presentes, los de hoy (shvmeron), use el aoristo del
mismo verbo (ejgevneto). De hecho en la traducción latina ambos son pasados, gesta sunt.
¿Será un error del copista?

7 La traducción latina de la PG registra en nota a pie de página (a): Theophilum
Alexandrinum notat. (“Señala a Teófilo de Alejandría”).

8 Se produce un quiasmo dejando significativamente Aijguvptio" en los extremos.
9 En el texto griego no hay verbo, pero la traducción latina añade rapuit.
10 Seguimos aquí mejor el texto latino, quia illo licet ingrediente, más explícito con la

conjunción concesiva no presente en griego (o{ti eijsevrcetai).
11 Se refiere al Faraón de Egipto.
12 Gn 12, 18. 19. No es una cita literal aunque como tal aparezca en la traducción

latina. La Biblia de Jerusalén traduce: v. 18 “Entonces el faraón llamó a Abrán y le dijo:
‘¿Qué has hecho conmigo? v. 19 ¿Por qué dijiste: ‘Es mi hermana’, de manera que yo la
tomé por mujer? Ahora, pues, aquí tienes a tu mujer: tómala y vete’”. En la Septuaginta el
texto es el siguiente: kalevsa" de; Faraw to;n Abram ei\pen Tiv tou'to ejpoivhsav" moi,
o{ti oujk ajphvggeilav" moi o{ti gunhv souv ejstin… i{na tiv ei\pa" o{ti jAdelfhv mouv ejstin…
kai; e[labon aujth;n ejmautw'/ eij gunai'ka. Kai; nu'n ijdou; hJ gunhv sou ejnantivon sou:
labw;n ajpovtrece.

13 Teófilo de Alejandría. 
14 Ibid. 4, 7. Tampoco es una cita literal, aunque aparezca así en el texto latino. Hace

referencia a las palabras de Yahvé a Caín: “¿No es cierto que si obras bien podrás alzarlo?
Mas, si no obras bien, a la puerta está el pecado acechando como fiera que te codicia, y a
quien tienes que dominar”.

15 Cf. Gn 12, 16: “Éste trató bien por causa de ella a Abrán, que tuvo ovejas, vacas,
asnos, siervos, siervas, asnas y camellos”. 

16 En la traducción latina aparece el sujeto ille, refiriéndose a Dios, que enfatiza, y que
también nosotros preferimos traducir.

17 Juega con los términos poivmnh (que utiliza palabras más arriba) y ajgevlh (ahora),
donde el texto latino siempre traduce grex. Ambos vocablos significan metafóricamente lo
mismo. Cf. G.W.H. Lampe, op. cit., s.v. ajgevlh, hJ: herd, flock; met. 2. of the flock of Christ,
i.e. Church; s.v. poivmnh, hJ: flock, met.; 1. of Christ’s flock, the Church.

18 Flp 2, 12. La cita es literal, a excepción del adverbio nùn que en el texto de Crisóstomo
no aparece.

19 Cinta con que se ceñían la cabeza los sacerdotes, reyes, etc.
20 Literalmente, “la perseverancia de la perseverancia”.
21 Metáfora: lo mejor, lo más excelso.
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22 Asíndeton que refuerza la idea del todo, de la ciudad entera.
23 Vuelve a repetir esta frase, ya antes expresada.
24 Este verbo, apparuissent, aparece en el texto latino. En griego no lleva verbo.
25 De nuevo el texto latino es más explícito: paratis insidiis, “por las insidias preparadas”.
26 Incluimos el quasi latino, pero en el texto griego no aparece. 
27 Job 40, 8. A esta cita de Job remite el texto latino. Pero no es ésta.
28 Mt 5, 39. La cita no es del todo literal: “al que te abofetee”. Crisóstomo la enuncia

en condicional. 
29 Estos vocativos ya aparecen más arriba, refiriéndose a Teófilo de Alejandría. Pero

aquí los insultos vienen acompañados de acusaciones muy fuertes.
30 Se refiere a todos los acontecimientos de su captura en mitad de la Iglesia, a la

actuación de los soldados… Cf. en el apartado: Circunstancias previas.
31 En realidad, por lo que extraemos de las fuentes, estos hechos ocurrieron después,

en el 404, cuando su segundo exilio. Nos lo cuenta Martirio, P 501 a-b: “En este estado de
cosas y como el pueblo se irritaba y sabía con certeza dónde tenía su origen la fuente de la
violencia –en efecto, ya no eran capaces de esconder el hecho, confundidos como estaban y
sin saber qué decir– y como una gran revuelta empezaba a incubarse sordamente… De
hecho, ya había habido una cuando nuestros adversarios habían ocupado la iglesia como un
antro, llenado el santuario de piedras, obligando a los que entraban para rezar a anatematizar
al obispo o despidiéndolos con numerosas heridas. Así este lugar, el del baño sagrado de las
fuentes bautismales, se llenó de la sangre de sus hijos. Y los que había recibido, regenerado y
hecho nacer en la palabra del Señor, los veía ahora tendidos, heridos, alrededor del baptisterio.
Como se elevaron fuertes gritos contra los culpables y estos gritos llegaron a oídos del
emperador, se rogó al santo que volviera con cartas de los soberanos que contenían
juramentos de acuerdo con los cuales no se dejaría de convocar un sínodo encargado de
examinar minuciosamente los hechos…”. ¿Es que en esta ocasión se produjeron los mismos
hechos que en 403 o ha sido un añadido de otra obra? Ya en la Advertencia de la Patrologia
Graeca nos lo apuntan.

32 Lo mismo que antes, cuando habla de “su novia” se refiere la Iglesia.
33 El texto latino encabeza el punto con este título: Suis de gloria ipso absente comparata

gratulatur.
34 El texto latino añade: sed quia me absente vicistis, “sino porque vencísteis estando

yo ausente”.
35 El texto griego, PG 52, 444, registra en nota a pie de página (a): Hic textus Graecus

deficit (“Aquí falta texto griego”).
36 Sobre las imágenes deportivas en la obra de Juan Crisóstomo, cf. J.-A. Sawhill, The

use of athletic metaphors in the biblical homelies of S. John Chrysostom. Princeton 1928.
37 El texto latino añade telis, “armas”.
38 La traducción latina es más explícita y desdobla el adverbio griego: tot tantaeque,

“tantas y tan grandes”.
39 El verbo lo añade la traducción latina, vibrabant. En griego no lo hay.
40 Ibidem: spirabant.
41 Se sabe que tanto Teófilo y sus obispos egipcios por una parte, y por otra Severiano

de Gábala y los obispos que habían votado la deposición de Juan en el sínodo de la Encina,
se marcharon de Constantinopla cuando tuvieron noticia del regreso de Juan. Por eso
pregunta “¿dónde están?”.

42 En latín: alio transferebatur, “era tranferida a otro”. Aquí creemos que la
interpretación latina no es correcta, a no ser que el traductor piense en el momento en que
le sustituyó Severiano de Gábala. 

43 La traducción latina incluye movebantur.
44 En latín Imperatricem, evidentemente se dirige a Eudoxia.
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45 Tanto aquí como arriba el verbo es imperfecto, ajphgovmhn, “era llevado, entregado”.
46 En la Septuaginta el verbo que aparece es ai[ronte", no bavllonte" como cita

Crisóstomo. El resto de la cita coincide en todo. 
47 Salmo 125, 5.6 (LXX). Plegaria en una necesidad. 
48 Es muy discutido entre los estudiosos de Juan Crisóstomo el tiempo que transcurrió

entre su marcha al primer exilio y su regreso. Creemos que aquí él mismo lo deja bien claro.
49 “Lo que no conocéis, sabéis”: parece referirse a lo de las cartas que le envió

Eudoxia. Eso no lo podía saber su auditorio.
50 El texto latino antepone a la cita: vos quippe, “vosotros ciertamente”.
51 2 Co 6, 12.
52 Es interesante cómo juega con el adverbio movno;" y el verbo ajphv/ein, subrayando la

idea del destierro y la soledad.
53 El texto latino registra la nota (a): De Eudoxia loquitur. (“Habla de Eudoxia”).

La traducción latina añade a haec religiosissima, Domina, que en el texto griego no
aparece y que confiere un tono mucho más irónico.

54 La palabra gravmma en plural puede servir para designar una misiva, como litterae
en latín. 

55 En el texto griego, columna 445 aparece en nota a pie (a): Forte para; fqovnon.
Facilis mutatio tou;" para; in peri;. (“Quizá para; fqovnon. Fácil cambio de para; a peri;”).

56 ¿“Temiendo por su hijo” se refiere a Crisóstomo o a su hijo natural?
57 ¿Querrá decir a pecho descubierto?
58 En latín, añade pastor.
59 Se refiere a Eudoxia: todos los participios son femeninos.
60 Repetición tres veces del término oujdei;".
61 Estructura cuatrimembre, sin nexos, encabezada por o{tan i[dw.
62 En realidad, quien más persistió a la hora de exigir el destierro de Crisóstomo fue

el propio clero. En las revueltas populares anteriores a su exilio definitivo, la oposición se
dirigió contra los eclesiásticos, contra los culpables del envío al exilio de su obispo
venerado, contra el poder civil, que ejecutaba las decisiones de los obispos, y además contra
los cristianos que les apoyan y entre los cuales la persona más influyente es la misma
emperatriz. Por eso Juan arremete contra los suyos, “los que gobernaban la nave con
nosotros” y por eso pide “otro clero para la Iglesia”.

63 Salmo 54, 13 (LXX).
64 Título que le fue conferido el 9 de enero del año 400.
65 El latín añade itaque, “por tanto, por consiguiente”.
66 El texto griego PG 52, 448 registra en nota a pie de página (a): ∆Axiwvswmen

ejkeivnhn, forte ejkeìnon. Si stet lectio ejkeivnhn, et quidem stare posse videtur, referenda est ad
imperatorum providentiam paulo ante memoratam. (“Honremos a aquélla, quizá a aquél. Si
queda la variante ejkeivnhn, y ciertamente parece que puede quedar, se debe referir a la
providencia de los emperadores un poco antes mencionada”). 
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